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 Las actividades que realizamos diariamente, como comprender el significado de las 
palabras, tomar decisiones, planear acciones o incluso mantener un discurso coherente, son 
posibles gracias a la representación mental de la información externa interiorizada mediante 
nuestros sentidos, así como su utilización en un contexto pertinente (Zwaan, 2014). Uno de 
los temas más estudiados en las últimas décadas es el relacionado con la representación del 
significado de los conceptos. El estudio de las representaciones ha estimulado nuevas y 
diversas investigaciones multidisciplinarias que intentan explicar la naturaleza de las 
representaciones y la forma de organización del significado de los conceptos a distintos 
niveles. Estos descubrimientos sentaron las bases de la ciencia cognitiva moderna, y han 
motivado el desarrollo de diversas teorías de la representación del significado de los 
conceptos, así como las nuevas direcciones a las que se va orientando el campo. 
 La investigación acerca de las representaciones mentales se ha enfocado en conocer 
¿qué son las representaciones mentales?, ¿cuál es su naturaleza?, ¿qué tipo de información 
contienen?, ¿cómo se representan y organizan los conceptos en el cerebro?, ¿cuáles son los 
tipos?, ¿cuál es su función?, ¿para qué sirven?, ¿son necesarias? Y si son necesarias ¿por qué 
son necesarias? Las respuestas a estas preguntas conformaron las primeras teorías de la 
representación conceptual y constituyen el contenido del primer capítulo de esta tesis. 
 A partir del surgimiento de las teorías corporeizadas, ha resurgido el interés por 
investigar la implicación que tiene la acción en las representaciones y en la cognición. Según 
estas teorías, las representaciones que tenemos del mundo desempeñan un papel importante 
en nuestra cognición, puesto que diariamente nos permiten realizar actividades complejas 
como planificar el futuro, tomar decisiones, entender conceptos abstractos o recordar nuestro 
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camino a casa al evocar información que no está presente (Zwaan, 2014). Una de las hipótesis 
principales de las teorías corpóreas es que los procesos cognitivos de alto nivel como la 
memoria, el lenguaje, la imaginación dependen de los sistemas sensorio-motores 
involucrados durante la percepción, acción y emoción (Barsalou, 2009; de Vega, Glenberg, 
& Graesser, 2008; Gibbs, 2006; Pecher & Zwaan, 2005). Así, las funciones cognitivas 
complejas, como la memoria, sólo son posibles si disponemos de un sistema íntegro de 
representaciones mentales (Zeelenberg & Pecher, 2016). 
 Por un lado, en relación a la implicación de la acción en el lenguaje, existe una gran 
cantidad de evidencia empírica que sugiere que la activación de características sensorio-
motoras favorece la comprensión de conceptos. Por otro lado, en el ámbito de la memoria, 
se ha observado que la acción influye positivamente en la memoria. Estos resultados son 
consistentes con la idea de que la memoria ha evolucionado en servicio de la percepción y la 
acción, pudiendo considerar a éstos como el contenido fundamental de la memoria. 
 Según Glenberg (1997) la capacidad de memorización se fue desarrollando para 
asegurar la supervivencia del humano en un ambiente hostil, en el que era necesario 
reconocer y codificar señales peligrosas ambientales para preparar al humano para la acción, 
la huida o la caza. La capacidad de los seres vivos para representar internamente su ambiente 
constituye la base de la evolución, ya que nos permiten realizar actividades complejas 
necesarias para la supervivencia del hombre en entornos cambiantes. Así, las personas 
almacenan en su memoria las experiencias episódicas peligrosas con el fin de facilitar su 
interacción con el entorno, de forma que van representando su mundo en función de patrones 
de acción. De ahí que la supervivencia en el mundo de cualquier criatura depende de su 
sistema de representación mental que le permita evitar personas/objetos y/o situaciones 
peligrosas (Clapin, Staines, & Slezak, 2004). 
 La evidencia empírica de la influencia de la acción en la memoria es escasa y ofrece 
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resultados contradictorios. Algunos estudios son consistentes con la idea de que la acción 
favorece la memoria (Downing-Doucet & Guérard, 2014; Engelkamp & Zimmer, 1983; 
Engelkamp, 1997; Guérard & Lagacé, 2014; Pecher, van Dantzig, Zwaan, & Zeelenberg, 
2009; van Dam, Rueschemeyer, Bekkering, & Lindemann, 2013; Zeelenberg & Pecher, 
2016; Zimmer & Engelkamp, 2003); mientras que otros estudios muestran resultados 
contrarios o ningún efecto (Pecher et al., 2013; Pecher, Wolters, Stolte & Zeelenberg, 2015; 
Pecher, Wolters, Scholte & Zeelenberg, 2019; Quak, Pecher, & Zeelenberg, 2014; 
Zeelenberg & Pecher, 2015; Zeelenberg, Remmers, Blaauwgeers & Pecher, 2020). 
 Específicamente, el estudio de las representaciones ha contribuido al desarrollo de 
nuevos paradigmas en el campo de la memoria, enfocados en analizar la implicación de la 
acción durante la codificación, consolidación y recuperación. Sin embargo, la mayoría de los 
estudios en el campo de la memoria se ha limitado en analizar la influencia de la acción 
durante la codificación y ha prestado menos atención a su implicación durante la 
consolidación o recuperación. Estudios previos realizados con el paradigma del enactment 
han demostrado que la ejecución de la acción durante la codificación favorece la formación 
de recuerdos duraderos (Engelkamp & Zimmer, 1983; Engelkamp, 1995, 1998; van Dam, et 
al., 2013; Zeelenberg & Pecher, 2016; Zimmer & Engelkamp, 2003). Debido a esta situación, 
a día de hoy no existen suficientes estudios que investiguen el efecto de la acción durante el 
intervalo de consolidación, provocando que el campo de investigación de la acción en 
memoria esté relativamente poco desarrollado, particularmente durante el proceso de 
consolidación. 
 En suma, la literatura presente hasta la fecha en el campo de las ciencias cognitivas 
acerca de las representaciones se ha enfocado, en su mayoría, a la implicación de la acción 
en el lenguaje y mucho menos a su influencia en la memoria. Aunque existe una gran cantidad 
de evidencia que sugiere que la información sensorio-motora parece ser importante para la 
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recuperación del conocimiento conceptual, la escasa evidencia en el campo de la memoria 
ofrece resultados controvertidos, por lo que no existe un acuerdo general sobre el papel que 
desempeña la acción en la memoria como potenciador del recuerdo de las representaciones 
de forma permanente. De ahí que es necesario conocer los factores que determinan la 
presencia de efectos de facilitación, interferencia o incluso la ausencia de efectos de la acción 
en la memoria.  Quisiera destacar que dos de los experimentos presentados en esta tesis y 
elaborados en el laboratorio de Memoria y Cognición de la Universidad de Salamanca, han 
sido publicados recientemente junto con otros dos elaborados en la Universidad de la Laguna 
(Romero, Vargas, Alonso, Díez, & Fernandez, 2020). En el artículo se presentaron los 
resultados de cuatro experimentos que fueron diseñados para replicar y extender el efecto de 
congruencia motora propuesto por van Dam y colaboradores manipulándose variables que 
afectan a la codificación y a la consolidación, pero sin lograr replicar en ningún caso el efecto 
de congruencia esperado. 
 Esta tesis tiene como objetivo analizar la implicación de la acción en las 
representaciones semánticas y su papel en el proceso de memoria, específicamente en la 
consolidación de representaciones de memoria.  
 El paradigma empírico utilizado en toda la serie experimental de la tesis será el 
paradigma de congruencia motora desarrollado por van Dam y colaboradores (2013). Este 
paradigma explorará cómo la activación de representaciones motoras mediante la acción 
podría mejorar la memorización de palabras relacionadas con la acción. Este paradigma se 
describirá con detalle en los siguientes capítulos.  
  Los resultados obtenidos en esta tesis supondrían una importante contribución debido 
a varias razones:  
1. En el campo de memoria, por un lado, podría contribuir al conocimiento de los factores 
que influyen la consolidación durante la vigilia y la reconsolidación, de las 
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condiciones presentes después del aprendizaje que modulan la retención a largo 
plazo.  
2. En el campo clínico permite abrir la posibilidad de nuevas intervenciones de 
aprendizaje implícito post codificación cuando es imposible el aprendizaje 
intencional explícito.  
3. En el campo de las ciencias cognitivas, posibilita poner a prueba empíricamente las 
hipótesis de las teorías corpóreas. Y a su vez permite investigar nuevos objetivos 
estimulados por las propuestas conciliadoras de las teorías de corporeidad débiles y 
secundarias.  
4. Permite la comprobación de un nuevo paradigma que podría contribuir al estudio de 
las representaciones de la memoria de acción. Aunque el paradigma de congruencia 
ha sido utilizado ampliamente en los estudios corpóreos, no existe un solo estudio 
además del original de van Dam (2013), que aborde el paradigma de la congruencia 
motora. 
5. Esta tesis resalta también la importancia de replicar estudios y paradigmas aceptados 
y reconocidos en el campo de la psicología. El efecto de congruencia motora 
observado por van Dam y colaboradores (2013) no ha sido replicado, siendo esta una 
de las principales motivaciones de su estudio. 
 Respecto a la organización de esta tesis. En el primer capítulo, se revisará el concepto 
de representación junto con las distintas teorías de representación del significado conceptual 
más representativas de los últimos años y sus autores más importantes. Posteriormente, en el 
segundo capítulo se analizará la evidencia comportamental, neuropsicológica y 
neurocientífica que pone a prueba la hipótesis corpórea de implicación directa y necesaria de 
los sistemas sensorio-motores. A lo largo de este capítulo se responderán a cuatro cuestiones 
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relacionadas con las dimensiones que distinguen las diferentes posturas teóricas. Finalmente, 
en el capítulo 3 se describirán algunos de los paradigmas de memoria que han estudiado el 
efecto de la acción en la memoria en los últimos años. Se concluirá con una descripción del 
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Capítulo 1. REPRESENTACIONES MENTALES 
 
 
 En este capítulo de la tesis, trataré de explicar a qué nos referimos cuando hablamos de 
representaciones mentales. Aunque se han sugerido una gran variedad de definiciones y 
términos de las representaciones, el concepto de representación mental es entendido aquí en 
un sentido amplio como los conocimientos y recuerdos que tenemos del mundo. 
 La revisión teórica que conforma este capítulo tiene como objetivo principal describir 
las principales posturas teóricas que explican cómo el significado conceptual es representado 
y organizado a nivel cognitivo y neuronal. Particularmente se analizarán las principales 
teorías de la representación semántica y los temas más relevantes explorados a lo largo de 
los últimos años, así como los temas de debate que dominan la investigación cognitiva actual.
 Con respecto a la organización de este capítulo, en primer lugar, iniciaré con la 
definición y desarrollo de algunos conceptos clave relacionados con el contenido de las 
representaciones. Posteriormente, realizaré una breve revisión de los hallazgos empíricos 
más importantes observados en las últimas décadas que dieron lugar a las primeras posturas 
teóricas. Finalmente, describiré en detalle las teorías más recientes junto con sus autores más 
representativos, sus características fundamentales, las dimensiones que las distinguen. Con 
el fin de encuadrar las diversas teorías de la representación conceptual, éstas se sistematizarán 
en función de un continuo según el nivel de corporeidad en cuatro grupos: 1) teorías 
corpóreas fuertes, 2) teorías corpóreas débiles, 3) teorías secundarias, y 4) teorías simbólicas 
no corpóreas. Asimismo, las teorías presentadas se distinguirán entre sí según cuatro 
dimensiones: formato (modal vs. amodal), organización cerebral (distribuida vs local), 
flexibilidad (estable vs. flexible) y formación conceptual (innato vs. experiencia). 
Considerando que el objetivo final de la tesis es determinar si la acción tiene un 
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papel fundamental en las representaciones conceptuales, en línea con las hipótesis de las 
teorías corpóreas, la revisión teórica presentada en este capítulo tiene gran importancia 
para la elaboración de la tesis debido a que proporciona un marco teórico de referencia 
para relacionar la teoría y los resultados empíricos que se intentaron replicar en la parte 
experimental. 
Concepto de las representaciones mentales 
 
 Nuestro conocimiento y los recuerdos que forman parte de nuestra identidad 
constituyen la representación mental que tenemos del mundo. Por ejemplo, cuando somos 
capaces de regresar a nuestra casa todos los días sin equivocarnos, significa que hemos 
adquirido una representación interna del camino, el aspecto de nuestra casa, la dirección que 
tenemos que seguir, donde dar vuelta y qué calles evitar porque son peligrosas. Esta 
información conforma nuestras representaciones del mundo y constituye el centro de nuestra 
cognición. La representación mental está formada por modelos internos del ambiente que 
representan objetos externos, relaciones y/o situaciones (Clapin, Staines, & Slezak, 2004). 
Existen muchos tipos y objetos de representación. Las representaciones pueden ser 
de distinto tipo según se expresen de una forma natural como representaciones pictóricas; o 
por convención social como representaciones lingüísticas. El objeto de las representaciones 
puede ser físico (casa), no físico (conceptos abstractos, ideas, pensamientos o estados 
mentales) o inexistente (unicornios, fantasmas) (Caplin, et al., 2004; Crane, 2016). 
Las representaciones pueden simbolizar cosas que no existen, objetos no físicos, 
entidades que no se pueden observar en el mundo real como conceptos abstractos, 
pensamientos o estados mentales. Y aunque solo existen en nuestra imaginación como Santa 
Claus, el Ratoncito Pérez o los dragones, también pueden ser objeto de representación como 
cualquier objeto que podemos tocar. También pueden ser de tipo abstracto como diagramas, 
números o conceptos como “justicia”. Así, por ejemplo, los diagramas representan los átomos 
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del agua, los números pueden representar la longitud de un objeto, los ceros y unos en una 
computadora pueden representar imágenes o texto y una mujer con ojos vendados con una 
báscula representa el concepto de justicia (Crane, 2016). Un hecho ampliamente conocido 
dentro de la literatura de memoria es que las palabras que representan conceptos concretos 
se recuerdan mejor que aquellas que representan conceptos abstractos (Paivio, 1971). 
 Por su parte, las representaciones de objetos físicos pueden incluir objetos, imágenes o 
palabras (Caplin, et al., 2004). Los objetos son concebidos como representaciones de 
memoria que pertenece a una categoría específica y son el fundamento de diversos procesos 
cognitivos relacionados con su reconocimiento o su funcionalidad (Martin et al., 2007). 
Diversos autores se han centrado en estudiar las representaciones específicas de diferentes 
categorías conceptuales como objetos, animales, edificios, comida, etc. Se han establecido 
diversas clasificaciones de los objetos: animados, no animados, manipulables, no 
manipulables, entre otros. 
 Los objetos manipulables creados por el hombre, como las herramientas, tienen una 
relación directa entre su función y su manipulación (Martin& Chao, 2001). Balderas, 
Rodriguez-Ortiz y Bermudez-Rattoni (2015) afirman que la representación de los objetos y 
su reconocimiento están compuestos por: 1) la identidad del objeto, que incluye la 
representación completa del estímulo, asociada al grado de familiaridad del estímulo; e 2) 
información espacial y temporal del contexto donde el objeto fue experimentado, relacionado 
con la información contextual del evento (Brown & Aggleton, 2001; Yonelinas, Kroll, 
Quamme, Lazzara, Sauve, & Widaman, 2002). 
 La identidad del objeto está relacionada, por un lado, con la vía ventral cerebral, 
occipitotemporal y está especializada en la percepción y el reconocimiento de objetos 
(“que”). Por otro lado, la vía dorsal, también llamada occipitoparietal, se ha asociado con la 
identificación de la localización del objeto, la percepción espacial (“donde”) y es referida 
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frecuentemente como la vía del “donde” o “cómo” y está asociada a la actividad (véase Figura 
1). 
 
Figura 1. Vía dorsal y ventral del procesamiento visual (Gazzaniga, Ivry, & Mangun, 2014). 
Las palabras e imágenes suelen representar características y propiedades de objetos 
físicos, como una persona, una mesa o una casa. Sin embargo, no resulta muy claro cómo 
una palabra o una imagen puede lograr representar al objeto real. Para entender mejor el 
concepto de representación mental es necesario conocer la forma como representan aquello 
que pretenden simbolizar, su objeto de representación. La relación entre la representación y 
el objeto a representar ha dado lugar a distintas propuestas teóricas que afirman que dicha 
relación se establece por similitud con las características intrínsecas del objeto, o por 
convención social (Cragen, 2006). 
 Según la teoría de la similitud, la representación de las imágenes depende de la 
similitud entre ésta y lo que representa. Una imagen puede representar un objeto de forma 
simétrica, resaltando algunas características físicas intrínsecas del objeto, como su forma. Un 
ejemplo de este tipo de relación se puede observar en la representación del género de las 
personas en los letreros de los baños públicos, que muestran la silueta de una mujer o de un 
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hombre. Por el contrario, existen representaciones asimétricas, que no se parecen al objeto a 
representar y necesitan interpretación para establecer la relación entre el objeto y la imagen. 
Requieren la interpretación de la imagen en relación a su contexto, la imagen no se interpreta 
a sí misma. Ejemplo de estas representaciones lo encontramos en las pinturas cubistas 
(Caplin, et al., 2004). 
Al contrario de las imágenes, que permiten establecer una relación directa y natural 
con el objeto, hay conceptos que solo pueden ser explicados por convención social. Por 
ejemplo, las representaciones lingüísticas no tienen una relación directa con el objeto a 
representar, sino que se forman por convención social, de forma opuesta a las 
representaciones pictóricas. Las imágenes son incapaces de representar cierto tipo de 
relaciones entre ideas como lo hace el lenguaje a través de representaciones lingüísticas (e.g., 
expresiones lingüísticas como si hubiera, entonces) (Caplin, et al., 2004). La representación 
de las palabras depende de la convención establecida entre los hablantes de una lengua, lo 
que permite que las palabras que utilizan tengan el mismo significado (Caplin, et al., 2004). 
Desarrollo del concepto de representación mental 
 En la primera mitad del siglo XX, el objeto de estudio de la psicología dominante, el 
conductismo, eran estímulos que se podían observar, medir y manipular (Watson, 1913). 
Constructos cognitivos como la introspección o la imaginería fueron ignorados hasta los años 
50, cuando varios científicos de la Universidad de Harvard en los años 50, retomaron el 
interés en el estudio de contenidos mentales que no podían verse, tocarse o sentirse, tales 
como pensamientos, emociones, imágenes, planes, reglas. Esta etapa, conocida como la 
primera revolución cognitiva, marcó el inició el estudio de la mente y originó la ciencia 
cognitiva moderna que abarca ámbitos como la psicología experimental, la lingüística, la 
ciencia computacional, la inteligencia artificial y la neurociencia. 
 El concepto actual de representación mental se originó durante esta etapa, en el marco 
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del paradigma de procesamiento de la información y ha ido evolucionando a lo largo de los 
años. Así, la representación mental es un concepto básico de la Teoría Computacional de la 
mente, que utiliza la analogía del ordenador para explicar el funcionamiento de la mente. De 
forma que el procesamiento cognitivo se compara al funcionamiento de un ordenador y los 
procesos mentales, tanto en ordenadores como en humanos, se consideran computaciones. 
 Bajo esta perspectiva, las representaciones se definieron como las estructuras mentales 
que permiten el procesamiento cognitivo mediante la producción, transformación o 
almacenamiento de información de un tipo o de otro en el cerebro. Y los procesos cognitivos 
serían la secuencia de estados cognitivos formados por las relaciones computacionales entre 
distintos tipos de representaciones (Pitt, 2018). 
 Aunque esta concepción de la representación mental ha sido ampliamente defendida, 
conlleva algunas dificultades, como la incapacidad para explicar el proceso de formación del 
significado de las representaciones, su origen a un nivel personal, así como su 
implementación y manipulación en el cerebro. Estas dificultades han motivado distintas 
posturas teóricas que intentan dar respuesta a estos aspectos de las representaciones. Así, las 
teorías naturalistas (estructuralistas) se han centrado en explicar la naturaleza de las 
representaciones mentales, las teorías causales de la representación mental han dado 
respuesta a la funcionalidad de las representaciones, mientras que otras teorías han debatido 
la arquitectura clásica y conexionista de las representaciones (Caplin, et al., 2004). 
 El estudio de las representaciones mentales ha sido abordado desde diferentes ciencias 
y bajo el marco de distintas perspectivas como las de los modelos mentales, los esquemas 
mentales, las semi-imágenes o las creencias, entre otras (Fodor, 1975; Johnson-Laird, 1983, 
1987; Kosslyn, 1980). De ahí que, las distintas concepciones de la representación mental 
permiten a los investigadores construir teorías que expliquen el proceso cognitivo humano, 
animal, u otros modelos aplicados en ámbitos específicos como la inteligencia artificial (Pitt, 
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2018). 
En las últimas décadas han surgido distintas propuestas teóricas del significado de las 
representaciones, que intentan explicar la forma sobre cómo se representa y organiza el 
significado de palabras, eventos y objetos en el cerebro (Mahon & Hickok, 2016). El 
conocimiento del significado de las representaciones mentales es parte del estudio de la 
memoria semántica, una división de la memoria declarativa (Martin& Chao, 2001). La 
investigación en memoria semántica se ha centrado en describir la naturaleza del 
conocimiento del mundo incluyendo ideas, creencias y conceptos asociados a los estímulos. 
El conocimiento semántico contiene la representación del significado de conceptos de 
palabras y objetos que utilizamos diariamente para interactuar con el ambiente y con otros 
(Martin, 2007). 
 Existen diversas teorías que difieren en diferentes aspectos, en la naturaleza que 
atribuyen a las representaciones, en su contenido, en como consideran que se relacionan las 
palabras si por conexiones asociativas (Collins & Loftus, 1975) o por características iguales 
(Smith et al., 1974); o en cómo se representan los conceptos, por categorías o por modalidad 
(Caramazza & Shelton, 1998; Farah & McClelland, 1991). 
Dimensiones de las aproximaciones teóricas de las representaciones 
 
Con el fin de evaluar y sistematizar las distintas teorías de las representaciones 
conceptuales se describirán cuatro dimensiones que caracterizan y distinguen cada 
aproximación teórica: 1) modal versus amodal, 2) local versus distribuida, 3) innata versus 
experiencial, y 4) estable versus flexible. Sin embargo, cabe mencionar que cada dimensión 
no es totalmente independiente de las otras, normalmente unas dimensiones se relacionan y 
van en la misma línea que otras. Por ejemplo, una teoría que asume representaciones 
localizadas también supone representaciones amodales y estables. En otras palabras, un 
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concepto representado en una unidad localizada se corresponde mejor con la idea de que su 
uso es constante e invariable contextualmente. Por el contrario, la noción de que las 
representaciones sean flexible y localizables en una unidad de conocimiento es incompatible. 
Si la representación fuera localizada y flexible implicaría que los diferentes usos de un mismo 
concepto “botella” conllevaría múltiples unidades de representación por cada uso (e.g., 
botella para beber, como arma o como medio para transportar un mensaje). De ahí que sea 
difícil establecer un límite claro entre las dimensiones. La Tabla 1 muestra algunas de las 
teorías que se describirán junto con sus características según las cuatro dimensiones. 
Tabla 1. Sistematización de las teorías de representaciones semánticas de acuerdo con cinco importantes dimensiones, 
adaptado de Kiefer & Pulvermüller (2012).  
Teorías de 
representación 
Referencia  Dimensiones 








Redes semántica Collins & Loftus, 1975 
Collins y Quillian, 1969 
Quillian, 1969 











Devlin et al., 1998 
McClelland & Rogers, 2003 
Rogers et al., 2004 
Tyler & Moss, 2001 
Caramazza et al., 1990 
Amodal Distribuida Dependiente 
experiencia 
Flexible 
Teorías de dominio 
específico 
Caramazza & Mahon, 2003 
Caramazza & Shelton, 1998 
Amodal Distribuida Innata Estable 
Teorías de 
modalidad específica  
Barsalou, 2009 
Humphreys & Forde, 2001 
Kiefer & Spitzer, 2001 
Pulvermüller & Fadiga 2010 
Warrington & Shallice, 1984 
Martin, 2007 
Lakoff & Jhonson, 1999 
Gallese & Lakoff, 2005  




a) Organización conceptual (categorías innatas vs propiedades modales derivadas de la 
experiencia). Esta dimensión está relacionada con la formación y organización de las 
representaciones en el cerebro. Los modelos de organización semántica debaten si los 
conceptos se basan en sistemas organizados por categorías innatas a priori o por 
propiedades basadas en la experiencia. Este debate tiene sus raíces en las posturas 
racionalistas y empiristas desarrolladas en el marco de la ciencia cognitiva (Berkeley, 
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1982; Hume, 1978; Locke, 1959, citados en Kiefer & Pulvermüller, 2012). Actualmente, 
se pueden distinguir dos modelos teóricos principales: los modelos de dominio específico, 
que asumen representaciones simbólicas abstractas que están formadas y organizadas por 
categorías innatas (Caramazza & Shelton, 1998); y los modelos de propiedades sensorio-
motoras, que consideran que las representaciones modales se basan en características 
sensoriales y motoras adquiridas mediante nuestra experiencia perceptiva (Humphrey & 
Forde, 2001) (véase Figura 2). En línea con las propuestas empiristas, estas teorías 
consideran que la formación de los conceptos depende de la experiencia del individuo. 
Estos modelos son consistentes también con las propuestas de las teorías de la cognición 
corpórea que sugieren que aprendemos de nuestra experiencia, los conceptos de los 
objetos son aprendidas de nuestra sensaciones y acciones (Allport, 1985; Barsalou, 1999; 
Gallese & Lakoff, 2005; Martin, 1998). 
Los modelos de dominio específico se basan en una postura evolucionista para la 
organización del conocimiento conceptual. Estas teorías proponen que el proceso 
evolutivo ha provocado el desarrollo de circuitos neuronales especializados que 
permiten resolver problemas complejos de supervivencia de forma rápida y efectiva. 
De esta forma, la información es organizada en el cerebro por categorías conceptuales 
innatas. Estas teorías sugieren que las regiones que contienen las propiedades de los 
objetos están organizadas por dominios categoriales como animales, plantas o 
herramientas. La noción de categorías innatas surgió por el estudio de pacientes 
neuropsicológicos con lesiones cerebrales que presentaban déficit en el 
reconocimiento de categorías específicas (Warrington & Shallice, 1984). 
Los modelos de propiedades específicas, por el contrario, proponen que el 
conocimiento de los objetos está organizado por sus propiedades sensoriales (forma, 
color, orientación) y motoras (utilización) y no por categorías semánticas. Este 
CAPÍTULO 1. REPRESENTACIONES MENTALES 
 24 
modelo también concede importancia a otras propiedades de los objetos como el 
significado social que tienen o su contexto de aparición. Según estos modelos, la 
disfunción en el reconocimiento de objetos ocurre cuando una lesión impide el acceso 
a la información acerca de una propiedad particular esencial para definir la categoría 
del objeto y para distinguir entre los miembros de dicha categoría. De esta forma, la 
lesión en las regiones que almacenan información acerca de cómo un objeto es 
utilizado producen una incapacidad para reconocer herramientas y otros objetos que 




Figura 2. a) Modelos de organización semántica basado en: categorías de entidades vivas y sin vida; y modelos 
de organización basados en propiedades visuales y funcionales. b) Interacción del sistema semántico basado en 
propiedades visuales y funcionales con los sistemas de inputs periféricos (Gazzaniga, Ivry, & Mangun, 2014). 
b) Formato de las representaciones (modal vs amodal). El formato de las representaciones 
ha sido estudiado por las teorías del significado lingüístico desde dos posturas teóricas 
distintas: las teorías simbólicas y las teorías corpóreas. Aunque ambas perspectivas 
coinciden en que la representación mental desempeña un papel fundamental en la 
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cognición, difieren en la naturaleza que adscriben a las representaciones. Estos dos grupos 
teóricos difieren en el supuesto de que el formato de los conceptos es determinado por su 
contenido. Las teorías amodales, referidas también como teorías simbólicas tradicionales, 
asumen que el formato de las representaciones conceptuales no se limita por su contenido: 
el concepto de “patear” y “salado” tienen el mismo formato. Suponen que la información 
sensorial y motora del ambiente es transformada a un formato representacional simbólico 
amodal. De forma que los conceptos se representan como símbolos amodales, sin relación 
con la percepción o acción, en un sistema semántico modular (Tulving, 1983). Por el 
contrario, las teorías modales, asociadas a las teorías corpóreas, asumen que el formato de 
los conceptos no es arbitrario, y depende de su contenido. Por ejemplo, los conceptos 
sensoriales como “salado” tendrán un formato sensorial, mientras que conceptos de acción 
como “patear” tienen un formato motor. De acuerdo con estas teorías las representaciones 
se manifiestan internamente en simulaciones que funcionan con información sensorio-
motora y se basan anatómicamente en los mismos sistemas perceptivos y motores 
implicados en la percepción y la acción (Barsalou, 2009, 2010; Glenberg, Sato, & 
Cattaneo, 2008; Glenberg, Witt, & Metcalfe, 2013; Mahon & Hickok, 2016). 
c) Arquitectura neuronal (local vs distribuida). Esta dimensión se refiere a la estructura 
interna de las representaciones conceptuales. Los modelos teóricos que asumen 
representaciones locales se basan en la noción de que un concepto es codificado y 
almacenado en una unidad representacional, en un nodo dentro de una red semántica 
(Barlow, 1972). Estos modelos incluyen los modelos clásicos de memoria semántica 
(Collins & Loftus, 1975; Collins & Quillian, 1969; Quillian, 1969). Por el contrario, las 
teorías de representación distribuida consideran que un concepto es codificado por 
múltiples unidades representacionales. El patrón de activación se extiende por diversas 
unidades representacionales en una misma capa dentro de la red. Cada nodo está 
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conectado a otros nodos, que representan conceptos relacionados semánticamente y la 
conexión de nodos en una red permite obtener información acerca de un mismo concepto. 
Algunos modelos que van en línea con la organización distribuida son el modelo de 
procesamiento distribuido en paralelo, así como algunos modelos conexionistas de la 
cognición que refieren activación en diversas áreas cerebrales en una misma categoría. 
d) Variabilidad situacional (flexibilidad vs estabilidad). Esta dimensión tiene sus raíces en 
el estudio de la filosofía analítica moderna y la lingüística e intenta arrojar luz sobre la 
noción de conceptos flexibles o invariables. Las teorías que defienden representaciones 
estables asumen que los conceptos son entidades de conocimiento invariables 
contextualmente, que no cambian cada vez que el concepto es utilizado. De forma que si 
una representación está unida a un concepto su evocación siempre será la misma, son 
recuperados de la memoria sin importar la situación en la que se produzca (Kiefer & 
Pulvermüller, 2012). Por el contrario, las teorías que consideran que las representaciones 
son flexibles, consideran que los conceptos dependen de las situaciones contextuales, y 
por tanto se produce una recuperación dinámica de las características que forman los 
conceptos en función del contexto. Las representaciones están compuestas por aspectos 
de información disociable, de forma que un aspecto del concepto puede ser utilizado en 
una tarea o contexto específico, mientras que otro aspecto se utiliza en otra tarea (Mahon 
& Hickok, 2016). Por ejemplo, el concepto de “botella” puede evocar información 
relacionada con su significado como contenedor de líquidos si la intención es transportar 
un jugo, mientras que la información relacionada con un arma sería relevante si el objetivo 
es utilizarla para atacar a alguien. Esta propuesta de flexibilidad conceptual asume que 
durante la comprensión de lenguaje el acceso a un concepto no implica una reproducción 
de la información sensorio-motora de forma exacta, sino que es un proceso de activación 
dinámico que depende de una situación específica, de un contexto particular (Hoenig et 
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al., 2008). Algunos postulados como la teoría de las affordances (Gibson, 1979) o las 
teorías corpóreas (Glenberg et al., 2013), asumen que las características de los conceptos 
son dependientes contextualmente (Barsalou, 1982; Kiefer, 2005). 
Teorías de la representación conceptual 
 
Las teorías del significado lingüístico intentan explicar la formación del significado 
de las representaciones mentales, la adquisición de significado de las palabras, o del proceso 
de comprensión del lenguaje (Barsalou 2010; de Vega, 2005; Glenberg et al., 2013; Kiefer 
& Pulvermüller, 2012; Urrutia & de Vega, 2012). 
Las teorías amodales, también llamadas simbólicas, constituyen la postura más 
tradicional en el estudio del significado lingüístico conceptual. La postura simbólica tiene 
como antecedentes los modelos computacionales clásicos que se engloban dentro del 
cognitivismo, y se fundamentan en la metáfora de la mente como ordenador. El modelo de 
procesamiento de la información desarrollado en este periodo intentó explicar el 
funcionamiento de procesos cognitivos y cómo determinan la conducta. La teoría 
computacional clásica de la mente desarrollada por Warren McCulloch y Walter Pitts (1943) 
se basa en la idea de que la mente funciona de la misma forma que un ordenador. De acuerdo 
con esta suposición, la mente actúa como un procesador central de información que produce 
una respuesta a través de funciones cognitivas como se produce con las computaciones 
simbólicas.  
El modelo computacional propuesto en los años 60 por Turing constituyó uno de los 
primeros modelos explicativos de la mente humana. Según esta propuesta, la mente es un 
sistema computacional y los procesos mentales funcionan de la misma forma que las 
computaciones básicas presentes en las máquinas de Turing. Estas máquinas se caracterizan 
por ejecutar computaciones simbólicas, tener una capacidad de memoria infinita y tener un 
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procesador central que opera de forma serial y determinista. Por lo que cualquier algoritmo 
simbólico ejecutado por un humano podría ser replicado por las máquinas. 
 Las teorías de la corporeidad (embodiment theories) surgieron como una alternativa a 
las teorías simbólicas clásicas de la cognición. Al contrario de las propuestas simbólicas, las 
teorías corpóreas proponen que la cognición se basa en la relación de la mente con el cuerpo, 
en procesos sensorio-motores (Glenberg, et al., 2013). De forma que el procesamiento 
cognitivo consiste en una reinstalación y recombinación de experiencias, mediante 
representaciones que se basan en sistemas cerebrales de percepción, acción y emoción 
(Glenberg et al., 2013; Van Dam, et al., 2013). Asumen que procesos superiores como el 
pensamiento y el lenguaje dependen de otros más básicos relacionados con la percepción y 
la acción. 
 La cognición corpórea tiene sus orígenes en el estudio de los primeros filósofos de la 
mente humana y en la representación del conocimiento a partir del estudio de imágenes 
modales de Epicurus, en el empirismo inglés de Berkeley, Hume, y Locke, en los filósofos 
del siglo XX como Price y Rusell y en el innatismo de Kant y Red (Kiefer & Pulvermüller, 
2013). Estas teorías se fundamentan también en perspectivas teóricas como la conexionista 
que consideran que la representación mental surge de patrones de activación derivados del 
procesamiento sensorial y motor. 
A partir de la primera revolución cognitiva, la cognición corpórea tomó una gran 
variedad de formas en la ciencia cognitiva (Barsalou, 2010). Desde distintas perspectivas se 
propusieron distintas teorías: En el campo de la lingüística cognitiva se propuso la teoría de 
la metáfora conceptual de Lakoff y Johnson (1980); en la propuesta ecológica, la teoría del 
affordance de Gibson (1979); en la filosofía, Searle (1980) manifestó el problema de la 
habitación China; en la psicología cognitiva, Paivio (1971), Kosslyn (1980), Shepard y 
Cooper (1982) propusieron distintos paradigmas comportamentales que utilizaban 
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imaginería mental; en la neuropsicología, Warrington y Shallice (1984) demostraron que la 
representación del conocimiento se basa en un sistema modal cerebral; en la psicolingüística, 
Bransford y Johnson (1973), y Clark y Marshall (1981) resaltaron la importancia de la 
situación y la pragmática en la comprensión del lenguaje. 
El notable crecimiento en los últimos tiempos de los estudios que toman como base 
el papel que tiene el cuerpo, las situaciones y las simulaciones en el procesamiento del 
lenguaje, ha ido consolidando las teorías corpóreas del significado. Y aunque la mayoría de 
las teorías corpóreas han resaltado el papel que tiene el cuerpo en la cognición (Barsalou et 
al., 2003; Lakoff & Johnson 1980) otras teorías dan mayor peso a otros factores como el 
ambiente (Gibson, 1979), la acción situada (Robbins & Aydede, 2007) o la interacción social 
(Rizzolatti & Craighero, 2004). En síntesis, la cognición corpórea refleja diversas posturas 
que consideran que la cognición se basa en distinto grado en los sistemas sensoriales y 
motores (Barsalou, 2009). 
En la actualidad no todas las teorías simbólicas y corpóreas asumen los supuestos de 
la misma forma. Existen distintas formas de sistematizar las teorías de la representación 
semántica. Estas teorías se pueden distinguir en función del grado de independencia de los 
sistemas sensoriales y motores; de la naturaleza de su almacenamiento semántico, o de su 
contenido o patrón de activación, entre otros. Meteyerd y Vigliocco (2008), describieron las 
principales teorías de la representación semántica en un continuum teniendo el grado de 
corporeidad como principal criterio de clasificación. Las teorías son agrupadas en cuatro 
categorías según su nivel de corporeidad: teorías simbólicas, teorías corpóreas secundarias, 
teorías corpóreas débiles y teorías corpóreas fuertes. Estos grupos teóricos se compararán en 
base a parámetros, como el contenido de las representaciones, la implicación de los sistemas 
sensorio-motores, el tipo de interacciones y su implementación neuronal. En la presente tesis 
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utilizaremos la misma clasificación de las teorías según su nivel de corporeidad (véase Tabla 
2) 
Tabla 2. Posiciones teóricas de la representación simbólica según continuum de corporeidad. Se distinguen cuatro grupos 
en relación a cuatro variables: el contenido semántico de las representaciones, la actividad neuronal relacionada, la 
implicación de los sistemas sensoriales y motores, el tipo de interacción con otros procesos cognitivos y los principales 
representantes de cada postura teórica. Los subgrupos de izquierda a derecha son: 1) Posición no corpórea, teorías 
simbólicas, 2) corporeidad secundaria, 3) corporeidad débil y 4) corporeidad fuerte.  
 
Posición teórica No corpóreo Corporeidad secundaria Corporeidad débil Corporeidad fuerte 
Contenido semántico Simbólico/ Amodal Amodal Integración intermodal / supramodal Análogo/ Multimodal 
Arquitectura neuronal Regiones semánticas no se 
solapan temporal o 
espacialmente con áreas 
motoras y sensoriales. 
Regiones de contenido 
semántico amodal y regiones de 
modalidad específica con 
atributos de códigos 
experimental. 
Redes distribuidas de áreas que 
codifican información modal 
integrada, próximas a regiones 
primarias sensoriales y motoras.  
Redes distribuidas de áreas 
primarias de sistemas 
sensoriales y motores.  
Relación con sistema 
sensorial y motor 
Completa independencia Independencia con asociación Dependencia parcial Dependencia completa 
Explicación de interacciones Activación indirecta Activación secundaria Mediación Modulación 
Teorías Collins y Loftus (1975) 
Lindauer y Dumais (1977) 
Levelt (1989) 
Mahon y Caramazza (2008) 
Patterson et al. (2007) 
Quillian (1968) 
Rogers et al. (2004) 
Barsalou (1999) 
Farah y McClelland (1991) 
Pulvermüller (1999) 
Simmons y Barsalou (2003) 
Tyler y Moss (2001) 
Vigliocco et al (2004) 
Gallese y Lakoff (2005) 
Glenberg y Kaschak (2003) 
Zwaan (2004) 
 
El grupo de teorías amodales están relacionadas con las teorías simbólicas, en las 
cuales la información semántica es simbólica y amodal, son independientes del contenido 
modal por lo que no tienen ninguna relación con el sistema motor y sensorial, de ahí que no 
existe ninguna correspondencia con estos sistemas. En el segundo grupo, el de corporeidad 
secundaria, el contenido semántico también es amodal, pero está asociado con regiones 
cerebrales que contienen información modal. En el tercer grupo, de corporeidad débil, el 
contenido semántico está representado por la integración de información modal de regiones 
motoras y sensoriales. Por último, el grupo de corporeidad fuerte, las áreas motoras y 
sensoriales representan el contenido semántico en una red distribuida que es activada 
mediante un proceso de simulación. 
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En resumen, la definición de la representación mental ha variado según el modelo 
teórico explicativo propuesto en las ciencias cognitivas y según la disciplina que lo estudia. 
Así, su definición desde una teoría lingüística será diferente a aquella utilizada en el ámbito 
de la inteligencia artificial. En la siguiente sección, se describirán con mayor profundidad las 
diferentes teorías según su nivel de corporeidad basadas en la clasificación de Meteyerd y 
Vigliocco (2008). 
Teorías simbólicas amodales 
 
 
Las teorías simbólicas tienen tres supuestos principales: El primer supuesto está 
relacionado la naturaleza de las representaciones. La información semántica es de naturaleza 
totalmente simbólica, independiente de los sistemas sensoriales y motores. Estas teorías 
consideran que el contenido fundamental de las representaciones semánticas son símbolos 
amodales organizados localmente, abstractos, arbitrarios y estables (de Vega, 2005). Los 
símbolos son estructuras que contienen información y pueden representar cosas y 
propiedades del mundo real como colores, emociones, imágenes y actividades (Glenberg et 
al., 2013). Los símbolos que componen las representaciones conceptuales se caracterizan por 
tener un formato amodal, ser abstractos, estáticos. Los símbolos son amodales porque no 
guardan relación con sus referentes y se forman independientemente de la modalidad 
sensorial (Barsalou, 2010; de Vega, 2005). De ahí que su significado está constituido por un 
lenguaje mental independiente del mundo externo (Glenberg et al., 2013; Meteyard, 
Cuadrado, Bahrami, & Vigliocco, 2012). Son estáticos e inmutables porque son invariables 
contextualmente, funcionan sin importar cuándo o cómo son usados (Tulving, 1983). 
La organización del sistema semántico es completamente independiente de los 
sistemas sensorio motores, de ahí que estos sistemas no tengan un papel relevante en las 
representaciones semánticas. Las representaciones semánticas están compuestas por 
símbolos amodales sin ninguna conexión con el ambiente (de Vega 2005; Glenberg et al., 
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2013). Los símbolos tienen una relación arbitraria entre el formato en el que la información 
está representada y la información a la que se refiere, por lo que se utilizan de forma 
arbitraria. Los símbolos no tienen contenido, refieren cosas del mundo mediante un proceso 
de designación. 
El segundo supuesto se refiere a la localización de los símbolos en un sistema 
semántico modular (Tulving, 1983). Proponen un almacenamiento semántico localizado 
(Collins & Loftus, 1975; Landauer & Dumais, 1997; Levelt, 1989). Este supuesto, supone 
que las representaciones de conceptos están organizadas en módulos específicos en el 
cerebro. La información está organizada por categorías innatas en el cerebro en regiones que 
contienen las propiedades de la representación (Caramazza & Shelton, 1998). Estas 
categorías conceptuales pueden ser animales, plantas o herramientas y están localizadas en 
determinadas regiones cerebrales. Respecto a su localización neuronal, no es posible un 
solapamiento entre las áreas sensoriales y motoras y las áreas que se activan durante las tareas 
semánticas. De ahí que, neuronalmente no habría ningún solapamiento entre las áreas 
motoras y sensoriales durante la ejecución de tareas semánticas. Por lo que, la disfunción del 
sistema motor y/o sensorial no conlleva incapacidad en el procesamiento semántico. 
Finalmente, el tercer supuesto se refiere a los principios que rigen el funcionamiento 
de los símbolos. Los símbolos se combinan en función de reglas formales o sintácticas y 
adquieren su significado a partir de la asociación establecida con otros símbolos. Funcionan 
mediante reglas porque son manipulados por las propiedades relevantes para las reglas 
presentes socialmente, por lo que adquieren su significado por convención social. Su 
significado está constituido por un lenguaje mental independiente del mundo externo. Y 
puesto que no están sujetos a la percepción o al medio ambiente, siempre necesitarán 
procesos para traducir la información del medio ambiente (Glenberg et al., 2013). Se 
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relacionan con sus referentes en el mundo real mediante la interpretación de lo que significa 
dicho símbolo en una sociedad. 
Los símbolos adquieren su significado mediante la asociación con otros símbolos en 
dos etapas. Primero, se simula la realidad mediante un código neural. Posteriormente, la 
simulación se transforma en símbolos amodales, no perceptuales, a través de esquemas, 
conjuntos de rasgos u otras estructuras representacionales (Barsalou, 2008, 2009; Shapiro, 
2008; en Urrutia & de Vega, 2012). Y así, la realidad es simulada por medio de un código 
neuronal que se convierte en símbolos amodales mediante esquemas o representaciones 
cerebrales amodales (Barsalou, 2009). 
Además, la interacción entre los sistemas sensorio-motores y el contenido semántico 
solo se produciría de forma indirecta. Los símbolos amodales son la base de cualquier 
proceso cognitivo. Las representaciones acceden al significado conceptual por medio de la 
mediación de otros procesos cognitivos. Los sistemas sensoriales y motores se activan 
indirectamente, por lo que su relación con estos sistemas es de independencia total. Están 
vinculados mediante mecanismos indirectos por procesos cognitivos básicos (como la 
atención o la memoria de trabajo) (Pylyshyn, 1985). Por ejemplo, durante el procesamiento 
en la memoria de trabajo es posible hacer uso de las capacidades sensoriales o motoras 
(Meteyard et al., 2012). Las teorías simbólicas asumen que el conocimiento que sustenta los 
procesos cognitivos se basa en sistemas de memoria semántica separadas de los sistemas de 
percepción, acción e introspección (Barsalou, 2008). Las representaciones semánticas están 
conectadas con un determinado nombre mediante un proceso de designación (proceso 
teorización opaca). 
Entre las propuestas teóricas más representativas de las teorías simbólicas amodales 
estarían las de Levelt (1989), Collins y Loftus (1975) Landauer y Dumais (1997) entre otros. 
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 Las teorías proposicionales proponen que el uso de símbolos primitivos y reglas 
forman un lenguaje de la mente que se expresa por medio de representaciones 
proposicionales. Según estas teorías las representaciones son objetos conscientes de 
pensamiento, son cadenas de símbolos mentales que funcionan con reglas sintácticas 
arbitrarias. Para Levelt (1989) el lenguaje es de carácter proposicional y simbólico. Las 
representaciones simbólicas léxicas, conocidas también como lemmas, son ítems léxicos 
específicos y holísticos. Estos lemmas están contenidos en un lexicón y son seleccionados 
cuando se origina un mensaje pre-verbal. En este grupo de teorías también se podrían destacar 
otras teorías como la hipótesis del sistema de símbolos físicos (HSSF) propuesta por Alan 
Newell y Herbert Simon (1976), la teoría de la construcción- integración (Kintsch, 1988) o 
la teoría de los modelos mentales Johnson -Laird (1983). 
La hipótesis del sistema de simbólicos físicos (HSSF) propuesta por Alan Newell y 
Herbert Simon (1976), plantea que tanto el humano como la computadora son capaces de 
“pensar”. El pensamiento es definido como la capacidad de procesar y manipular símbolos 
mediante el uso de reglas tanto en humanos como en ordenadores. Así, en los ordenadores 
las reglas serán las operaciones del “si hubiera”, mientras que en los humanos serán las 
asociaciones, producciones y aprendizaje de símbolos (Glenberg et al., 2013). Y aunque la 
computadora y el humano tienen características distintas, ambos utilizan símbolos que 
funcionan mediante reglas (Glenberg et al., 2013). 
Desde la lingüística cognitiva destacan dos modelos simbólicos amodales: los 
modelos espaciales de co-ocurrencia léxica, en particular el modelo HAL (Hiperespacio 
Análogo al Lenguaje (Burgess, Livesay, & Lund, 1998) y el Análisis latente semántico (LSA 
Latent Semantic Analysis) (Landaouer & Dumais, 1997). Ambos modelos parten de la 
noción de que el significado de los conceptos está formado a partir de la relación con otros 
símbolos. Consideran que los conceptos son representados como puntos en un espacio 
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altamente dimensional, y están basados en la co-ocurrencia de ítems lexicales. Las 
dimensiones en el espacio se corresponden con las dimensiones en el significado del 
concepto. Las palabras son representadas como vectores en un espacio de muchas 
dimensiones, que se sitúan unos respecto a otros según su conexión semántica. Se basan 
también en la coexistencia de términos léxicos generados a partir de una base de textos. La 
distancia semántica es calculada según la similitud entre los vectores semánticos que son 
calculados para cada palabra. El modelo del análisis latente semántico (Daouer & Dumais, 
1997) sugiere que el significado de una palabra está definido por su relación con otras 
palabras, y no por lo que refiere. De forma que el significado se define como un conjunto de 
símbolos abstractos o vectores que representa las conexiones asociativas como 
probabilidades de co-ocurrencia. 
Desde el ámbito de la memoria se han propuesto modelos clásicos para explicar la 
memoria semántica: los modelos de comparación de rasgos (McCloskey & Glucksberg, 
1979; Smith, Shoben, & Rips, 1974), los modelos en red o de activación (Quillian, 1967, 
1968; Collins & Quillian, 1969, 1972; Collins & Loftus, 1975), la teoría ACT (Adaptive 
Control of Thought) (Anderson, 1983, 1990).  
La teoría de comparación de rasgos propuesta por Smith y colaboradores (1974), 
sugiere que los conceptos son representados como agrupamientos de listas de rasgos 
semánticos que son vinculados en función de su distancia semántica. Los conceptos están 
ordenados en listas conformados por un conjunto de elementos que hacen referencia a rasgos 
con valores diferentes como tamaño color, forma, etc. Estos rasgos varían respecto a su 
definición, situándose en un extremo los rasgos esenciales para la definición del significado 
de la palabra; y en el otro extremo sus rasgos particulares que no son necesarios para su 
definición. Una parte de estos elementos son esenciales para la pertenencia a una categoría, 
y la dispersión de los valores en la lista determinará la distancia con el prototipo. Por ejemplo, 
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el concepto bicicleta tiene rasgos esenciales, como que es un medio de transporte, y los rasgos 
particulares sería que tiene manubrios y ruedas. 
 Según esta teoría, la comprensión del significado de las palabras en una frase se da 
por un proceso de comparación en etapas. En la primera se calcula el nivel de semejanza 
entre los rasgos del sujeto y del predicado (el perro es un animal). Si el nivel de semejanza 
es alto, se toma una decisión y una respuesta rápida por aceptar la frase como verdadera. De 
la misma forma, si el nivel de semejanza es muy bajo, también se decidirá y responderá 
rápidamente (el perro es un objeto). Sin embargo, si el nivel de semejanzas toma un valor 
intermedio (el perro es un cuadrúpedo) entonces se comparan los rasgos esenciales 
definitorios del sujeto con los del predicado en una segunda etapa que tomará más tiempo. 
Por lo tanto, el tiempo de reacción en las tareas de categorización dependen de la valoración 
de cuan típica es una palabra dentro de una categoría. Así, las frases verdaderas se verificarán 
más rápidamente si el sujeto se acerca más a un prototipo que si es un modelo infrecuente o 
periférico, así como si el sujeto y el predicado son muy similares o disimilares. 
Los modelos de activación en red están constituidos a su vez por el modelo de 
distribución de la activación (Collins & Loftus, 1975; Collins & Quillian, 1969, Quillian, 
1969) y la teoría ACT de Anderson (Anderson, 1983, 1990). 
El modelo de distribución de la activación propuesto por Collins y Loftus (1975) 
modificó la organización jerárquica propuesta previamente por Collins y Quillian (1969) de 
las representaciones a una organización basada en la distancia o similitud semántica. Es un 
modelo de búsqueda y comprensión basado en la memoria. La búsqueda es considerada como 
una propagación de la activación de varios nodos conceptuales hasta su intersección con 
otros. Esta activación continúa propagándose durante algún tiempo incluso cuando el 
concepto ya no está siendo procesado (Collins & Loftus, 1975). La comprensión se explica 
en términos de propagación de la activación desde un nodo conceptual hasta el adyacente. El 
CAPÍTULO 1. REPRESENTACIONES MENTALES 
 37 
tiempo de reacción durante tareas de categorización o comprensión dependerá de la búsqueda 
en la memoria semántica de las conexiones entre dos elementos. Durante la búsqueda, las 
vinculaciones supraordinadas serán un criterio de alto nivel y la decisión será más lenta. Así, 
la comparación de propiedades y las vinculaciones en conjunto permitirán tomar una 
decisión.  
De acuerdo con estos autores, la memoria semántica está compuesta por dos tipos de 
memoria independientes entre sí: la memoria conceptual, formada por una red de conceptos; 
y la memoria lexical, donde se almacenan los nombres de conceptos.  En la medida en que 
dos nodos se vinculan por tener más propiedades comunes, mayor es su similitud y su 
proximidad en la red. Por lo que la fuerza de conexión de la red estará determinada por la 
cantidad de nodos conectados en la subred (Collins & Loftus, 1975). 
 Por un lado, los nombres de conceptos son almacenados en una red lexical o 
diccionario que está organizada por semejanzas fonológicas. Las propiedades son 
representadas a través de la conexión con otros nodos nominales según su similitud 
fonológica prevalente. Por ejemplo, podría existir un vínculo entre los nodos de silla y milla. 
Por otro lado, los conceptos están organizados de acuerdo con similitudes semánticas en una 
red conceptual. Sus propiedades se representan a través del vínculo con otros nodos 
conceptuales según su relevancia para el significado del concepto (Collins & Loftus, 1975). 
La teoría ACT (Adaptative Character of Thought), propuesta por Anderson (1983, 
1990), comparte algunos supuestos con las anteriores teorías de propagación. El acceso a la 
memoria semántica dependerá de la activación de la representación interna del concepto. La 
activación de un concepto producirá una propagación de la activación de conceptos 
relacionados, facilitando su recuperación. Sin embargo, cuando un concepto deja de ser 
procesado, la activación deja de propagarse y decae rápidamente, dentro de los 500 ms. 
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Teorías corpóreas secundarias 
 
Las teorías amodales intermedias proponen que el sistema semántico está constituido 
por representaciones en formato amodal de forma abstracta, pero con contenido sensorial y 
motor asociados (Collins & Quillian, 1969; Quillian, 1968; Rogers et al., 2004). La 
información semántica no es codificada de forma explícita, sino que abstrae las 
características derivadas de la activación de modalidades específicas, de ahí que los 
conceptos están representados a un nivel abstracto (Rogers et al., 2004). 
En resumen, estas teorías tienen dos supuestos principales: 1) El procesamiento 
semántico está vinculado a los sistemas motores y sensoriales solo a un nivel alto. Las 
representaciones semánticas se derivarán de conceptos en un nivel alto, por lo que el 
procesamiento sensorial y motor a un nivel bajo no es necesario; y 2) los efectos de las 
representaciones semánticas relacionados con modalidades específicas están mediados y 
dependerán de las demandas de la tarea y de los procesos cognitivos implicados. 
Asimismo, las representaciones semánticas tienen un formato amodal, de modalidad 
invariable. Sin embargo, no están disociadas de los sistemas motores y sensoriales, como lo 
están en las teorías amodales puras, aunque son independientes del contenido sensorial y 
motor (Meteyard et al., 2012). El sistema semántico presenta una relación independiente pero 
asociativa con la información motora y sensorial. El sistema semántico se basa en la 
asociación entre el contenido semántico y perceptual mediante una red de nodos con 
contenido modal. Las representaciones semánticas amodales dependen de un mapeo de la 
información sensorial y motora del entorno para vincular la información conceptual relevante 
mediante la activación pasiva de dicha información (Patterson et al., 2007; Rogers et al., 
2004). Quillian (1968) afirma que las propiedades que forman el contenido semántico están 
contenidas en el mismo sitio que se ha asociado a la percepción. Las regiones de contenido 
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amodal y las asociadas a modalidades específicas codifican características propias de las 
experiencias. 
La interacción entre la información sensorio-motora y el contenido semántico es 
secundaria y se produce mediante conexiones asociativas no arbitrarias. La relación entre las 
representaciones semánticas y el contenido sensorio-motor es indirecta y no arbitraria. Están 
vinculadas mediante áreas de asociación que integran la información de cada modalidad, de 
forma supra-modal o secundaria. De ahí que, la mediación es el único mecanismo por el cual 
el contenido sensorio-motor y semántico puede interactuar. Una vez que un concepto amodal 
es activado, se produce una propagación de la activación desde su representación abstracta 
hasta la activación de modalidades específicas. Por lo que la interacción entre la información 
semántica y sensorio-motora se produce cuando una representación abstracta activa el 
contenido semántico y se va propagando a las entradas de modalidad específicas de forma 
recíproca. La activación en áreas de modalidad específica es generada por la actividad en otra 
región, lo que significa que las conexiones no son arbitrarias. De ahí que la activación de 
modalidades específicas es secundaria a la información semántica amodal. 
Respecto a la localización neurológica del sistema semántico, se ha sugerido que el 
lóbulo temporal anterior (LTA) es una región que podría ser un núcleo semántico que 
mantiene relación con otras regiones distribuidas sensoriales y motoras (Patterson et al., 
2007). Estos autores infirieron la localización del sistema basándose en las conductas 
observadas en pacientes que presentaban demencia semántica. Esta región coordina 
información de modalidades específicas de diferentes dominios (Rogers et al., 2004). Sin 
embargo, no resulta muy claro si este vínculo es reciproco o unilateral. Las características de 
modalidad específica están representadas en una red distribuida de regiones corticales por 
cada modalidad, ya sea motora, visual o auditiva. 
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Es posible un solapamiento entre las áreas sensorio-motoras y las áreas que se activan 
durante las tareas semánticas. Por lo que, el daño en los sistemas motores y sensoriales 
conlleva una incapacidad ligera en el procesamiento semántico que se manifestaría en el uso 
de conceptos empobrecidos o aislados. El daño estaría focalizado en las conexiones 
existentes. Sin embargo, el daño será mucho menor que aquel esperado si se produjera en el 
sistema semántico. 
Entre las teorías más representativas de las propuestas intermedias simbólicas estaría 
la teoría de Mahon y Caramazza (2008), Patterson et al., (2007), el modelo de red jerárquica 
semántica de Quillian (1968), Rogers et al., (2004). 
El modelo red jerárquica semántica, propuesto por M. Ross Quillian (1969), 
representa la memoria semántica como una jerarquía o taxonomía semántica. Quillian utilizó 
los vínculos “isa” para representar relaciones jerárquicas o categoriales entre conceptos, y 
vínculos de propiedades para representar características específicas asociadas a determinados 
conceptos. En esta red, se distinguen vínculos supraordinados, subordinados, modificadores 
y disyuntivos entre otros. Estos vínculos funcionan en base a dos reglas: cada nodo puede 
tener un vínculo isa, y cada vínculo de propiedades aparecerá en un nivel alto en la jerarquía 
(Collins & Quillian, 1969). 
El modelo de Collins y Quillian tuvo gran aceptación y halló evidencia 
neuropsicológica en estudios con pacientes con demencia. Warrington y Shallice (1984) 
observaron en 2000 pacientes con demencia que perdían información subordinada, aunque 
preservaban información supraordinada. Por ejemplo, estos pacientes padecían agnosias para 
entidades animadas, pero podían identificar cosas inanimadas. 
En cuanto al ámbito de la neurociencia cognitiva, Chao y Martin (2000) describieron 
los modelos de dominio específico, que están en línea con los postulados simbólicos y de 
corporeidad secundaria. Este modelo de organización semántica de las representaciones se 
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basa en una postura evolutiva de categorías innatas (Caramazza & Shelton 1998). Proponen 
que el proceso evolutivo ha provocado el desarrollo de circuitos neuronales especializados 
que permitan resolver problemas complejos de supervivencia de forma rápida y efectiva. De 
esta forma, la información es organizada en el cerebro por dominios categoriales como: 
animales, plantas o herramientas. Así, las categorías que contienen las propiedades de los 
objetos están organizadas en regiones específicas (Chao & Martin, 2000). 
Algunos estudios de neuroimagen funcional han mostrado evidencia de que las 
regiones de la corteza occipitoparietal no tienen una organización homogénea, sino que 
contienen subestructuras diferenciadas que reaccionan de forma distinta según cada 
categoría. De esta forma, el patrón de actividad de la corteza temporal posterior depende de 
la pertenencia del objeto percibido en una categoría (Chao & Martin, 2000). Asimismo, otros 
estudios neurofisiológicos han demostrado que la representación de los objetos puede tener 
una organización categorial. Se ha concebido que el reconocimiento de objetos depende de 
la vía de procesamiento occipitotemporal ventral (Grill-Spector & Malach, 2004). 
Teorías corpóreas débiles  
 
La postura corpórea más débil tiene dos supuestos principales. De acuerdo con el 
primero, los contenidos se representan, al menos en una parte, en formato sensorio-motor. 
Esto supone que el contenido semántico depende parcialmente del sistema sensorial y motor.  
Esta postura es diferente a la visión de las teorías secundarias, que consideran que la 
activación de la información sensorio-motora ocurre de forma secundaria a la información 
abstracta. Por el contrario, la postura débil considera que la información motora o sensorial 
contiene cierto nivel de abstracción y forma parte de la representación semántica. El 
contenido semántico se forma por la integración de información modal de regiones motoras 
y sensoriales, pero no de la activación específica de las regiones primarias corticales 
(Simmons & Barsalou, 2003; Vigliocco et al., 2004). Así, la integración de información entre 
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las distintas modalidades generará una representación más completa. De esto se deduce que 
el contenido de las representaciones está localizado en una red distribuida de áreas que 
integran información de áreas corticales de modalidad específica (regiones primarias 
sensoriales y motoras que procesan las experiencias perceptivas directas). Asimismo, durante 
el procesamiento conceptual la actividad de las representaciones sensorio-motoras reflejan 
un acceso conceptual directo.  
La interacción entre el contenido semántico y el sistema sensorial y motor dependerá 
de la mediación de la actividad de las conexiones entre áreas primarias sensoriales y motoras 
y de procesamiento semántico. Por lo que dicho vínculo dependerá de la fuerza, del número 
de conexiones, así como de las demandas de la tarea (recursos atencionales). 
Entre los autores y teorías que se agrupan dentro de las teorías corpóreas débiles 
estarían los modelos de redes neurales, y los modelos conexionistas y distribuidos en red 
(McClelland & Rumelhart, 1985; Rumelhart & McClelland, 1986), la hipótesis del espacio 
semántico de características y unidades de Viliogocco y colaboradores, (2004), el modelo de 
memoria semántica de tres módulos propuesto por Farah y McClelland (1991), la teoría de 
los símbolos perceptivos, propuesta por Barsalou (1999) y la teoría de aprendizaje Hebbiano 
de Pulvermüller (1999). 
Según los modelos conexionistas y distribuidos en red, la memoria está organizada 
en una red neuronal que presenta una activación paralela y distribuida (McClelland & 
Rumelhart, 1985; Rumelhart & McClelland, 1986). Se caracterizan por su capacidad de 
aprendizaje y de funcionamiento parcial ante un daño. Por un lado, el entrenamiento permite 
que la fuerza de las conexiones mejore la producción de una respuesta apropiada de la red. 
En otras palabras, es posible entrenar a una red para producir una respuesta particular ante 
una entrada específica. Por otro lado, la capacidad de funcionamiento parcial de la red con 
daño es posible porque el conocimiento está distribuido en la red y contiene distintos niveles 
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de activación de sus unidades. La evidencia neuropsicológica corrobora la implicación 
parcial de los sistemas motores y sensoriales en pacientes que han perdido un 40% de su 
memoria semántica y pueden realizar tareas de asociaciones correctas en un 85% de los casos 
(Farah & McClelland, 1991). 
Un modelo explicativo de la capacidad de funcionamiento parcial en red es el modelo 
de memoria semántica de tres módulos propuesto por Farah y McClelland (1991). El 
conocimiento está determinado por la fuerza de la conexión entre las unidades que conforman 
la memoria a largo plazo de la red. Por lo que el contenido de las representaciones semánticas 
es inter modal (cros-modal), contiene atributos de diferentes modalidades y forman parte de 
la representación con determinados estímulos. 
Este modelo sugiere que los conceptos son representados como patrones de activación 
de grupos neuronales. Los conceptos están organizados en grupos neuronales o módulos y 
cada uno procesa información de diferente tipo (verbal, visual o semántica). Asimismo, 
pueden codificar un rasgo semántico particular por lo que los conceptos relacionados tendrán 
un patrón de activación similar. Cuando un objeto es percibido se produce un patrón de 
activación de unidades con diferente nivel de activación. En el procesamiento de las palabras, 
el patrón de activación estará determinado por la fuerza de las conexiones entre las unidades. 
La palabra es procesada cuando las unidades dejan de competir entre sí según la fuerza de 
sus conexiones, y logran un estado de estabilidad. Si se presenta a continuación una palabra 
nueva que está relacionada con la anterior, este proceso de estabilización será más rápida 
debido que las unidades se encuentran ya activadas. 
En la misma línea, Vigliocco y colaboradores (2004) propone en su hipótesis del 
espacio semántico de características y unidades, que los conceptos se organizan al menos 
parcialmente, por tipos de características, propios de las modalidades específicas. A medida 
CAPÍTULO 1. REPRESENTACIONES MENTALES 
 44 
que estas características se unen, se forma otro nivel semántico de representaciones léxico-
semánticas que se impone sobre las características individuales. 
Las teorías débiles corpóreas han progresado desde una implicación directa multi-
modal sin la necesidad de asociaciones de alto nivel (Gallese & Lakoff, 2005), hasta 
asociaciones supra-modales (Barsalou, 1999; Pulvermüller, 1999; Simmons & Barsalou, 
2003). Un ejemplo de esta evolución la podemos observar en la modificación realizada por 
Simmons y Barsalou (2003) de la teoría de la zona de convergencia de Damasio (1990, 1994). 
La teoría de la zona de convergencia propuesta por Damasio (1989) propone que las 
representaciones están formadas por zonas de convergencia de alto y de bajo nivel. Las zonas 
corticales primarias sensoriales contienen en sí mismas grupos de características 
(movimiento, color, forma etc.) así como sus posibles combinaciones. Sin embargo, las 
combinaciones más complejas, como las relaciones espaciales y temporales que componen 
la percepción de los eventos, están representadas en áreas de asociación de alto nivel (zonas 
de convergencia), localizadas en el córtex frontal y temporal. Las zonas de convergencia, por 
lo tanto, no tienen la capacidad de representar por sí mismas, sino que reproducen patrones 
de activación de zonas de bajo nivel cuando la representación es necesaria. 
Simmons y Barsalou (2003) propusieron el principio de similitud topográfica (ST) 
como una extensión a la teoría de zona de convergencia propuesta por Damasio. Propusieron 
que las zonas de convergencia de alto nivel pueden tener en sí mismas la capacidad de 
representar, por lo que el daño en zonas de bajo nivel no impide la formación de la 
representación. De acuerdo con el principio de similitud topográfica la organización 
semántica es producto de la representación cortical de la información sensorio-motora. La 
similitud de las características sensoriales y motoras son reproducidas topográficamente a 
nivel cerebral. Por lo que la proximidad de las neuronas en las zonas de convergencia refleja 
a su vez la similitud de las características que unen. 
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Esta teoría estaría inscrita en las teorías débiles, porque las propiedades de la 
experiencia están representadas en zonas primarias, mientras que la activación y 
coordinación de las áreas primarias dependería de las conexiones entre las zonas de 
convergencia, o áreas de asociación. 
Existen algunas teorías que podrían ubicarse dentro de los límites de las teorías 
corpóreas débiles y fuertes. Una de ellas es la propuesta por Pulvermüller (1999). Este autor 
propone una teoría del significado de las palabras basado en el aprendizaje de tipo Hebbiano. 
Las representaciones semánticas son producto de la co-activación de regiones distribuidas en 
red. La activación se propaga a través de diferentes regiones corticales formadas por 
agrupaciones de neuronas que una vez co-activadas forman agrupaciones de alto nivel. El 
principal medio por el cual el contenido semántico está vinculado es a través de la asociación 
entre áreas que están relacionadas con la forma de la palabra y áreas asociadas con la 
información perceptiva y motora derivada de las palabras. Las áreas que forman parte de una 
agrupación neuronal muestran especificidad con ciertos estímulos solo si otras áreas del 
mismo grupo están intactas (Pulvermüller, 2001). Esta incapacidad ante el daño sugiere que 
la representación se ve afectada incluso cuando una parte de la red está dañada, en línea con 
los supuestos de dependencia total de la información sensorio-motora de las teorías corpóreas 
fuertes. 
Otra de estas teorías de corporeidad débil y fuerte es la teoría de los símbolos 
perceptivos propuesta por Barsalou (1999). Su hipótesis principal es que los mecanismos 
sensorio-motores son la base de un sistema conceptual funcional que depende de la 
simulación de símbolos perceptivos. Su manipulación requerirá la simulación del símbolo 
mediante el uso de los mismos sistemas perceptivos presentes en su formación. Los 
conceptos en las teorías simbólicas son sustituidos por las simulaciones en las teorías 
corpóreas. 
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Los símbolos perceptivos se originan durante las experiencias perceptuales. Cuando 
se percibe un objeto se activan múltiples áreas sensorio-motoras, en un proceso de abajo-
arriba. Posteriormente, cuando el objeto no está presente, las áreas de asociación son 
reactivadas en un proceso de arriba- abajo, produciendo la simulación simbólica del objeto 
usando los mismos sistemas perceptivos utilizados durante su percepción. Sin embargo, 
cuando se percibe un estímulo, no se produce una activación neuronal completa, no se recrea 
la experiencia perceptual original, sino que se seleccionan determinados elementos de la 
activación original. 
El proceso de formación del símbolo esquemático inicia con el almacenamiento y 
reactivación de los símbolos perceptuales a nivel de los componentes perceptuales. El 
proceso de formación de los símbolos selecciona y almacena un subgrupo de las neuronas 
que están activas durante el estado perceptivo. Después de percibir los componentes 
perceptuales, se extrae de la experiencia su representación esquemática para ser almacenada 
en la memoria. De manera que los recuerdos de un componente perceptual están organizados 
en torno a un encuadre, éstos usan un simulador que produce simulaciones limitadas del 
componente. Una vez establecidos, estos simuladores utilizan un sistema conceptual básico 
que representa tipos, produce categorizaciones e inferencias categoriales. Las simulaciones 
se basan en información propioceptiva e introspectiva, además de la información sensorial. 
Aunque se considere que las teorías corpóreas no realizan operaciones simbólicas, el 
SSP ha demostrado que pueden implementar funciones simbólicas (Barsalou, 2016). Estas 
simulaciones son la base de operaciones simbólicas como la productividad, proposiciones, 
asociación de caso-tipo, recursión, conceptos abstractos. Funciones como la productividad, 
las proposiciones, o los conceptos abstractos se definen por su relación con la simulación. 
Las proposiciones se producen de la unión de simuladores con individuos perceptivos con la 
representación de relaciones de tipo-token; los conceptos abstractos se basan en simulaciones 
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complejas de eventos físicos como introspectivos; y la productividad se basa en el uso 
productivo del lenguaje para construir simulaciones. 
En resumen, podríamos clasificar esta teoría, por un lado, como parte de la 
corporeidad débil por el proceso de abstracción que se realiza durante la experiencia 
perceptiva y que posteriormente se re-activará. Por el otro lado, la simulación durante la 
comprensión se identifica mejor como parte de los postulados de la corporeidad fuerte. 
Teorías corpóreas fuertes 
 
Las posturas más fuertes suponen que el pensamiento y la acción no están separados, 
así como tampoco lo están el cuerpo y la mente. El enfoque corpóreo resalta el papel que 
tiene la interacción multimodal entre la percepción, la acción y el significado de las palabras 
en la formación de las representaciones mentales (van Dam et al., 2013).  
Las representaciones corpóreas son multimodales, concretas y no arbitrarias (Zwann, 
2014) y su contenido se basa en el procesamiento sensorio-motor (Casasanto, 2011; de Vega, 
2005; Glenberg, 2010; Glenberg et al., 2013; van Dam et al., 2013). Las representaciones 
corpóreas se basan en estados corporales y estarían caracterizadas por contener información 
sensorial y motora. Están compuestas de símbolos perceptuales que se basan en esquemas 
sensorio-motores o patrones de activación corporal (de Vega, 2005, Urrutia & de Vega, 2012; 
Zwaan & Kaschak, 200).  
El significado contiene símbolos corpóreos modales y no arbitrarios dependientes del 
contexto para su codificación en la memoria (Zwann, 2014). Estos símbolos corpóreos 
dependen de la actividad de los sistemas que se usan para la percepción, acción y emoción. 
Permiten al individuo relacionar estructuras mentales con objetos físicos externos por medio 
de un proceso de anclaje (grounding) (Glenberg, de Vega, & Graesser, 2012).  
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La comprensión del significado de los símbolos también dependerá de los sistemas 
sensoriales y motores (Glenberg et al., 2012). De ahí que los símbolos precisan la mediación 
de sistemas sensorio-motores para interactuar con el medio ambiente. 
Defienden una implicación directa y completa de los sistemas sensoriales y motores 
en el procesamiento semántico. 
En relación con la dependencia completa de los sistemas sensorio-motores, estas 
teorías afirman que el contenido semántico depende totalmente de los sistemas sensoriales y 
motores y produce la activación de sus correspondientes áreas primarias. A diferencia de las 
posturas corpóreas débiles que defienden la activación sensorio-motora a un nivel alto, en las 
posturas de corporeidad fuerte, la información sensorial y motora es activada a un nivel bajo 
en áreas corticales primarias durante el procesamiento semántico. 
Respecto a la necesidad de los sistemas sensorio-motores en las representaciones, una 
de sus principales hipótesis es que la información sensorial y motora es una parte esencial de 
la representación mental y del procesamiento semántico (Meteyard, et al., 2012). Desde esta 
perspectiva, los sistemas sensoriales y motores primarios son esenciales para las 
representaciones semánticas de eventos y objetos. 
A diferencia de la visión más débil de la corporeidad, las posturas corpóreas fuertes 
plantean que las áreas motoras y sensoriales representan el contenido semántico en una red 
distribuida que es activada mediante un proceso de simulación. 
Dos supuestos principales de estas teorías son: la activación automática de las 
propiedades del estímulo y la simulación interna de las acciones asociadas a éste (Fischer & 
Zwaan, 2008). Cuando un estímulo es percibido se activa automáticamente su representación 
corpórea. La activación de la representación corpórea genera la simulación mental de las 
propiedades del estímulo. Las representaciones están compuestas por simulaciones modales 
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basadas en la experiencia y en el conocimiento del mundo. Los estados sensorio-motores 
simulan experiencias perceptivas de nuestro entorno que han sido almacenados en nuestra 
memoria. Por lo que para reconocer un estímulo es necesario activar las propiedades 
perceptivas y motoras (como su color, forma o modo de uso) de la representación mental y 
así poder acceder a su significado. 
 La evocación de las propiedades del estímulo, de sus características sensorio-
motoras, produce, por un lado, la activación de las mismas zonas cerebrales, motoras y 
sensoriales implicadas en la formación de su representación (Desai, Binder, Conant, & 
Seidenberg, 2010) Rueschemeyer, Rooij, Lindemann, Willems, & Bekkering, 2010; van 
Dam, Rueschemeyer, & Bekkering, 2010) y por otro, la simulación mental de la experiencia 
perceptivas del entorno en el que la representación fue creada. 
La interacción entre los sistemas sensorio-motores y semánticos no dependen de la 
mediación de ningún otro proceso. El sistema semántico utiliza los mismos recursos que el 
sistema sensorial y motor durante el procesamiento perceptual, por lo que tienen una relación 
isomórfica. El contenido semántico contiene la misma información motora y sensorial 
presente en la experiencia real, sin tener la mediación de otro proceso cognitivo (Meteyard 
& Vigliocco, 2008). La simulación interna de las acciones asociadas a la representación 
permite la activación perceptiva y motora (Fischer & Zwaan, 2008). La información 
sensorio-motora representa el contenido semántico gracias a la simulación, por lo que dicha 
información está modulada por el procesamiento semántico y viceversa. De ahí que los 
efectos de la percepción o la acción se puedan evidenciar en el lenguaje y viceversa. 
La simulación interna supone que, al recuperar un concepto, representamos la 
situación contextual en la que aparece. Un concepto está situado cuando las propiedades del 
estímulo resultan relevantes en un contexto determinado. De forma que el contexto aporta 
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información adicional como las acciones potenciales asociadas a una meta o los estados 
internos de la persona (Barsalou, 2009, 2010). 
La cognición corpórea distingue dos tipos de procesamiento: en línea (on-line) y 
desplazada (off-line) (de Vega, 2005; Robbins & Aydede, 2009). El procesamiento en-línea 
(on-line) se ha asociado con una mayor dependencia entre cognición y los sistemas sensorio-
motores, debido a que los referentes del lenguaje se corresponden a experiencias inmediatas 
perceptivas (Barsalou, Niedenthal, Barbey, & Rupert, 2003; Barsalou et al., 2008 en Urrutia 
& De Vega, 2012). La activación sensorio-motora corporal está asociada a estímulos 
inmediatos presentes en la tarea (de Vega, 2008; Urrutia & de Vega, 2012; Robbins & 
Aydede, 2009). Mientras que el procesamiento aplazado (off-line) implica la activación de 
estímulos sensorio-motores aún sin la presencia obligada del estímulo. Este tipo de 
corporeidad supone también una dependencia mayor de las áreas sensorio-motoras cerebrales 
cuando el input cerebral está ausente, es decir, al pensar acerca de un objeto sin su presencia 
física (de Vega, 2008). 
De acuerdo con esta línea de corporeidad fuerte, la actividad de las áreas motoras y 
sensoriales modula las representaciones semánticas porque estas áreas simulan la experiencia 
real de los referentes de las palabras. Estos modelos sugieren que el sistema neuronal que 
utilizamos para percibir y actuar en el mundo es el mismo que usamos cuando comprendemos 
el lenguaje. El significado lingüístico se basa en esquemas sensorio-motores o patrones de 
activación corporal que se activan con el lenguaje y simulan experiencias perceptivas previas 
(de Vega, 2005; Zwaan & Kaschak, 2009). 
Entre los autores y modelos más representativos en este grupo estarían algunos 
autores que se centraron en el estudio de la comprensión lingüística como Gallese y Lakoff 
(2005), Glenberg y Robertson (2000), Glengerg y Kaschak (2003) con la teoría de las 
metáforas conceptuales de Lakoff y Johnson (1980, 1999), y Zwaan (2003). 
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La teoría de las metáforas conceptuales de Lakoff y Johnson (1980, 1999) asume que 
las personas utilizan el conocimiento que poseen de su cuerpo y de las situaciones para 
construir conceptos abstractos por medio de metáforas. Uno de los supuestos principales de 
esta teoría es que los conceptos abstractos están fundamentados metafóricamente en el 
conocimiento situado o corpóreo. Así, conceptos como el amor pueden entenderse con la 
metáfora de comer (ser consumido por el amor), o la comprensión de sentimientos también 
se asocian a una situación espacial (ella se sentía de bajón). Y aunque se debate si el uso de 
estas metáforas solo refleja una convención social, algunos autores afirman que juegan un 
papel central en el pensamiento (Borodistky & Ranscar, 2002; Murphy, 1997 en Barsalou, 
2008). 
Según Lakoff (1987), existen tres procesos que transforman el significado de una 
palabra y su sintaxis, a un significado basado en la acción. En un primer momento se forman 
símbolos perceptuales modales mediante la percepción de referentes del mundo, basadas en 
estados cerebrales. Después, surgen posibilidades de acción o disponibilidades que a su vez 
forman nuevas disponibilidades basadas en la percepción de los referentes o su situación 
actual. Por ejemplo, colgar el abrigo sobre la aspiradora es posible, pero colgarlo sobre una 
copa, es imposible. 
De acuerdo con estas teorías, la comprensión del lenguaje se basa en la simulación 
interna de las representaciones mentales. Para comprender el significado lingüístico es 
necesaria la co-activación de estados motores y perceptuales presentes en la representación 
del estímulo. De esta forma, la activación de las representaciones mentales producirá la 
simulación interna de las acciones y características descritas por el lenguaje (Fischer & 
Zwaan, 2008). La comprensión de un enunciado supone el uso de los mismos mecanismos 
implicados en la planificación y ejecución de una acción. 
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 Algunas de las teorías a las que ha dado lugar la postura de corporeidad fuerte son 
las teorías de la acción situada y los modelos de situación que comparten la idea de la 
simulación como base de la cognición. La mayoría de estas teorías tienen su origen en el 
ámbito de la robótica. Estas teorías tienen su base en el papel que tiene la percepción y la 
acción en la cognición, en particular en lograr metas (Barsalou, 2008). Entre sus postulados 
principales está la influencia que tiene el ambiente en los procesos cognitivos (Gibson, 1979). 
Estas teorías se basan en sistemas dinámicos que contienen representaciones que no son fijas. 
Estos sistemas, encargados de procesos como la percepción, acción o cognición son parte de 
otros estados continuos que se desarrollan por medio del aprendizaje continuo. Los sistemas 
funcionan de forma integrada con el ambiente para cumplir los objetivos deseados por medio 
de los efectores. Desde una perspectiva centrada en la percepción-acción, lo que percibimos 
se relaciona necesariamente con como actuamos (Gibson, 1979). 
Un ejemplo de estas teorías lo encontramos en la teoría del affordance, propuesta por 
James G. Gibson en 1979, según la cual la experiencia es fundamental para la formación de 
las representaciones mentales. De acuerdo con esta teoría, el significado se forma mediante 
la activación de simulaciones sensorio-motoras de situaciones, acciones o emociones a partir 
del contexto o de sus disponibilidades “affordances” (Gibson, 1979). Las disponibilidades 
son interacciones potenciales entre el cuerpo y los objetos (Gibson, 1979; Tucker & Ellis, 
1998). 
Estas acciones potenciales se forman a partir de la integración de disponibilidades 
con una acción enfocada a una meta y el significado se construye en base a un conjunto de 
acciones potenciales. 
En relación a la comprensión del lenguaje, las disponibilidades juegan un papel 
importante. La comprensión se basa en la simulación de situaciones ya sean descritas por el 
lenguaje o a través de estímulos particulares. Así, el acceso al significado parte de la 
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consideración de las posibles affordances, las acciones potenciales en una situación en 
particular (Glenberg & Kaschak, 2003). Las affordances simulan situaciones descritas en las 
frases, y utilizan información sensorial y motora para utilizarlas en un contexto determinado. 
De acuerdo con la hipótesis indexical el contenido semántico del lenguaje con la 
acción está asociado mediante su preparación en un ambiente específico. Las palabras son 
indexadas a objetos en el ambiente por medio de símbolos perceptivos, los cuales representan 
objetos reales. La información gramatical guía la integración de acciones de las posibles 
disponibilidades que se combinan en una simulación única, a partir de indicios de la 
estructura gramatical de la oración (Glenberg & Kaschak, 2002; Urrutia & de Vega, 2012). 
Así, la forma gramatical de la frase brinda una simulación cognitiva que combina la 
disponibilidad y el objetivo de la acción. Dicho de otro modo, si la disponibilidad se 
corresponde con una posible acción la frase es comprendida. Por el contrario, si la 
disponibilidad no se puede integrar de ninguna forma que permita guiar la acción, la 
comprensión es incompleta y la frase se considera que no tiene sentido, aunque todos los 
elementos sintácticos de la oración sean adecuados. 
La conceptualización basada en la acción es un proceso que se construye cuando el 
individuo logra entender como el cuerpo puede interactuar con los objetos. Desde esta 
perspectiva el significado está siempre situado, el significado orientado a la acción varía en 
función del contexto. Es decir, una botella puede ser utilizada para beber agua o como un 
arma. Por lo tanto, para que exista una comprensión del lenguaje la persona debe estar 
situada, es decir, percibir un contexto específico y un propósito de realizar una acción 
inmediata o distante (Zwann, 2014). La memoria tiene la capacidad de combinar patrones de 
acción codificados en función del contexto y de las posibilidades de acción del cuerpo 
(Glenberg, 2007). Es decir, si vemos una botella bajo un grifo de agua, el patrón de acción 
activado será tomar la botella para rellenarla, pero si vemos una botella en manos de alguien 
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que está peleando, el patrón de respuesta será huir. Por lo que la categorización de los objetos 
es flexible y dependiente del contexto, debido a que un mismo objeto puede ser utilizado para 
lograr distintas metas (Barsalou, 1993). 
De acuerdo con algunas teorías de la representación de la acción, la activación de las 
estructuras motoras es parte del proceso dinámico que integra el significado léxico potencial 
de un término y un contexto. Este proceso permite la construcción en línea de un modelo de 
situación, el cual es un proceso crucial para una comprensión del lenguaje fluido y eficiente 
al momento (Aravena et al., 2014). Así, la comprensión de una palabra de acción como un 
verbo, puede representase por su significado en relación a diversas situaciones. Por ejemplo, 
si la palabra “abrir” se procesa de forma aislada podría representarse tanto la acción de abrir 
una ventana o una botella (Barsalou, 2003). 
Sin embargo, no resulta claro si la activación motora es una parte integral del léxico 
semántico o si es el resultado de una construcción post-léxica de un modelo de situación 
(Aravena et al., 2014). Cuando una persona intenta comprender el significado de una palabra 
resulta imposible realizar una simulación de todas sus propiedades sensorio-motoras. Debido 
a las limitaciones de la memoria de trabajo, una persona mantiene el foco atencional durante 
pocos segundos en algunos conceptos o eventos. Por lo que es necesario la modulación de la 
accesibilidad al significado del lenguaje. Esto significa que, la activación de determinadas 
propiedades de un objeto dependerá de las restricciones situacionales proporcionadas por el 
contexto lingüístico (Urrutia & de Vega, 2012). Por ejemplo, si se describe un objeto como 
“piano” en el contexto de una mudanza, las propiedades referentes a la acción de mover el 
piano resultaran pertinentes, como es el peso o la fuerza. En cambio, si el contexto de acción 
es “escuchar un piano”, resultaran más pertinentes las propiedades auditivas y por tanto 
resultaran más accesibles (hipótesis de accesibilidad) (Anderson & Ortony, 1975; Denis & 
Le Ny, 1986 en Urrutia & de Vega, 2012; Zwaan & Kaschak, 2009). 
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Según Barsalou (2009), un concepto está situado cuando las propiedades del evento 
resultan relevantes en una situación determinada, cuando hay información contextual en el 
que aparece el concepto, cuando se manifiestan acciones potenciales y cuando estados 
internos como emociones u otras operaciones cognitivas interactúan con la categoría inserta 
en la situación del momento. Smith y Semin (2004) encontraron evidencia de que la acción 
situada permite organizar la cognición social. Algunos autores consideran que estos efectos 
reflejan los mecanismos que subyacen la acción situada (Barsalou et al., 2003). Según esta 
teoría, recordamos estados corporales asociados a la representación de una situación familiar 
(e.g., recibir un regalo produce sonrisas y felicidad). Cuando se presenta una situación similar 
(e.g., recibir algo) se activarán los patrones corporales asociados a dicha representación (e.g., 
sonreír). 
La teoría propuesta por Gallese y Lakoff (2005) plantea que las representaciones 
conceptuales se basan en los mismos sustratos neuronales utilizados para la percepción, la 
acción, la imaginación y la comprensión lingüística. Estos autores sugieren que la integración 
multi-modal se produce por grupos funcionales dentro de una misma modalidad y no por una 
integración inter modal. Y son estas agrupaciones las que forman las representaciones por 
medio de simulaciones. Bajo esta perspectiva, las representaciones están organizadas por los 
sistemas sensoriales y motores y son producidos por los mismos. 
Resumen y conclusiones 
 
El presente capítulo tuvo como objetivo revisar la literatura disponible hasta la 
fecha relacionada con las representaciones mentales. Así, en un primer punto, he definido 
que se entiende por representación mental y he realizado un recorrido por los marcos 
teóricos que, desde diferentes áreas de conocimiento han abordado el estudio teórico del 
significado de las representaciones. 
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En un segundo punto, he abordado el estudio del concepto de representación 
mental repasando la historia del mismo. Se ha visto como la mayoría de autores consideran 
que la acción tiene una implicación importante en el contenido de las representaciones 
mentales. 
En un tercer punto, he descrito varias dimensiones que caracterizan las distintas 
teorías de representación, y he concluido que la dimensión de corporeidad sería la más 
apropiada para diferenciar las distintas teorías. Finalmente, se describieron cuatro grupos 
teóricos diferenciados por el grado de corporeidad o dependencia de los sistemas sensorio-
motores. 
Concluyo este apartado mostrando un interés especial por los estudios de la 
corporeidad como el enfoque más adecuado para el estudio de la acción en la memoria. 
El desarrollo de las actuales técnicas de neuroimagen funcional y el creciente interés por 
el papel de la percepción y la acción en la cognición han estimulado nuevos temas de 
debate y, en consecuencia, el desarrollo de posturas teóricas alternativas, como las 
corpóreas. La literatura existente ha encontrado una fuerte relación entre la información 
relacionada con la acción motora y el contenido de las representaciones. Sin embargo, el 
grado de implicación de los sistemas motores en la representación del significado continúa 
siendo un tema de debate importante. 
Así mismo, un enfoque más prometedor en la comprensión de las representaciones 
serían las nuevas posturas teóricas (las teorías híbridas que integran postulados tanto de 
las teorías simbólicas como corpóreas) presentadas en este capítulo, debido a que brindan 
explicaciones conciliadoras para las discusiones actuales. 
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En este capítulo nos centraremos en analizar la evidencia empírica que pone a 
prueba los principales supuestos de las teorías de la representación, expuestas en el 
capítulo 1, relacionadas con: 1) la necesidad de la información sensorio-motora como 
parte fundamental de las representaciones semánticas (hipótesis corpórea); y 2) el 
compromiso directo o indirecto de la conexión entre el contenido semántico y los sistemas 
sensorio-motores. Con el fin de explorar el grado de implicación de los sistemas 
sensoriales y motores en las representaciones semánticas y de su procesamiento, se 
discutirá la evidencia comportamental, neurocientífica y neuropsicológica más reciente. 
En un primer momento, se revisarán los principales estudios clínicos desde el 
campo de la neuropsicología que han servido para probar la necesidad de los sistemas 
sensoriales y motores en el procesamiento de las representaciones. A continuación, con el 
fin de investigar si la conexión es directa o indirecta, se describirán los principales 
hallazgos desde el campo de la neurociencia y se analizará la evidencia comportamental. 
Finalmente, se discutirán algunos temas controvertidos de cada una las diferentes 
posturas, para integrar los resultados contradictorios observados y poder considerar 
propuestas conciliadoras que integren los temas debatidos y poder así formular nuevos 
objetivos de investigación. 
¿Se organizan los conceptos en categorías innatas o en propiedades corporales 
basadas en la experiencia? 
 
El debate del papel que tienen las categorías innatas y las experiencias sensoriales en 
la cognición humana, en la adquisición del conocimiento conceptual, tiene antecedentes en 
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la filosofía racional de Kant y el empirismo de Hume. Actualmente, la neurociencia cognitiva 
moderna ha brindado evidencia controvertida neuropsicológica y de neuroimagen funcional. 
Dominios específicos innatos 
 
Por un lado, la investigación en neuroimagen ha demostrado que algunas regiones 
dentro del sistema visual ventral, relacionadas con la identificación de los objetos por su 
forma visual, presentan una activación diferencial para determinadas categorías. Estos 
estudios muestran activación en regiones localizadas cuando se procesan categorías 
específicas. Estudios con resonancia magnética funcional (fMRI) han evidenciado circuitos 
neuronales distintos para el procesamiento de objetos vivos como animales y rostros 
humanos y otro para objetos no vivos como herramientas (Cox & Savoy, 2003; Haxby et al., 
2001; Martin& Chao, 2001; Spiridon & Kanwisher 2002). 
Para objetos animados, se han asociado el surco temporal superior posterior (STSp), 
la amígdala, la corteza prefrontal medial y dos regiones en la corteza temporal posterior: el 
giro fusiforme lateral (GFL) y el giro temporal inferior (GTI) (Yang et al., 2005; Mitchell et 
al., 2002). Los rostros se han asociado con el área fusiforme facial (FFA) y los animales con 
el giro fusiforme lateral y el giro temporal inferior (Chao, Haxby & Martin, 1999). 
El circuito neuronal de objetos inanimados incluye áreas del hemisferio izquierdo 
como la región media del giro fusiforme, el giro temporal medio posterior (GTMp), el surco 
intra-parietal, la corteza pre-motora ventral y la corteza hipocampal y parahipocampal (Chao 
et al., 1999, 2002; Creem & Proffitt, 2001; Martin, Ungerleider, & Haxby, 2000; Mechelli et 
al. 2006). Particularmente, las herramientas se han asociado con la corteza parahipocampal 
y el giro fusiforme medial; los conceptos numéricos se han asociado con regiones del surco 
intraparietal (Dahaene, 2011); el reconocimiento de lugares famosos y edificios se ha 
relacionado con la activación específica del área hipocampal y parahipocampal (Downing et 
al., 2001; Kanwisher et al. 2003) (véase Figura 3). 
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Figura 3. El circuito neuronal de objetos sin vida y objetos vivos asociados con categorías específicas.  
 
La especificidad neuronal de ciertas áreas por categorías se ha demostrado en estudios 
neuropsicológicos que muestran déficits de categorías específicas cuando existe alguna 
lesión. Estas lesiones provocan la incapacidad a nivel semántico, en el conocimiento 
conceptual de determinadas categorías (Warrington & McCarthy, 1983; 1987; Warrington & 
Shallice, 1984). 
De acuerdo con la hipótesis que explica como las preferencias de categorías en la vía 
ventral son formadas en el cerebro, las representaciones por categoría son en parte 
determinadas por dimensiones de similitud. La arquitectura funcional cerebral surge por 
computaciones de dominios conceptuales diferentes, independientes de la experiencia 
sensorial y motora. Esta hipótesis va en línea con la idea propuesta por las posturas amodales, 
de que los conceptos están organizados por categorías o dominios específicos que no se 
reducen a la experiencia visual de los individuos (Caramazza & Shelton, 1998; Carey, 1994; 
Duchaine, 2006; Mahon et al., 2007). 
Una de la evidencia más clara a favor de la organización del contenido de la 
información en categorías innatas viene de un estudio neuropsicológico. Mahon y 
colaboradores (2009) observaron que las personas con ceguera congénita activaron las 
mismas regiones cerebrales (corteza occipito-temporal ventral) que sujetos con visión normal 
cuando realizaban tareas de juicio de tamaño. Estos autores concluyeron que la experiencia 
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visual no es fundamental para la formación de las representaciones de los objetos. Sin 
embargo, una hipótesis alternativa es que la dimensión de conocimiento de tamaño se base 
en otras dimensiones sensoriales como la información táctil, por lo que quizá este 
conocimiento esté organizado en una forma completamente diferente. Asimismo, De Volder 
et al. (2001) observaron activación de áreas de asociación visual y occipital en el giro 
fusiforme en participantes ciegos y con visión normal. Sin embargo, estos resultados sugieren 
una predisposición cerebral innata o una reorganización intermodal. La reorganización 
intermodal, necesaria para utilizar las mismas áreas corticales, es desarrollada a través de la 
experiencia, lo cual supone un procesamiento de alto nivel. 
Algunos estudios neurofisiológicos han demostrado que la representación de los 
objetos puede tener una organización categorial. Se ha concebido que el reconocimiento de 
objetos depende de la vía de procesamiento occipito-temporal ventral, estos estudios han 
demostrado que el patrón de actividad de la corteza temporal posterior depende de la 
pertenencia del objeto percibido en una categoría (Grill-Spector & Malach, 2004). Sin 
embargo, otros estudios de neuroimagen funcional han mostrado evidencia de que estas 
regiones de la corteza occipito-parietal no tienen una organización homogénea, sino que 
contienen subestructuras diferenciadas que reaccionan de forma distinta según cada 
categoría. 
Propiedades de modalidad específica basadas en la experiencia 
 
A favor de la idea de que los conceptos están organizados por características modales, 
surgieron propuestas como la teoría sensorial/ funcional, que sugiere que existe una 
correlación entre determinada categoría y determinado sistema modal para su identificación 
(Warrington & McCarthy, 1983; 1987; Warrington & Shallice, 1984) (véase figura 4). Según 
este enfoque, los conceptos están representados en el cerebro en la corteza sensorial y motora 
de forma recíproca. Esta teoría sugiere una relación directa entre las características sensorio-
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motoras y su localización topográfica. El procesamiento de diferentes categorías produce la 
activación específica en determinado sistema modal. De acuerdo con Martin (2007) las áreas 
que están relacionadas con propiedades sensorial específicas normalmente están agrupadas 
en una categoría. De ahí que el procesamiento de distintos estímulos como las comidas 
activen áreas relacionadas al gusto (Simmons et al., 2005), los estímulos olorosos activen 
áreas olfativas (Gonzalez et al. 2006), los animales activen áreas visuales y las herramientas 
activan áreas motoras (Kiefer, 2005; Thompson-Schill, 2003). 
Asimismo, se sugirió una granularidad más fina en la especificidad neuronal para 
diferentes categorías. Se observó que diferentes categorías dan más valor a un tipo de 
información visual en comparación con otro. De modo que, entidades vivas dependerán de 
las características visuales, mientras que entidades no vivas dependerán de propiedades 
funcionales. Por ejemplo, información relacionada con el color es más pertinente para el 
reconocimiento de frutas, mientras que la información en relación al movimiento es útil para 
la identificación de animales (Crutch & Warrington, 2003). 
Sin embargo, diversos estudios han demostrado que el daño en un sistema modal 
específico provoca déficits en el procesamiento conceptual de determinadas categorías, en 
línea con la teoría funcional/ sensorial que sugiere que la disociación entre diferentes 
categorías surge por el daño cerebral de un sistema modal específico (Cree & McRae, 2003; 
Damasio & Damasio, 1994, Gainotti, 2006; Humphrey & Forde, 2001; Simmons & Barsalou, 
2003; Warrington & McCarthy, 1987; Warrington & Shallice, 1984). 
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Figura 4.. Modelo de procesamiento visual propuesto por Elizabeth Warrington (Gazzaniga, Ivry, & Mangun 2014). 
 
Las propuestas corpóreas son compatibles con la hipótesis de que las preferencias 
categoriales dependen de dimensiones locales basadas en la similitud definidas por la 
experiencia visual. Aquí la arquitectura neuronal surge por la relación entre dominios 
específicos con tipo de información sensorial y motora, siendo la experiencia un factor crítico 
en su formación (Warrington & McCarthy, 1987). 
 Otros estudios han evidenciado que la adquisición de representaciones conceptuales 
para objetos nuevos depende de la experiencia (James & Gauthier, 2003; Kellenbach, Brett, 
& Patterson, 2003; Noppeney et al., 2006; Weisberg et al., 2007). Se ha documentado que 
diferencias individuales como la preferencia manual o la experiencia pueden ser factores que 
modulan la activación durante la comprensión del lenguaje, en línea con la propuesta de las 
teorías débiles. Por ejemplo, Willems y colaboradores (2010) evidenciaron que las 
diferencias individuales determinan la naturaleza de las activaciones motoras durante tareas 
de comprensión. En su estudio exploraron como la preferencia manual influye en la actividad 
motora durante el procesamiento de palabras relacionadas con acciones manuales. Los 
resultados mostraron activación en la corteza premotora izquierda en personas diestras, y 
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áreas pre-motoras derechas en personas zurdas. Estos resultados sugieren que los 
componentes motores de la semántica de verbos relacionados con acciones manuales son 
específicos a su respectiva parte del cuerpo. De forma similar otros estudios también han 
demostrado el uso de la imaginación motora como estrategia de entrenamiento efectivo en 
deportistas (Jones & Stuth, 1997). 
Otro ejemplo de la influencia del nivel de experiencia en la comprensión lo 
observamos en estudios realizado con jugadores expertos de hockey y no expertos. La 
simulación motora que tiene un deportista experto, como un jugador de hockey, será diferente 
a la presente en un novato. La lectura de conceptos relacionados con hockey producirá una 
simulación motora únicamente en el experto, mientras que el novato no tendrá activación 
alguna (Holt & Beilock, 2006). Similarmente, en otro estudio se presentaron frases 
relacionadas con el hockey y frases de acciones de la vida cotidiana a jugadores expertos y 
no expertos. En las frases relacionadas con el hockey (“El jugador de hockey se aferró al 
disco”) se observó mayor activación de la corteza premotora en los jugadores expertos en 
comparación con los no expertos. Por el contrario, en frases de la vida cotidiana (“La persona 
cerró el libro”) no se observó ninguna diferencia entre los dos grupos (Beilock et al, 2008; 
Lyons et al., 2009). Estos estudios sugieren que la activación del sistema motor individual 
no es esencial para la comprensión, en línea con las propuestas de las teorías débiles. 
En suma, la evidencia presentada por los primeros estudios de neuroimagen ha sido 
de suma importancia para distinguir si los conceptos son representados en categorías o por 
características perceptivas. Estos estudios se enfocaron en identificar los sistemas neuronales 
que subyacen al procesamiento conceptual dando mayor importancia al contenido de los 
conceptos (si la representación es de un perro o de una fruta) que al formato de los conceptos. 
Particularmente la investigación en neurociencias se centró en comprender: 1) como el 
conocimiento conceptual se organiza en el cerebro de forma que permita la disociación de 
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categorías semánticas tras lesiones cerebrales, 2) cómo distintos sistemas neuronales pueden 
tener representaciones disociables entre el conocimiento de objetos (sustantivos) y el 
conocimiento de la acción (verbos); y 3) cómo los sistemas de reconocimiento visual pueden 
procesar de forma diferente información relacionada con la identificación del objeto, la 
dirección de la acción orientada hacia el objeto y la información espacial. 
La primera generación de teorías formadas a partir de estas investigaciones se 
caracterizó por ser unidimensionales, considerándose que los conceptos se organizaban por 
categorías, por modalidad, si son amodales o distribuidas. Sin embargo, las explicaciones 
insuficientes de los nuevos hallazgos observados en el campo, propuestas por las primeras 
teorías, motivó una nueva generación de teorías hibridas que integran propuestas teóricas 
contrarias. 
En conclusión, la evidencia indica la formación de representaciones basadas en la 
experiencia con propiedades de modalidad específica codificadas en áreas motoras y 
sensoriales. Aunque se han identificado distintas regiones que manifiestan preferencias por 
categorías específicas en un sistema distribuido, es posible que la experiencia motora y 
sensorial pudiera influir los resultados empíricos que soportan la noción de especialización 
innata. 
 
¿Cuál es el formato de representación de los conceptos, amodal o modal? 
 
Uno de los principales debates en la investigación cognitiva ha sido el formato de 
las representaciones. Cuando se afirma que el formato de las representaciones puede 
depender de su contenido, hay tres posibles conclusiones que se pueden formular:  1) Los 
conceptos se representan como símbolos en un formato amodal abstracto en un núcleo 
conceptual, independiente de regiones sensoriales y motoras. El formato es arbitrario y no 
se limita por el contenido de los conceptos (teorías simbólicas); 2) Los conceptos son 
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representados en un formato modal de forma distribuida en sistemas de modalidad 
específica sensorial y motora. Existe un isomorfismo entre el formato y el contenido. El 
formato de los conceptos está determinado por su contenido, por lo que su relación no es 
arbitraria (teorías corpóreas fuertes); 3) Los conceptos se representan en formato 
supramodal, al menos una parte es modal, (corporeidad débil). A continuación, se 
presentará evidencia empírica que pone a prueba la hipótesis corpórea de que la 




Con el fin de probar la hipótesis de que la simulación de motora y sensorial es 
necesaria para el procesamiento conceptual, ha sido necesario demostrar que cuando la 
activación de la simulación de la acción motora y perceptual se ve comprometida por algún 
daño, la comprensión conceptual también se interrumpe. La evidencia neuropsicológica que 
ha analizado si el daño de los sistemas sensorio-motores afecta el procesamiento semántico 
conceptual es diversa. 
La evidencia a favor de las representaciones amodales se observa en investigaciones 
neuropsicológicas con pacientes con enfermedades degenerativas, en particular en demencias 
fronto-temporales. Se ha observado que pacientes con demencia semántica (DS) presentan 
incapacidad en el procesamiento conceptual (Hodges et al., 1992; Patterson et al., 2007). Los 
pacientes con DS sufren daño focal en la corteza temporal que progresa a zonas frontales. En 
etapas iniciales se caracterizan por presentar una pérdida del conocimiento conceptual en 
diversos dominios (animales, herramientas) o características conceptuales (auditiva, visual, 
relacionada a la acción), en el reconocimiento de ejemplares atípicos de una categoría 
(Rogers et al., 2004; Patterson et al., 2007). A medida que la enfermedad progresa de áreas 
posteriores a zonas frontales, se va observando una incapacidad generalizada de información 
CAPÍTULO 2. DEBATE CRÍTICO DE LAS DIMENSIONES DE ORGANIZACIÓN TEÓRICA 
 66 
conceptual derivada de diferentes canales motores y sensoriales. La capacidad de 
reconocimiento de ejemplares típicos de una categoría se va perdiendo en etapas avanzadas. 
Y debido a que esta zona se dedica al procesamiento de relaciones entre conceptos, e integra 
información derivada de regiones sensoriales y motoras se ha propuesto que áreas de la 
corteza temporal anterior son el sustrato neuronal de los conceptos (Patterson et al., 2007; 
McClelland & Rogers, 2003; Rogers et al., 2004). 
La implicación de áreas temporales anteriores en el procesamiento conceptual se ha 
evidenciado también en estudios neurofisiológicos que utilizan estimulación magnética 
transcraneal (EMT). La estimulación en áreas temporales anteriores afecta negativamente el 
rendimiento en tareas semánticas (Pobric et al., 2010a; Pobric et al., 2010b). 
Se ha observado en estudios realizados con pacientes que presentan lesiones en el 
sistema motor que no presentan problemas graves e incluso ninguna incapacidad en el 
procesamiento conceptual (Hickok, 2014; Mahon, 2015; Mahon & Caramazza, 2005). Otros 
estudios también han demostrado que la incapacidad para el uso de herramientas no afecta la 
capacidad de reconocerlas, lo cual podría indicar que los conceptos motores no se representan 
en función de la información motora que sustenta su uso (Baxbaum et al, 2000; Garcea et al, 
2012; Garcea, Dombovy, & Mahon, 2013; Negri et al., 2007; Ochipa et al., 1989). 
Similarmente, pacientes con lesiones en áreas motoras preservan la capacidad para reconocer 
acciones (Hickok, 2009, 2014; Negri et al., 2007; Rumiati et al., 2001; Vanuscorps & 
Caramazza, 2016). Sin embargo, también se ha sugerido que estos resultados podrían 
evidenciar el papel que tienen las neuronas espejo en el reconocimiento de la acción. Estos 
resultados van en línea con el supuesto de que el sistema conceptual no se basa en los sistemas 
sensoriales y motores defendido por las teorías amodales. 
Algunos estudios han puesto de manifiesto que las lesiones motoras no afectan la 
activación de las áreas afectadas necesariamente. Por ejemplo, se ha observado que, aunque 
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las estructuras asociadas al uso de herramientas se encuentren dañadas se activan igual al 
identificarlas (Chao & Martin, 2000; Lewis, 2006; Mahon et al., 2013; Noppeney et al., 
2006). Asimismo, se ha observado que pacientes que presentan incapacidad para mover los 
pies son capaces de usar conceptos motores como “patear” en conversaciones o en tareas de 
reconocimiento, y activan las mismas regiones motoras implicadas en el acto de patear 
durante el procesamiento del concepto. Es por esta asimetría de las lesiones con la evidencia 
de activación que la evidencia neuropsicológica tiene un rol fundamental en la distinción 
entre formato y el contenido de las representaciones. 
Representaciones modales 
 
La evidencia a favor del formato modal de las representaciones conceptuales viene 
del campo de la neuropsicología cognitiva. De acuerdo con las predicciones realizadas por 
las teorías corpóreas fuertes, el déficit en los sistemas sensoriales y motores causaría 
incapacidad severa en el procesamiento de palabras relacionadas con características 
sensoriales y motoras. Esta incapacidad se manifiesta por una inhabilidad para realizar tareas 
semánticas y alto nivel de errores. Entre los estudios que apoyan las predicciones de las 
teorías fuertes están aquellas con pacientes con discapacidad motora/visual que reportan 
discapacidad en el procesamiento de palabras relacionadas con acciones motoras, 
características visuales (como movimiento, color o forma), y en el procesamiento de 
contenido motor y sensorial (realizar acciones motoras), reconocer características visuales 
como movimiento, color o forma (Bak, O’Donovan, Xuereb, Boniface, & Hodges, 2001; 
Boulenger et al., 2006; Cotelli et al., 2006; Daniele et al., 1994; Kemmer et al., 2013; 
Gainotti, 2004; Gainotti et al., 1995; Neininger & Pulvermüller, 2003, 2001). Sin embargo, 
para demostrar los presupuestos descritos previamente, esta incapacidad no tiene que afectar 
también a la comprensión de las palabras de otras modalidades. 
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En relación al ámbito motor se ha descrito que pacientes con discapacidad motora 
presentan rendimiento anormal en tareas que manejan conceptos de acciones (Bak et al., 
2001; Boulenger et al., 2006; Kemmer et al., 2013), así como problemas en el conocimiento 
conceptual de herramientas. Asimismo, lesiones frontales o parietales producen incapacidad 
de acceso al conocimiento de objetos herramientas, para los que la información motora es 
relevante (Gainotti, 2004; Gainotti et al., 1995). También se ha observado que el déficit en 
el procesamiento de verbos relacionados con la acción comparados con sustantivos se 
produce por lesiones en la corteza motora y premotora del hemisferio derecho no dominante 
(Neininger & Pulvermüller, 2003, 2001), y en pacientes que sufren derrames cerebrales en la 
corteza frontal y enfermedades degenerativas que afectan el sistema motor (Bak et al., 2001; 
Cotelli et al., 2006; Daniele et al., 1994). En la misma línea, la disociación en el 
procesamiento de verbos y sustantivos se puede observar con imágenes (Kemmerer et al., 
2011; Bak et al., 2006). Los déficits en sustantivos y verbos relacionados con acciones 
manuales se han visto afectados en pacientes afásicos (Arevalo et al., 2007). 
 Bak y colaboradores (2001) observaron que pacientes con Alzheimer que presentaban 
cambios patológicos en las áreas 44 y 45, relacionadas con el área de broca, presentaban 
problemas en la comprensión y producción de verbos de acción en comparación con la de 
sustantivos y objetos (Siri et al., 2008). En la misma línea, Boulenger y colaboradores (2008) 
observaron en pacientes con Enfermedad de Parkinson (EP) que los efectos priming para 
verbos de acción en tareas de decisión léxica fueron diferentes en función de la recaptación 
de levodopa. Los pacientes mostraron mayor reconocimiento de verbos cuando la medicación 
estaba activa (incremento de recaptación de levodopa) en comparación cuando no lo estaba. 
El priming para sustantivos concretos no cambio en función del momento de ingesta de la 
medicación. Estos resultados sugieren que la disfunción del sistema motor observada en 
pacientes con Parkinson afecta el procesamiento de verbos de acción, en línea con las 
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predicciones de las teorías fuertes y débiles de que el procesamiento de los verbos de acción 
involucra el sistema motor. 
Respecto a los estudios que evalúan el déficit sensorial, se ha evidenciado las 
consecuencias a nivel semántico que presentan pacientes con daño en los sistemas 
sensoriales. Por ejemplo, pacientes con afasia progresiva primaria que sufren de atrofia 
en regiones próximas a la corteza auditiva primaria presentan déficit en el conocimiento 
de sonidos de objetos Bonner & Grossman, 2012; Kiefer et al., 2008). El déficit en el 
procesamiento de objetos naturales (animales), para los que la información visual es 
relevante, se ha observado en pacientes con lesiones en la corteza de asociación visual, en 
corteza occipital inferior y corteza temporal (Tranel et al., 1997a, 1997b; Hart & Gordon, 
1992). Asimismo, las lesiones focales en el giro temporal superior posterior (GTSp) y el 
giro temporal medio (GTM), asociado con el procesamiento de conceptos relacionados a 
los sonidos, produce incapacidad en acceder a conceptos para los que las características 
acústicas son relevantes (Trumpp et al., 2011). 
La principal evidencia de que los conceptos están representados por información 
sensorio-motora, la hipótesis de la cognición corpórea, está determinada por estudios de 
neuroimagen que demuestran activación de áreas sensoriales y motoras cerebrales 
específicas durante el procesamiento conceptual. Diversos estudios han demostrado la 
activación de áreas corticales motoras, premotoras y de sus correspondientes efectores 
específicos, así como de la corteza parietal inferior durante el procesamiento léxico y 
semántico (Aziz-Zadeh et al., 2006; Buccino et al., 2005; Chao & Martin, 2000; Desai, 
Binder, Conant, & Seidenberg, 2010; Kemmerer, Castillo, Talavage, Patterson, & Wiley, 
2008; Pulvermüller Hauk, Nikulin, & Ilmoniemi, 2005; Pulvermüller, Shtyrov, & 
Ilmoniemi (2005); Rueschemeyer, Rooij, Lindemann, Willems, & Bekkering, 2010; 
Saccuman et al., 2006; Van Dam et al., 2010). Particularmente, se ha demostrado la 
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activación de la corteza premotora y motora durante la comprensión de lenguaje que refiere 
a acciones del cuerpo (Aziz-Zadeh et al., 2006; Pulvermüller et al., 2000, 2001; Tettamanti 
et al., 2005; Vigliocco et al., 2006), a acciones con herramientas u objetos manipulables 
(herramientas) (Chao & Martin, 2000; Grabowski et al., 1998; Gerlach et al., 2002). Los 
hallazgos de neuroimagen presentados en estudios de comprensión del lenguaje han 
evidenciado la relación directa o isomorfa entre el contenido y el formato. 
Respecto al ámbito motor, estudios de magnetoencefalografía (MEG) y 
electroencefalografía demostraron que la comprensión de palabras relacionadas con la 
acción activa las mismas áreas cerebrales asociadas a la ejecución de la acción, sugiriendo 
un procesamiento semántico automático en el sistema motor (Kiefer, 2001, 2005; 
Pulvermüller et al., 1999; Pulvermüller et al., 2005). Por ejemplo, Pulvermüller (2005) 
observó que cuando los participantes leían palabras de acción (lamer, sujetar, patear) 
realizadas con diferentes partes del cuerpo (boca, manos, pies) se observó activación 
temprana (150-220 ms de la presentación) de partes específicas del sistema motor 
implicadas en la ejecución de los movimientos de la lengua, manos y pies. Estos resultados 
sugieren que la simulación, (mediante la activación modal) tiene un papel primario en las 
representaciones mentales (Pulvermüller et al., 2001, 2005). En la figura 5 se muestra el 
patrón de activación observado en un estudio de RMIf realizado por Pulvermüller, Kherif, 
Hauk, Mohr, & Nimmo-Smith, 2009) durante el procesamiento semántico de para el léxico 
general y para categorías semánticas específicas. Estos resultados sugieren que la 
información motora es seleccionada dependiendo del contenido del lenguaje y que la 
actividad, simulada automáticamente, es una parte necesaria del acceso semántico (Hauk et 
al., 2008). 
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Figura 5.  Resultados de un análisis de resonancia magnética funcional (IRMf) que revela la activación 
producida por palabras sin categoría específica y la activación por palabras de cuatro tipos de categorías 
semánticas. Estos resultados son contrastados con patrones de activación producida por categorías de palabras 
individuales. Los circuitos de activación de categorías específicas semánticas están distribuidos en diferentes 
áreas en ambos hemisferios y los circuitos léxico-semánticos compartidas por palabras sin categoría específica 
se localizan en las áreas perisilvianas. La activación de las categorías específicas, confirman la predicción de 




  Otro estudio que ha demostrado también un solapamiento de activación durante 
lectura pasiva de palabras de acción de brazos y piernas. El procesamiento de palabras de 
acción activa áreas motoras en función de la parte corporal involucradas en llevar a cabo la 
acción: las palabras relacionadas con acciones realizadas con los pies “patear” activaron áreas 
de la corteza motora dorsal, mientras que las palabras realizadas con manos “sujetar” y con 
el rostro “lamer” activaron regiones de la corteza motora lateral y ventral (Hauk & 
Pulvermüller, 2004). Estos resultados muestran que el patrón de activación se relaciona con 
la corteza somatotópica, lo que sugiere que el significado conceptual de palabras de acción 
se basa en áreas motoras de efectores específicos como también se ha demostrado en otros 
estudios. En otro estudio similar de RMf realizado por Pulvermüller, Kherif, Hauk, Mohr & 
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semántico de categorías específicas durante la lectura de estímulos de palabras escritas 
(Véase Figura 6). 
 
 
Figura 6. La visión del corte lateral del hemisferio izquierdo y el corte dorsal del cerebro muestran el patrón de 
activación de palabras generales de ningún tipo específico (en naranja y marrón), así como la activación específica a 
palabras relacionadas con rostros (cian), brazos (morado), piernas (amarillo), y formas visuales (azul). Imagen adaptada 
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Asimismo, en un estudio realizado por Goldberg y colaboradores (2006) demostraron 
que la recuperación de propiedades sensoriales y motoras produce la misma activación 
neuronal que está presente en el procesamiento sensorial y motor. Cuando los participantes 
tenían que juzgar las propiedades visuales, auditivas, gustativas y táctiles de objetos, se 
observó la activación de regiones asociadas al procesamiento sensorial y motor en cada una 
de las modalidades. Esto es, la activación de áreas modales correspondientes a las 
propiedades evaluadas, incluyendo áreas para la forma, color, tamaño, sonido, gusto y acción. 
Estos resultados corroboran la idea de que la simulación juega un papel central en el 
procesamiento conceptual (Goldberg et al., 2006; Kan et al., 2003; Martin 2001, 2007 
Simmons et al., 2007). 
La evidencia neurofisiológica, en ámbitos distintos al motor, ha evidenciado la 
activación de las mismas vías neuronales implicadas en diversos procesos de percepción 
durante el reconocimiento de objetos. Estudios de EMTr han demostrado que la estimulación 
de la corteza motora influye en el rendimiento en tareas conceptuales de estímulos (palabras 
de acción) para los que la información motora es relevante (Buccino et al., 2005; Devlin & 
Watkins, 2007; Oliveri et al., 2004; Pulvermüller et al., 2005). En particular, la estimulación 
de la corteza motoras de manos y las regiones asociadas a la representación de pies aumentan 
la velocidad de reconocimiento de palabras de brazos y piernas respectivamente 
(Pulvermüller et al., 2005). 
Similarmente, otros estudios han demostrado la activación de regiones sensoriales 
durante el procesamiento conceptual. Por ejemplo, la estimulación en áreas frontales 
interrumpe la capacidad para producir ciertos sonidos, y el reconocimiento de los mismos 
sonidos cuando éstos se presentan degradados (Meister et al., 2007; Möttönen et al., 2012). 
Se han obtenido resultados similares con otras modalidades. Por ejemplo, la lectura de 
palabras asociadas con olores “ajo” activan la corteza olfatoria primaria (González et al., 
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2006; Simmons et al., 2005), palabras de amenaza activan regiones de la amígdala (Isenberg 
et al., 1999) y palabras visuales activan zonas de la corteza visual (Kiefer, 2005; Chao et al., 
1999; Pulvermüller & Hauk, 2006), y palabras con características acústicas (teléfono) activan 
áreas de GTSp/GTM (Kiefer et al., 2008). 
La evidencia comportamental ha demostrado que las simulaciones motoras y 
perceptivas derivadas de la percepción de objetos y de la comprensión del lenguaje, acelera 
la velocidad en el reconocimiento de los objetos (Helbig et al., 2006) y el rendimiento en 
distintas tareas en la toma de decisiones léxicas (Klatzky et al., 1989). 
Diversos estudios que utilizan el paradigma priming han demostrado que la activación 
previa sensorial (Vermeulen et al., 2008; Pecher et al., 2003) o motora (Kiefer et al.., 2011; 
Helbig et al., 2006; Myung et al., 2006) modulan el rendimiento en tareas conceptuales de 
forma positiva o negativa. El efecto de priming ocurre cuando un estímulo que antecede a 
otro afecta la ejecución del segundo. El procedimiento que siguen los estudios experimentales 
bajo este paradigma consiste en presentar un primer estímulo (estímulo señal o prime) y 
posteriormente, presentar un segundo estímulo (estímulo de prueba o target). De forma que 
el procesamiento del primero afecta al procesamiento de la información posterior del segundo 
(Sevilla, 1991). Los efectos del priming en la situación experimental es el de facilitar o inhibir 
el procesamiento, ya sea facilitando la velocidad de la respuesta de los participantes, o 
inhibiendo su respuesta produciendo un efecto de priming negativo. 
Pecher y colaboradores (2003) estudiaron el efecto que tiene la percepción modal en 
la comprensión. En una tarea de verificación de propiedades, presentaron pares de palabras 
con la misma modalidad perceptiva (“jabón-perfumado”) y con diferente modalidad (“jabón-
ruidoso”). Las respuestas fueron más rápidas cuando la modalidad de la palabra presentada 
era igual que la presentada anteriormente. El coste del cambio de modalidad se ha observado 
utilizando diferentes modalidades (Pecher et al., 2004) y en una misma categoría (vivos – no 
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vivos) (Marques, 2006). Asimismo, Myung y colaboradores, (2005) demostraron que la 
presentación de palabras de objetos manipulables con potencialidades (affordances) distintas, 
afecta a las tareas de decisión léxica. Los resultados de la tarea de juicio auditivo mostraron 
respuestas más rápidas cuando las palabras de referencia (primed) eran congruentes con las 
palabras de prueba (target). 
Otros estudios con paradigma de interferencia motora han demostrado también que 
los participantes tardaban mayor tiempo en identificar y nombrar objetos en comparación 
con animales cuando se realizaba una tarea de interferencia motora (Witt et al., 2010). 
Otro paradigma utilizado es el paradigma ACE también ha demostrado que la 
simulación de características sensorio-motoras facilita el reconocimiento y comprensión del 
lenguaje (Barsalou, 2008; Fischer & Zwaan, 2008). El efecto de compatibilidad de frases de 
acción ACE, que demuestra que la comprensión de frases que describen acciones que 
implican cierta orientación, facilita la ejecución de respuestas motoras congruentes. En su 
estudio los participantes tenían que desplazar simultáneamente la mano hacia delante o hacia 
atrás mientras juzgaban la coherencia de frases que describían un movimiento de 
transferencia de alejar (“cierra la gaveta”) o acercar (e.g., “abre la gaveta”) o sin dirección 
(“Hierve el aire”). Se presentaron tres tipos de frases: frases imperativas, frases que 
describían la transferencia de objetos concretos y frases que describían entidades abstractas 
(“Liz te contó la historia”). Los resultados mostraron menor tiempo de lectura para las 
oraciones congruentes, esto es, frases que describían un movimiento de transferencia hacia 
el otro con acción dirigida hacia el sujeto, en comparación con las incongruentes con la 
acción realizada antes. Mientras que en la condición incongruente se observó el patrón 
inverso. Este efecto de facilitación de las respuestas congruentes con la dirección de las frases 
fue llamado efecto de compatibilidad de la acción (paradigma ACE). Estos resultados 
sugieren que la comprensión del lenguaje se basa en el mismo sistema utilizado en la acción. 
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Múltiples estudios han intentado replicar el paradigma ACE, pero mientras que algunos 
estudios han obtenido de facilitación (Tucker & Ellis, 2004; Zwaan & Taylor, 2006; 
Borregine & Kaschak, 2006), otros han observado un efecto de interferencia (Buccino et al., 
2005; Boulenger et al., 2006), 
Representaciones supramodales 
 
Las teorías débiles de la corporeidad predicen la activación de áreas anteriores o 
próximas a la corteza primaria sensorial y motora, en aquellas tareas semánticas con 
contenido motor y sensorial. La idea que subyace a las teorías de corporeidad débil es que la 
representación no se basa en conjunciones de características simples en una modalidad, sino 
de conjunciones más complejas que son supramodales o intermodales y representan 
información abstracta o esquemática (Chatterjee, 2010; Damasio, 1989). Bajo esta 
perspectiva, la información sensorio-motora se abstrae de la experiencia directa, más que de 
su simulación. 
De acuerdo con las predicciones de las teorías débiles y secundarias, la afectación 
conceptual no se ve afectada por el daño a regiones primarias de los sistemas sensoriales y 
motores. La evidencia neuropsicológica a favor de las representaciones supramodales 
demuestra que la afectación de los sistemas sensoriales y motores provocan un déficit leve o 
moderado, aunque no incapacidad total en el procesamiento conceptual. Por ejemplo, Cotelli 
y colaboradores (2006) señalaron que los pacientes con demencias fronto-temporales 
presentan afectación en los circuitos frontales y temporales encargados de la representación 
y conocimiento de la acción, no presentan un déficit total en el procesamiento de la acción ni 
de verbos. En línea con esta idea se ha demostrado que áreas alejadas de las regiones 
temporales son necesarias para el correcto procesamiento conceptual. Por ejemplo, se ha 
observado que las lesiones en la corteza cerebral izquierda alrededor de la fisura de Silvio, 
causadas por derrames cerebrales masivos de la arteria media cerebral, pueden producir en 
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algunos casos dificultades en el procesamiento de herramientas y objetos manipulables 
(Warrington & McCarthy, 1987). Otro ejemplo que muestra la implicación de áreas 
secundarias y no primarias durante el procesamiento semántico lo observamos en pacientes 
con EP. Particularmente, la dificultad en el procesamiento de verbos más que de sustantivos 
durante el procesamiento léxico-semántico presente en pacientes con EP puede estar 
relacionada con la afectación de los ganglios basales, implicados en la selección entre 
distintas alternativas y el control del material recuperado (Crescentini et al., 2008). Cabe 
señalar que los resultados obtenidos en la mayoría de las investigaciones los pacientes con 
enfermedades degenerativas presentan lesiones cerebrales extensas, lo que provoca 
incapacidad generalizada. Sin embargo, cuando los estudios se centran en lesiones pequeñas 
los resultados varían considerablemente entre pacientes. 
La evidencia de neuroimagen que apoya la activación de áreas secundarias durante el 
procesamiento semántico muestra que la activación no es igual a aquellas utilizadas durante 
la experiencia directa, sino que la activación es anterior a dichas áreas (Thompson-Schill, 
2003). Martin y colaboradores (1996) documentaron que durante el procesamiento de 
estímulos de animales y herramientas se activaban áreas próximas a aquellas usadas en la 
percepción y acción, no siendo las mismas. Asimismo, Wallentin y colaboradores (2005) 
describieron la activación de un área anterior al área temporal media MT/V5, asociada al 
procesamiento del movimiento, cuando se procesaban frases que describían movimientos 
reales y ficticios. Similarmente, se ha afirmado que la activación en áreas pre-motoras, pero 
no motoras primarias durante la comprensión de la acción (Willems et al., 2010). Estos 
resultados sugieren que la relación entre las regiones primarias y el procesamiento conceptual 
no es isomorfa (Wallentin et al., 2005). 
De forma similar, se ha sugerido que las regiones corticales encargadas de procesar 
la información sensorial y motora también representan información más abstracta y 
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gramatical. Un ejemplo se puede observar en Bedny et al., (2008, 2012) que propone que la 
activación de verbos y sustantivos en el córtex temporal lateral posterior (TLP) refleja 
conceptos complejos como eventos, considerada una categoría más abstracta de los verbos, 
más que información sensorial relacionada con características visuales y motoras. Asimismo, 
la activación alrededor del área MT, asociado al movimiento visual, parece ser proximal pero 
no idénticas a aquellas involucradas en el procesamiento del movimiento (Chatterjee, 2010). 
Del mismo modo, el área parahipocampal, relacionada con la identificación de lugares (APL) 
se ha relacionado con el procesamiento de relaciones espaciales, con la clasificación de 
objetos basados en las propiedades espaciales y a un nivel conceptual a la asociación entre 
los objetos con un contexto ambiental (e.g., Silla de playa, luces de tráfico) (Bar & Aminoff, 
2003). 
Asimismo, se ha señalado que algunas áreas pueden considerarse que tienen un 
formato multimodal y supramodal. Por ejemplo, el giro fusiforme puede ser considerado 
como un área visual, lo cual sugiere que es una representación multimodal, en línea con las 
representaciones de modalidad específica. El giro fusiforme se ha asociado, por un lado, a la 
representación de atributos visuales de objetos conocidos, a la representación de la forma de 
los objetos (Chao et al., 1999; Vuilleumier et al., 2002), a la representación de conceptos 
sensoriales (oscuro) (Vigliocco et al., 2006) y, por otro lado, a la asociación visual de alto 
nivel que permite combinar características de diferentes modalidades (Vigliocco et al., 2006). 
Se ha observado la misma activación en el giro fusiforme cuando el color de los objetos es 
percibido y cuando se recupera información relacionada con su color (Simmons et al., 2007). 
Su región izquierda se ha asociado al procesamiento conceptual o léxico, mientras que su 
parte derecha se ha asociado más al reconocimiento de objetos idénticos. No obstante, el giro 
fusiforme se ha reconocido también como un área que representa objetos sin importar las 
variaciones en apariencia, combina diferentes características o atributos para formar una 
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representación abstracta de los objetos, por lo que se puede considerar una representación 
supra-modal más que multimodal (Vuilleumier et al., 2002). 
La evidencia neuronal presentada corrobora la existencia de zonas de convergencia 
distribuidas que representan información de modalidad específica que forma el contenido 
semántico. Según las teorías débiles, es posible que la corteza sensorial y motora se activan 
de forma secundaria o incidental durante el procesamiento semántico, por lo que quizá no es 
necesaria la simulación (Tyler et al., 2004, 2009). 
Respecto a las investigaciones neurofisiológicas que han estudiado disfunciones 
sensoriales, existe evidencia de estudios que muestran que áreas desprovistas de 
funcionalidad sensorial, son utilizadas en procesos distintos. Por ejemplo, en un estudio que 
aplicaron EMT en la corteza occipital izquierda en personas con ceguera congénita, se 
observaron respuestas de interferencia en la elección de un verbo apropiado en comparación 
a un sustantivo. Estos datos sugieren la implicación de la corteza occipital en el 
procesamiento semántico y la recuperación léxica, posiblemente desarrollada por el lenguaje 
braille. 
La evidencia presentada ha demostrado resultados a favor de las representaciones 
amodales, modales y supramodales. Sin embargo, las representaciones modales y 
supramodales parecen tener mayor aceptación actualmente. Las representaciones 
supramodales integran por un lado, las propuestas modales de un sistema conceptual 
conformado por información derivada de modalidades específicas en regiones sensoriales y 
motoras; y por otro lado,  los supuestos amodales de que los conceptos también se representan 
en un núcleo conceptual que integra las representaciones modales distribuidas en un espacio 
semántico común supramodal (Simmons & Barsalou, 2003; Kiefer et al., 2007b; Patterson et 
al., 2007; Mahon & Caramazza, 2008; Pulvermüller et al., 2010). 
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¿Cuál es la dinámica de interacción entre el sistema semántico y el sistema sensorio-
motor?  
 
La posible dinámica de interacción de las representaciones conceptuales con el 
sistema sensorio-motor se explica a partir de tres factores: 1) Patrón de activación o 
localización del contenido de las representaciones (en unidades locales o distribuidas); 2) la 
relación de los sistemas sensoriales y motores con el sistema conceptual (independencia o 
dependencia); y 3) la implicación de otros procesos que expliquen la interacción conceptual 
y sensorio-motora (activación indirecta o directa). De ahí que para explicar la dinámica de 
interacción será preciso también dar respuesta a cuestiones como ¿los conceptos se 
representan localmente o de forma distribuida?, y por tanto ¿cuál es la relación de 
dependencia de los sistemas sensorio-motores en el sistema semántico? ¿cuál es el patrón de 
activación neuronal que se produce al acceder al significado?, ¿otros procesos cognitivos 
permiten la interacción entre los sistemas? La interacción de estos factores se puede apreciar 
en la siguiente figura. (véase figura 7). 
 
Figura 7. Interacción entre el sistema semántico y el sistema sensorio-motor según las teorías simbólicas, teorías intermedias 
supra-modales (secundarias y débiles) y las teorías corpóreas multi-modales. La implicación de otros procesos cognitivos 
como explicación de las interacciones está relacionada con la hipótesis de compromiso directo/ indirecto. Asimismo, la 
relación con los sistemas sensorio-motores describe el distinto grado de dependencia asociado a la hipótesis de necesidad 
propuesta por las teorías corpóreas.  
 
Patrón de activación de las representaciones 
 
Las teorías simbólicas proponen que el sistema semántico es amodal y está localizado 
en núcleos conceptuales. Por el contrario, las posiciones teóricas de corporeidad débil y fuerte 
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predicen patrones distribuidos de actividad neuronal. Los estudios a favor de 
representaciones localizadas son escasas debido a que es difícil encontrar representaciones 
entendidas como unidades neuronales únicas (Barlow, 1972). Las representaciones 
localizadas no implican necesariamente una correspondencia única del concepto con una sola 
célula, sino la activación de un grupo numeroso de células que actúan como una unidad 
funcional, como una sola neurona (Bowers, 2009; Garagnani et al., 2008; Wennekers et al., 
2006). Las investigaciones que apoyan este enfoque han evidenciado neuronas en lóbulos 
temporales que presentan activación selectiva para determinadas palabras, objetos, 
fotografías o nombres escritos de determinadas personas como el rostro de actrices conocidas 
como Halle Barry o Jennifer Aniston (Creutzfeldt, Ojemann, & Lettich, 1989; Quiroga & 
Kreiman, 2005). Se ha propuesto que el sistema semántico amodal está localizado en áreas 
temporales anteriores (LTAs) (Patterson et al., 2007) y en regiones de la corteza prefrontal 
(McClelland et al., 1995). Sin embargo, el área prefrontal inferior se ha identificado más 
como una región de alto nivel que controla la recuperación de otras zonas mediante 
mecanismos atencionales que un núcleo de información (Kiefer et al., 2005; Schnur et al., 
2009; Thompson-Schill et al., 1999; Wagner et al., 2001). 
Por el contrario, la evidencia que sustenta la propuesta de que los conceptos se 
representan de forma distribuida es amplia. En primer lugar, el tipo de déficits producido por 
la pérdida neuronal, en las enfermedades neurodegenerativas como en la EA se explica mejor 
por las propuestas del conocimiento distribuido a nivel funcional y neuroanatómico. Los 
déficits característicos de estas enfermedades son contrarios al observado en lesiones focales. 
Por ejemplo, la información supraordenada de categorías (animal) se preserva por más 
tiempo en la DS en comparación con información conceptual más específica (pájaro) la cual 
se ve más afectada. Asimismo, Jefferies y colaboradores (2009) relacionaron la actividad en 
áreas temporales anteriores (LTA) con pacientes con demencia semántica. Sin embargo, 
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variaciones derivadas del daño en pacientes con demencia semántica sugieren que el LTA 
podría no ser la única región dedicada a la representación semántica y conceptual, en línea 
con las propuestas secundarias. Además, los déficits semánticos característicos en la EA son 
de categorías específicas (Humphreys & Forde, 2001). Se pueden explicar estos déficits por 
una mayor relación de características conceptuales en los estímulos naturales (animales) en 
comparación con objetos (herramientas). De ahí que resulte más difícil diferenciar los objetos 
naturales si la capacidad de distinguir las características está dañada. 
En segundo lugar, otro argumento a favor de las representaciones distribuidas lo 
encontramos en la propiedad flexible de las representaciones. En contra de la predicción de 
que la activación sensorial y motora es consistente en diversas tareas, se ha observado que la 
activación de las áreas sensoriales y motoras varía en función de la tarea (Hoenig et al., 2008). 
La evidencia neurofisiológica ha demostrado que diferentes sistemas cerebrales son 
utilizados en función de determinadas tareas conceptuales (Martin, 2007, 2016; Pulvermüller 
et al., 2009; Kiefer et al., 2008). De forma que, si el significado de los conceptos depende 
contextualmente se evocarán diferentes características conceptuales representadas de forma 
distribuidas a nivel funcional y neuronal. Por lo que dependiendo de las demandas de la tarea 
se activarán ciertas características conceptuales y no otras (Barclay et al., 1974; Barsalou, 
1982). Por consiguiente, la evidencia indica que el significado conceptual varía en función 
del contexto situacional, de forma que la flexibilidad de los conceptos es consistente con la 
idea de que el conocimiento conceptual se distribuye en diferentes regiones. 
Finalmente, se ha argumentado que las áreas de asociación o convergencia son prueba 
de que el conocimiento conceptual se distribuye en diferentes regiones. Las zonas de 
convergencia integran la información de áreas sensoriales y motoras y constituyen zonas de 
procesamiento de alto nivel. Los sistemas sensoriales y motores preceden a la activación de 
áreas heteromodales de asociación cerebrales (Pulvermüller, 2008a; Garagnani et al., 2008; 
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Kiefer et al., 2011). Por ejemplo, el lóbulo temporal anterior y medial se han considerado 
como áreas supramodales que integran características de las representaciones distribuidas 
(Patterson et al., 2007; Mahon & Caramazza, 2008; Pulvermüller et al., 2010). Por ejemplo, 
en un estudio de estimulación magnética transcraneal repetitiva (EMTr) se evidenció el papel 
que tiene el lóbulo temporal anterior LTA y otras regiones distantes al LTA en el 
procesamiento semántico de palabras abstractas y concretas (Pobric et al., 2009). Y aunque 
resulta clara la implicación del LTA, la actividad en regiones distantes al LTA sugieren que 
esta podría no ser la única región dedicada a la representación semántica y conceptual, en 
línea con la idea de que el sistema sensorial y motor es independiente del sistema conceptual. 
Similarmente, algunos estudios han observado activación de áreas temporales durante la 
comprensión de estímulos relacionados con la acción, además de la activación de la corteza 
motora (Damasio et al., 2001; Martin et al., 1995, 1996; Tettamanti et al., 2005). 
Dinámica de interacción de sistemas motores con el sistema conceptual 
 
En correspondencia a la relación de los sistemas con las representaciones 
conceptuales, las teorías amodales y secundarias asumen que las representaciones están 
contenidas en regiones independientes de los sistemas sensoriales y motores, y su activación 
se produce de forma indirecta por la implicación de otros procesos cognitivos. De ahí que la 
activación de regiones corticales observadas durante el procesamiento semántico no se 
superpone con áreas sensoriales y motoras. La predicción de las teorías amodales y 
secundarias es que la actividad sensorio- motora ocurre después del procesamiento léxico-
semántico. Por el contrario, las teorías corpóreas asumen que la actividad sensorio-motora 
ocurre durante el procesamiento léxico-semántico y no después. 
La evidencia de estudios neurofisiológicos que han analizado si la activación cortical 
se realiza durante o después de la comprensión conceptual han mostrado resultados 
divergentes. Con el fin de resolver la pobre resolución temporal asociada a la activación de 
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modalidad específica durante la comprensión, una revisión de estudios neurofisiológicos 
intentó delimitar el periodo de tiempo crítico de la activación durante el procesamiento 
semántico. Se concluyó que la activación fue significativa en un periodo de 200-250 ms para 
palabras de acción en el córtex motor (Hauk et al., 2008), mientras que la activación del área 
de Broca, durante la producción de palabras de acción, se produjo 200 ms post exposición 
(Sahin et al., 2009). De forma similar, en un estudio realizado por Toni y colaboradores (2008 
demostraron que la activación (respuestas BOLD) fue posterior, lo que sugiere un 
procesamiento “post-léxico” relacionado con otros procesos como la imaginación motora o 
formación de estrategias, en línea con posturas corpóreas secundarias y amodales. Otros 
estudios también han demostrado la implicación de otros procesos o estrategias, de acuerdo 
con las propuestas más débiles y secundarias (Solomon & Barsalou, 2004). 
Por el contrario, otros estudios han evidenciado un rápido acceso durante el 
procesamiento conceptual sugiriendo que la simulación sensorial forma parte del contenido 
semántico, en línea con las propuestas de las teorías corpóreas. En un estudio de PRE, 
Hoening y colaboradores (2008) mostraron que la respuesta a estímulos de herramientas y 
animales se produjo 116 ms después de la presentación de los estímulos, lo que indica un 
acceso rápido conceptual. Asimismo, van Elk, van Schie, Zwaan, y Bekkering (2010) 
demostraron activación rápida de áreas motoras que suponen un acceso rápido en el 
procesamiento de acciones humanas y animales. Estudiaron los cambios neurofisiológicos 
cuando los participantes leían palabras y juzgaban su congruencia con frases de acción 
presentadas con anterioridad. Los participantes tenían que juzgar si una palabra presentada 
estaba relacionada con frases que describían acciones humanas (“el atleta saltó la cerca”) y 
acciones de animales (“El ciervo saltó la cerca”). Los resultados mostraron cambios 
tempranos (frecuencias de 10-14 Hz durante 160 a 520 ms) después de la presentación del 
verbo en el contexto animal comparado con el humano. 
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La evidencia revisada aquí apoya la idea de que las representaciones están 
distribuidas en los sistemas sensoriales y motores (Hauk & Pulvermüller, 2004; Kiefer et al., 
2008; Pulvermüller, 2008b). En oposición a la investigación que se ha enfocado en la 
identificación de qué región se activa con determinada categoría, estudios más recientes de 
conectividad funcional y anatómica han identificado distintas regiones que manifiestan 
preferencias por categorías específicas, dentro de una red estructural distribuida. Y aunque 
se han identificado zonas localizadas de representación de conceptos, también esas mismas 
regiones representan e integran información distribuida. De ahí que se ha propuesto que la 
distinción entre representaciones locales y distribuidas no sea tan clara, y puedan coexistir 
en diferentes regiones cerebrales (Bowers, 2009). 
Finalmente, es posible que la dirección que tomen las teorías de la representación de 
los conceptos se enfoque en temas de organización cognitiva. Al contrario de las primeras 
generaciones de teorías que tenían como objetivo conocer la forma como se organizan los 
conceptos en el cerebro, si se organizan por categorías semánticas o por características 
sensorio-motoras, si tienen un formato modal o amodal. La evidencia más reciente ha 
redirigido el estudio dedicado a las bases neuronales que subyacen al contenido conceptual 
hacía su organización cognitiva (Caramazza & Shelton, 1998). Es por esto por lo que los 
nuevos objetivos de investigación sugeridos por las nuevas propuestas se han centrado en 
analizar: ¿cómo se relaciona la información sensorio-motora con los conceptos?, ¿cómo la 
activación de determinadas áreas puede reflejar el formato de las representaciones 
conceptuales o la dinámica del sistema conceptual?, ¿cómo la actividad puede propagarse 
desde las representaciones simbólicas amodales a los sistemas de entrada o salida? 
¿Las representaciones conceptuales son estables o son flexibles? 
 
La idea de que las representaciones son estables y no cambian cada vez que un 
concepto es utilizado ha sido ampliamente defendida por las posturas lingüísticas simbólicas. 
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De acuerdo a este enfoque, si una representación está unida a un concepto su evocación 
siempre será la misma, son recuperados de la memoria sin importar la situación en la que se 
produzca invariablemente (e.g., el significado de una “cabra” no cambia según el contexto) 
(Kiefer & Pulvermüller, 2012). Sin embargo, recientemente ha cobrado importancia las 
teorías que consideran que el procesamiento conceptual es flexible. Los conceptos tienen 
distintos componentes de información conceptual que pueden ser requeridos de forma 
flexible según los requerimientos de la tarea. La capacidad de recuperar una parte de la 
información del concepto de acuerdo al contexto permite la aplicación correcta de tal 
concepto. De ahí que el uso flexible de los conceptos se ha propuesto como una de las 
explicaciones de por qué las personas con daño en los sistemas sensoriales y motores sean 
capaces de utilizar correctamente los conceptos (Mahon & Hickok, 2016). 
 De acuerdo con las teorías de los conceptos flexibles, el uso correcto de los conceptos 
depende de la tarea. Por ejemplo, si una persona se encuentra con un tigre salvaje tendrá que 
acceder a información de alto nivel relevante a si es depredador, mientras que si el objetivo 
es distinguirlo de un león accederá a información de bajo nivel relacionada con sus 
características físicas. De forma que diferente tipo de información es evocada en función de 
la tarea que se le presenta, y diferentes tareas determinarán la necesidad de utilizar diferente 
tipo de información. Según la evaluación de la tarea a realizar, las abstracciones que se 
necesitan hacer serán diferentes y se representarán en distintos sistemas neuronales en 
función de las regiones necesarias para realizarla. Según Barsalou (1982) un concepto como 
“tomate” puede asociarse con características dominantes (rojo) más relevantes para la 
identidad del concepto que otras que no son dominantes (para arrojar). La activación de 
características no dominantes de un concepto depende de su contexto, mientras que las 
características dominantes o principales son independientes. 
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 La evidencia empírica que defienda la idea de representaciones estables es muy 
limitada. Sin embargo, la estabilidad conceptual se ha relacionado con la premisa de la 
organización neuronal del conocimiento por categorías. Un ejemplo de esta premisa está 
presente en estudios que muestran activación diferencial entre categorías conceptuales como 
animales y herramientas, independiente de las tareas presentadas. La estabilidad asume la 
noción de que el procesamiento de un concepto genera un patrón invariante de activación de 
áreas cerebrales, independiente de las demandas de la tarea (Devlin et al., 2002). De forma 
que la presentación de herramientas debería activar consistentemente regiones motoras 
independientemente del tipo de tarea que se realiza, ya sea una tarea de reconocimiento de 
características visuales, de lectura o juicio. Del mismo modo, los estímulos de animales 
debieran activar de forma consistente áreas visuales. 
 En contra de la predicción de que la activación sensorial y motora es consistente en 
diversas tareas, se ha observado que la activación de las áreas sensoriales y motoras varía en 
función de la tarea. La principal evidencia a favor de la flexibilidad de los conceptos fue un 
estudio de RMf y PRE realizado por Hoening y colaboradores (2008). En su estudio los 
participantes tenían que verificar los atributos visuales o relacionados con la acción de 
palabras de objetos naturales y herramientas. Los resultados mostraron mayor activación en 
áreas visuales y motoras cuando las características no eran dominantes y se asociaban menos 
al concepto (e.g., características visuales para herramientas y motoras para objetos naturales). 
Los resultados del PRE revelaron que la interacción entre categoría y atributo se iniciaba a 
los 116 ms después de la presentación, lo que sugiere un acceso rápido a características 
conceptuales. Estos resultados indicaron, según estos autores, que los conceptos son 
dependientes contextualmente y las características se recuperan de forma flexible. 
En este contexto resulta importante analizar si se utiliza la misma información 
conceptual en varias tareas o si dependiendo de cada tarea la información que manejamos es 
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distinta. La evidencia neuropsicológica ha dado lugar a la formulación de la propuesta de 
flexibilidad conceptual. Por ejemplo, estudios realizados con pacientes que presentan 
lesiones en el sistema motor o perceptivo no presentan problemas graves e incluso ninguna 
incapacidad en el procesamiento conceptual (Baxbaum et al, 2000; Garcea et al, 2012; Garcea 
et al., 2013; Hickok, 2009, 2014; Mahon, 2015; Mahon & Caramazza, 2005; Negri et al., 
2007; Ochipa et al., 1989; Rumiati et al., 2001; Vanuscorps & Caramazza, 2016) en línea 
con posturas corpóreas débiles y no corpóreas. Estos resultados se han interpretado como 
prueba de que la información sensorio-motora no forma parte de los conceptos según las 
propuestas amodales. De forma que la variación de la activación sensorio-motora refleja 
cómo la activación es distribuida desde conceptos amodales a los sistemas periféricos de 
entrada y salida. Sin embargo, una hipótesis alternativa de estos resultados es que la 
información sensorio-motora no es necesaria en tales tareas, pero si pueden ser importantes 
en otros casos en función de las demandas de otras tareas. 
En la misma línea, se ha propuesto que la comprensión del lenguaje utiliza diferente 
cantidad de información sensorial y motora según la profundidad del procesamiento 
semántico que se requiere para ejecutar una tarea (Glenberg & Kaschak, 2003; Zwaan, 2004). 
Es posible que el proceso de comprensión sea diferente según el estímulo utilizado: palabras, 
frases o durante una narración (Zwaan, 2004). Por ejemplo, se ha demostrado la implicación 
de la información sensorial y motora a nivel de palabra durante tareas de comprensión pasiva 
(Meteyard et al., 2007; Pulvermüller et al., 2001). Sin embargo, Simmons y colaboradores 
(2008) probaron que cuando se hacían juicios léxicos en base a asociaciones léxicas, la 
información motora y sensorial no era relevante. 
Aunque parece claro que el procesamiento conceptual es flexible, aún quedan algunas 
cuestiones importantes para abordar. El concluir que un concepto tiene una representación 
dinámica y flexible que es modulada por el contexto sin considerar la variabilidad de 
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respuestas equivaldría a interpretar los datos ad hoc. Se podría caer en el error de considerar 
que cada divergencia del patrón de activación esperado es una “excepción” en lugar de un 
patrón. Es por esto que es fundamental que las teorías que asumen representaciones flexibles 
necesitan explicar por qué existe variabilidad de respuesta asociadas al procesamiento del 
significado conceptual. De acuerdo con Mahon y Hickok (2017) una posible solución sea 
emparejar estudios de neuroimagen con estudios neuropsicológicos. En síntesis, las futuras 
propuestas teóricas necesitan investigar que tareas o contextos específicos evocan un aspecto 
particular del concepto en lugar de otro. 
La evidencia revisada sugiere que los conceptos son representaciones dinámicas y 
flexibles que dependen de las demandas de la tarea. Esta perspectiva promete ser un tema a 
estudiar en los próximos años. Esta idea motiva nuevas propuestas para evaluar en qué 
circunstancias los conceptos son flexibles y utilizados y en cuáles no. Las predicciones de 
este enfoque serán complejas puesto que tendrán que proponer teorías de procesamiento 
presentes en determinadas tareas y no en otras. 
Resumen y conclusiones 
 
El presente capítulo tuvo como objetivo revisar la evidencia disponible hasta la fecha 
relacionada con las representaciones mentales que demuestra la implicación de los sistemas 
sensorio-motores en las representaciones. La evidencia revisada sugiere que los conceptos 
son representaciones mentales flexibles. Están compuestos por características distribuidas y 
reclutadas de forma flexible dependiendo de las demandas situacionales, en regiones 
semánticas localizadas dentro de sistemas cerebrales de modalidad específica. 
En un primer punto, desde el campo de la neuropsicología he abordado el estudio 
de los casos clínicos para analizar si las disfunciones sensoriales y motoras afectan el 
procesamiento semántico. Los resultados de los estudios son variados (Bak et al., 2006; 
Boulenger et al., 2008; Mahon & Caramazza, 2005, 2008). Curiosamente, se observó que 
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las personas que presentaban disfunción motora o sensorial preservaban su capacidad de 
comprensión del significado de conceptos, en oposición a las predicciones de las 
propuestas simbólicas fuertes. No obstante, estos resultados no permiten concluir que las 
representaciones semánticas no contengan información sensorial o motora. Al contrario, 
estos resultados podrían reflejar la implicación de otros procesos implicados en la 
reorganización semántica. Una explicación tentativa para estos resultados es que la 
capacidad de flexibilidad de las representaciones hace posible que, a pesar de la afectación 
modal, la persona preserve la capacidad de comprender el significado a pesar de presentar 
una afectación motora o sensorial mediante el establecimiento de nuevas conexiones o de 
una reorganización funcional, en línea con las teorías secundarias y de corporeidad 
débiles. En este contexto el concepto de plasticidad cobra una importancia enorme, siendo 
posiblemente un elemento clave en la comprensión de la naturaleza de las 
representaciones en el futuro. 
En un segundo punto, la evidencia experimental desde el campo de las 
neurociencias ha demostrado activación motora cerebral ante la presentación de estímulos 
relacionados con herramientas, verbos, objetos relacionados con una acción (Gerlach et 
al., 2002; Kiefer, 2005; Tettamanti et al; 2005; Thompson-Schill, 2003). Y aunque estos 
resultados podrían considerarse como evidencia a favor de la implicación directa de los 
sistemas sensorio-motores, es posible que la activación pueda deberse a una activación 
secundaria, producida por la asociación del contenido con determinadas modalidades. La 
utilización de las nuevas técnicas de neuroimagen funcional ha dirigido la investigación 
hacia el estudio de la dinámica de activación más que de la ausencia de activación. 
En un tercer punto, la evidencia comportamental descrita sugiere que la simulación 
de las características sensoriales y motoras favorece la comprensión de material 
relacionado con la acción y percepción. Se ha concluido también que la metodología de 
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los estudios comportamentales será la más adecuada de adoptar en esta tesis debido al 
paradigma replicado de los estudios de van Dam y colaboradores (2013) que se utilizará 
en la fase experimental; y también a las condiciones de la investigación relacionadas con 
la limitada accesibilidad a pacientes y técnicas de neuroimagen. 
 En síntesis, el desarrollo de las actuales técnicas de neuroimagen funcional y el 
creciente interés por el papel de la percepción y la acción en la cognición, han estimulado 
nuevos temas de debate y, en consecuencia, el desarrollo de posturas teóricas alternativas. 
La literatura existente ha encontrado una fuerte relación entre la información relacionada 
con la acción motora y el contenido de las representaciones. Sin embargo, el grado de 
implicación de los sistemas motores en la representación del significado continúa siendo 
un tema de debate. Concluyo este apartado mostrando un interés especial por las teorías 
híbridas (que integran postulados tanto de las teorías simbólicas como corpóreas) de 
corporeidad débiles y secundarias, presentadas en este capítulo, como las prometedoras 
en el estudio de las representaciones del significado, debido a que brindan explicaciones 
conciliadoras para las discusiones actuales. 
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Capítulo 3. MEMORIA Y ACCIÓN 
 
 
En este capítulo me centraré en el análisis de la implicación de la acción en los 
procesos de memoria, con el fin de responder a la cuestión de si es posible influir sobre la 
función de la memoria por medio de la acción. Suponiendo que las hipótesis de las teorías 
corpóreas revisadas en los capítulos anteriores son ciertas, podríamos suponer dos cosas: 
1) si existe una relación directa entre la acción y las representaciones conceptuales, cabría 
esperar que la ejecución de la acción motora influya en la comprensión de material (verbal 
y no verbal) relacionado con la acción (objetos manipulables); y 2) si los procesos 
cognitivos de alto nivel como la memoria dependen de la activación de sistemas cerebrales 
relacionados con la acción, entonces es razonable suponer que la ejecución de la acción 
podría modular el recuerdo de representaciones conceptuales estudiadas, de forma que el 
rendimiento de los sujetos en tareas de memoria podría mejorar mediante la ejecución de 
una acción. 
Respecto a la organización de este capítulo, en un primer momento, se explicará 
cómo se ha abordado el interés por la acción en el estudio de la memoria y las 
características especiales de la acción que nos llevan a pensar que la implicación de la 
acción en la memoria han de explicarse por modelos y paradigmas diferentes a los que se 
han utilizado hasta la fecha. A continuación, se revisarán los principales paradigmas que 
han sido utilizados para el estudio de la acción en memoria. De esta forma, en este 
apartado me centraré en los paradigmas utilizados durante la codificación y consolidación 
en el estudio de memoria a corto plazo y a largo plazo. Finalmente, me enfocaré en el 
paradigma de congruencia motora en el recuerdo a largo plazo, para explicar la falta de 
evidencia empírica observada en la investigación sobre la acción en la consolidación de 
memoria. 
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Uno de los principales supuestos dentro de las posturas corpóreas es que los procesos 
cognitivos de alto nivel como la memoria dependen de los sistemas sensorio-motores 
implicados en la acción. De acuerdo con la hipótesis de las teorías corpóreas, la acción está 
implicada directamente en las representaciones en la memoria. El conocimiento previo del 
individuo influye en el aprendizaje trasformando y organizando la información aprendida. Es 
decir, cuando recordamos activamos información sensorial y motora relacionada con los 
estímulos, aunque no sea crucial para la tarea. Por ejemplo, cuando pensamos en un concepto 
como “chocolate” recordamos características relacionadas con su olor, forma o textura 
mediante la simulación de experiencias pasadas. 
Las posturas corpóreas consideran que la memoria y la conceptualización han 
evolucionado en servicio de la percepción y la acción (Glenberg, 1997). La capacidad de 
memoria ha evolucionado para recordar patrones de acción que aseguren la supervivencia 
del hombre, memorizamos para actuar (Glenberg, 1997). Cuando memorizamos, no solo 
recolectamos información para ser almacenada, sino que también la transformamos. En el 
día a día utilizamos la información para actuar sobre ella y no solo para almacenarla, 
recordamos para actuar. Las personas recuerdan situaciones en las que participan como 
agentes de la acción, tienen un papel activo, recuerdan las acciones que han tenido que hacer 
para realizar sus tareas. La memoria de estas acciones se forma no solo de información 
percibida, sino también de las acciones ejecutadas como respuesta a los estímulos 
ambientales. Por lo tanto, la memoria humana está preparada para recordar las acciones 
siendo éstas el contenido fundamental de la memoria episódica (Zimmer et al., 2001). De ahí 
que el concepto de memoria ha evolucionado desde la idea de un almacén que solo contiene 
información y que la recupera cuando se solicita hasta un sistema activo que contiene 
información para actuar en el mundo. 
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La acción motora ha sido ignorada en las ciencias del comportamiento, tanto en la 
investigación en memoria episódica como en el procesamiento de la información (Gazzaniga, 
Ivry, & Mangun, 2014; Jeannerod, 2001). El estudio de la memoria ha cambiado 
sustancialmente a partir de los primeros experimentos realizados por Ebbinghaus en 1913. 
Los estudios clásicos de memoria se han caracterizado por el papel pasivo que tiene el 
individuo en el proceso de aprendizaje. Después del descubrimiento de los primeros efectos 
sobre la memoria, la investigación se limitó al estudio experimental de la memoria verbal a 
partir de la presentación de palabras y pseudopalabras para su memorización. Los 
investigadores en el campo de la memoria han ignorado el papel de la acción en la memoria. 
La mayoría de los estudios en memoria sólo se han centrado en el aprendizaje pasivo de 
estímulos verbales, y han ignorado el papel activo que tiene la memoria. 
  Sin embargo, en las últimas décadas, la investigación en memoria ha cambiado. Con 
el auge de las teorías corpóreas ha cobrado mayor importancia el papel que tiene la acción 
en procesos cognitivos como el lenguaje y la memoria (Glenberg, 1997; Glenberg et al., 
2013; Zwaan, 2004). 
Y aunque la evidencia comportamental y neurocientífica ha demostrado ampliamente 
que la acción tiene un papel fundamental en la comprensión de conceptos y del lenguaje 
(Barsalou, 1999; Glenberg, 1997; Pulvermueller, 1999), existe poca evidencia de su 
implicación en la memoria (van Dam et al., 2013). Y si la acción es parte de la memoria, 
entonces cabe esperar que la ejecución de la acción favorezca el aprendizaje y permita que 
una representación permanezca estable en la memoria a lo largo del tiempo. Cabe preguntarse 
cuál es el papel de las acciones motoras en diferentes tipos de memoria y su influencia en la 
memorización de conceptos semánticos motores. Parece razonable asumir que, si las 
acciones motoras forman parte del conocimiento conceptual, tengan un papel importante en 
la memoria. 
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Se ha demostrado ampliamente que la ejecución de la acción influye positivamente 
en la memoria (Engelkamp, 1998; Engelkamp & Zimmer,1983; Cohen 1981). Sin embargo, 
estudios más recientes han concluido que la activación automática de los códigos motores no 
favorece la memoria ni a corto plazo, ni a largo plazo (Zeelenberg & Pecher, 2016). 
Paradigmas de acción en la memoria  
 
En los próximos apartados se describirán los primeros estudios que examinaron el 
papel de la acción en la memoria a corto plazo, en la memoria de trabajo y a largo plazo. 
Posteriormente se describirán estudios más recientes y se evaluará si los resultados apoyan 
la idea de que la simulación motora de objetos y palabras influyen en la memorización a corto 
o a largo plazo. También se examinarán las variables que modulan el efecto positivo de la 
acción en el mantenimiento de las representaciones conceptuales en la memoria. 
 A continuación, se discutirán los estudios comportamentales que también han 
intentado aclarar si el papel de la simulación en la memoria a corto plazo y a largo plazo es 
crítico. Con el fin de argumentar si la acción interfiere con la memorización de palabras y 
objetos de acción, se ha estudiado el efecto de la acción utilizando distintos paradigmas como 
el de interferencia, el de similitud, y el de congruencia. En la tabla 3 se muestran los diferentes 
estudios que se describen en este capítulo organizados por el paradigma de memoria 
utilizado. 
Tabla 3. Estudios que han estudiado distintos paradigmas de memoria y el efecto producido. La acción se clasificó en 
tres categorías según su momento de ejecución: durante la (1) Codificación, (2) Consolidación o (3) Recuperación. 
Autores Estímulo Acción Tarea de 
Memoria 
Efecto 
MEMORIA A CORTO PLAZO 
Enactment 
Engelkamp & Krumnacker, 
1980 
Frases de acción/ 
Palabras 
Motora 1 Reconocimiento Facilitación 
Engelkamp, 1997 Frases de acción/ 
Palabras 
Motora 1 Reconocimiento Facilitación 
Engelkamp & Zimmer, 1983 Frases de acción/ 
Palabras 
Motora 1 Reconocimiento Facilitación 
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Cohen, 1981 Frases de acción/ 
Palabras 
Motora 1 Reconocimiento Facilitación 
 
 
Zhang y Wang (2020) Frases de Sustantivo-
verbo 
Practica ítems 





Paradigma de similitud motora 
Downing-Doucet & 
Guérard, 2014                  E1 
Imagen Objeto  
 Video objetos  
Verbal 
articulatoria 1 
Orden serial Facilitación 
E2 Imagen Objeto 
Video objetos  
Motora 1 Orden serial Ausente 





Pecher et al, 2013 Objetos  
Diferentes/ Iguales 
Motora 1 Orden serial Ausente 
     
Paradigma de aislamiento motor 
Guérard & Lagacé, 2014  E1 Imagen objeto 
Pantomima alta/baja 
Sin tarea Reconocimiento Facilitación 
E2 Imagen objeto 
Pantomima alta/baja 
Motora 1 Reconocimiento Ausente 
E3 Imagen objeto 
Animales/ 
Construcciones 
Motora 1 Reconocimiento Facilitación 
Paradigma de Interferencia motora 
Pecher et al, 2007 Imágenes objetos 
Frases visuales 
Motora 3  
Reconocimiento 
Facilitación 
Pecher et al, 2013 Objetos (no) 
manipulables  
Motora 3 Reconocimiento Ausente 
Pecher, de klerk …b 2013 Objetos (no) 
manipulables 
Motora 3 N-back Ausente 
Quak, Pecher & Zeelenberg, 
 2014 
Objetos tipo agarre 
diferente/similar 
 
Motora 3 N-back Ausente 
With et al, 2010 Imagen herramienta/ 
animal 
Motora Denominación Interferencia 
Smyth & Pendleton, 1989 Palabras objetos Motora Span motor Interferencia 
Shebani & Pulvermüller, 
2013 
Palabras verbos  
Manos/ pie 
Motora Orden serial Interferencia 
     
Legacé & Guérard, 2015 Video/imagen 
Objeto Agarre dif 
Motora Orden serial Facilitación 
MEMORIA A LARGO PLAZO 
Paradigma de Interferencia motora 
Pecher et al, 2019             E1 Imagen Objeto  Motora 2 Recuerdo libre Ausente 
E2 Imagen Objeto Motora 2 Recuerdo libre Ausente 
E3 Imagen Objeto Motora 3 Recuerdo libre Ausente 
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E4 Imagen Objeto Motora 1/3 Recuerdo libre Ausente 
Zeelenberg & Pecher, 2015 
  
Imagen objetos (no) 
manipulables 
Motora 2 Recuerdo libre Ausente 
Paradigma de congruencia motora 
van Dam et al, 2013         E1 Palabras objeto Motora 2 Reconocimiento Facilitación 
E2 Palabras objeto Motora 2 Imagen 
fragmentada 
Facilitación 
E3 Palabras objeto Motora 2 Palabra 
fragmentada 
Facilitación 
Pecher et al., 2020            E1 Palabras objetos 
manipulables. 
Motora 2 Decisión léxica Ausente  
 
E2 Palabras objetos 
manipulables. 





E3 Palabras objetos 
manipulables. 
Motora 3 Reconocimiento 




E4 Palabras objetos 
manipulables. 







El efecto de enactment fue descrito por primera vez por Engelkamp y Krumnacker 
(1980) en uno de los primeros estudios que analizaron la ejecución de la acción en la memoria 
a corto plazo. Este efecto da cuenta del incremento de la memoria por la ejecución de la 
acción realizada durante la codificación. Estos autores demostraron que el recuerdo de frases 
de acción y palabras mejora cuando se realiza una acción motora congruente durante la 
codificación (Engelkamp, 1997). Engelkamp (1997) observó ciertas limitaciones del efecto, 
como que se produce únicamente cuando se ejecuta la acción y no cuando se tiene la intención 
de actuar. Engelkamp y Zimmer, (1983, 1985) sugirieron que el efecto puede ser explicado 
por la utilización de un sistema especializado de salida de la acción, distinto del sistema 
verbal y del sistema de imaginación visual, durante las tareas ejecutadas. Engelkamp y 
Zimmer (1984) extendieron la teoría de codificación dual propuesta por Paivio (1971) que 
sugería que las palabras abstractas son representadas en forma verbal, mientras que las 
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palabras concretas pueden representarse tanto en código verbal como en imagen. Por lo que, 
si las palabras concretas se almacenan en dos formas distintas, entonces serán recordadas 
mejor que las palabras abstractas. Engelkamp y Zimmer (1984) plantearon un tercer código 
de representación conceptual, relacionado con las representaciones motoras de las palabras, 
basado en el sistema motor. En la misma línea, se ha propuesto que este efecto se debe a que 
la memoria de acciones es multimodal y por tanto es más completa (Bäckman, Nilsson, & 
Chalom, 1986). 
Paradigma de tareas autoejecutables 
 
 
En Canadá, Ronald Cohen (1981) amplió el estudio de la acción durante la 
codificación. Su grupo demostró que las tareas autoejecutables (TAE) (Self-Performed Task, 
SPTs) mejoraban la memoria. En su estudio los participantes tenían que memorizar cuatro 
listas de quince frases de acción presentadas bajo la condición de aprendizaje estándar de 
material verbal (tareas verbales) o tenían que auto ejecutar la acción descrita por las frases 
(tareas autoejecutables). Los resultados observados en la prueba de recuerdo libre mostraron 
un mejor rendimiento en la memoria cuando los sujetos autoejecutaban la acción en 
comparación con el aprendizaje estándar. En un estudio posterior, Cohen observó que el 
rendimiento en una prueba de recuerdo libre fue mejor en tareas auto ejecutadas y en tareas 
ejecutadas por el investigador en comparación con las tareas verbales. Además, en las tareas 
autoejecutables no se presentó un efecto de primacía en la curva de posición serial típica de 
las tareas de recuerdo libre, ni tampoco se observó un efecto de elaboración presente 
normalmente en tareas verbales (Craik & Tulving, 1975). En base a estos resultados Cohen 
sugirió que el aprendizaje de las tareas autoejecutables es una forma de codificación no 
estratégica o una codificación sin esfuerzo (Cohen 1981, 1983; Kausler, 1989). 
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El efecto de la ejecución de la acción en la memoria se ha observado no solo cuando 
en la codificación el aprendizaje es intencional, sino también cuando la condición de estudio 
es incidental, lo que podría sugerir que la ejecución de una acción es suficiente para 
memorizar el material, aunque la intención de memorización no sea crucial (Kausler, Lichty, 
Hakami & Freund, 1986). Incluso se ha considerado que algunos componentes de la memoria 
implícita pueden estar implicados en la acción (Nilsson & Bäckman, 1989), en línea con la 
propuesta de que la memoria de acción constituye un tipo diferente de memoria episódica 
que la memoria verbal (Cohen, 1981). Esta evidencia es compatible con la idea de que el 
mejor rendimiento de la memoria ocurre sin ninguna operación de codificación adicional, lo 
que sugiere que la ejecución es suficiente para establecer una huella de memoria. 
Existe evidencia que demuestra que diversos factores influyen en la memorización de 
ítems en las tareas verbales como, el nivel de procesamiento (Cohen, 1981; Nilsson & Craik, 
1990), el tiempo de presentación (Cohen, 1985), el tipo de instrucción (explícita o implícita), 
las diferencias individuales de los participantes o las características de los ítems como el nivel 
de familiaridad (Engelkamp, Zimmer, & Biegelmann, 1993; Knopf, 1991). Sin embargo, 
estos factores no influyen o se ven reducidos cuando se ejecuta la acción. Por ejemplo, los 
experimentos en sujetos con discapacidad intelectual (Cohen & Bean, 1983), adultos 
mayores (Bäckman & Nilsson, 1984, 1985; Kausler & Lichty, 1986; Lichty, Kausler, & 
Martinez, 1986) o niños (Cohen & Stewart, 1982) que normalmente muestran un peor 
rendimiento en las pruebas de memoria en las tareas verbales, presentan un rendimiento 
similar al de los adultos normales cuando se realizan tareas autoejecutables. Lo que sugiere 
que las diferencias individuales no influyen o al menos reducen su efecto negativo en la 
memorización cuando se realiza la acción. 
Sin embargo, otros estudios han resaltado que la eliminación de las diferencias 
individuales, como por ejemplo las debidas a la edad, depende de factores como la extensión 
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del material o el tipo de prueba utilizado. Por ejemplo, cuando se compara el rendimiento de 
la memoria con tareas autoejecutables entre adultos mayores y jóvenes las diferencias 
desaparecen en listas cortas, pero no en listas largas (Cohen, Sandler, & Schroeder, 1987). 
Asimismo, por ejemplo, Kausler (1989) estudió el efecto de la acción en la memoria en 
participantes con distinta edad. Cuando se utilizó una prueba de recuerdo libre se observó 
una reducción de los efectos de la edad en la memoria cuando se realizaba la acción, mientras 
que cuando se utilizaban pruebas de reconocimiento no se observó tal reducción. 
Por lo tanto, se ha demostrado que la ejecución de tareas ejecutables favorece la 
memorización cuando se utilizan pruebas de memoria como recuerdo libre o recuerdo con 
claves (Cohen, 1989; Engelkamp & Zimmer, 1985, 1989, 1994). Sin embargo, no se observan 
efectos positivos con pruebas de reconocimiento, de recuerdo serial, o espacial. Hay dos 
posibles interpretaciones de estos resultados: 1) que el efecto de la acción en la memoria 
difiere en función de la prueba de memoria utilizada para la recuperación, lo que sugiere que 
la facilitación de la memoria por la acción podría estar modulado por las demandas de la 
tarea; y 2) que la acción mejora el recuerdo del ítem, pero no mejora el recuerdo de su 
contexto de aparición (memoria contextual de la fuente) (Cornoldi, Corti, & Helstrup, 1994; 
Engelkamp, 1986, 1998; Helstrup, 1989; Zimmer, 1996), ni su recuerdo serial (Helstrup, 
1987; Olofsson, 1996; Zimmer, Helstrup, & Engelkamp, 1993), o su posición en el espacio 
(Zimmer, 1996). 
Otra investigación más reciente realizada por Zhang y Wang (2020) estudiaron los 
mecanismos que subyacen el efecto de enactment y el procesamiento de las características 
de la memoria de acción con el paradigma de SPT y con el paradigma de olvido inducido por 
la recuperación. Los resultados mostraron efecto de enactment de un mejor recuerdo cuando 
los sujetos realizaban la acción en comparación de cuando solo estudiaban su forma verbal. 
Los autores también concluyeron que la representación semántica forma parte de la memoria 
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semántica y no solo un factor que influye en la aparición del SPT. Los resultados mostraron 
que durante la codificación verbal, tanto las representaciones semánticas como la 
información motora no favorecieron de forma distinta el efecto de enactment. Estos 
resultados sugieren que el sistema conceptual se encarga del procesamiento de la memoria 
de acción y no constituye un sistema aparte. 
En base a todos los hallazgos de estos estudios, la pregunta que surge es si las 
simulaciones motoras tienen un rol causal en la memoria a corto plazo. La evidencia de 
estudios de neuroimagen que relacionen la acción con la memoria de forma causal es escasa. 
Posiblemente se debe a que el estudio de relaciones causales acerca de procesos mentales 
derivadas de la activación de regiones específicas es dudosa. Una de las razones es que la 
activación de regiones específicas durante la realización de cierta tarea puede no ser la única 
región implicada en la tarea, ni ser esencial en el proceso (Page, 2006). 
Por ejemplo, dos estudios que utilizaron resonancia magnética funcional (RMF) dan 
cuenta de este efecto. Mecklinger, Gurenewald, Weiskopf, y Doeller (2004) analizaron el 
patrón de activación cerebral producida por el procesamiento de objetos manipulables y no 
manipulables en dos experimentos. En el primero los participantes tenían que observar el 
objeto de forma pasiva y presionar un botón cuando un rostro se presentara (tarea go/ no go), 
en el segundo experimento los participantes tenían que retener la imagen del objeto en la 
memoria de trabajo durante 100 ms para juzgar si era idéntico o no. Los resultados mostraron 
que los objetos manipulables presentaban un patrón de activación de la corteza premotora 
ventral izquierda (CPMVi), relacionada con el programa motor, mientras que los objetos no 
manipulables mostraron actividad en el giro frontal inferior izquierdo (GFIi). Los resultados 
de ambos experimentos muestran que la memoria de trabajo para objetos manipulables se 
basa en programas motores asociados a su uso. Estos resultados sugieren que la información 
motora tiene un papel importante en el mantenimiento de representaciones de objetos en la 
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memoria de trabajo. Sin embargo, en un tercer experimento se observaron resultados 
variables. Utilizaron una tarea control y dos tareas de memoria: en una tenían que comparar 
si el movimiento de los dos estímulos de objetos presentados se podía realizar con las manos 
y en la otra, tenían que comparar su tamaño. Los resultados mostraron mayor activación de 
la corteza pre-motora ventral CPMv durante la tarea de movimiento, lo que demuestra que el 
grado de implicación del sistema motor en el mantenimiento de objetos en la memoria de 
trabajo puede adaptarse, ser flexible y depender de las exigencias de la tarea. Estos resultados 
sugieren que la activación de los programas motores están bajo control de arriba- abajo. 
También se observó activación de la CPM durante la observación pasiva del estímulo, lo que 
podría sugerir que la activación no debería atribuirse al mantenimiento de objetos en la 
memoria de trabajo, sino a una activación secundaria. 
 Dos efectos observados recurrentemente en los experimentos de memoria a corto 
plazo son los de similitud y de aislamiento. La manipulación de la similitud y aislamiento de 
determinadas características han sido utilizadas en diversos estudios para investigar su efecto 
en la memoria durante la codificación o recuperación de la información. 
Por un lado, el efecto de la similitud sugiere que es más difícil recordar el orden de 
presentación de los estímulos que comparten características similares que aquellos con 
características diferentes (Baddeley, 1966). Una serie de experimentos que dan cuenta de este 
efecto fueron los realizados por Downing- Doucet y Guérard en 2014. Estos autores 
investigaron el rol del sistema motor en la memorización de objetos mediante la 
manipulación del grado de similitud de las acciones asociadas a los objetos. Se presentaron 
una serie de imágenes de objetos acompañadas de un video de diez fotogramas en sucesión 
de 300 ms on/ 0 ms off. Cada uno representaba cuatro tipos de agarre: fuerza; índice- pulgar; 
dedos- pulgar y extensión paralela. Se presentaron seis fotos de objetos asociados a diferentes 
tipos de agarre. La tarea consistía en observar los vídeos y memorizar el orden de 
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presentación de los objetos. Durante la fase de estudio los participantes hicieron una tarea de 
supresión articulatoria, tenían que repetir las letras A B C D durante la presentación de la 
lista y la recuperación para evitar una recodificación verbal. Los resultados de la prueba de 
memoria de recuerdo serial del primer experimento mostraron un mejor recuerdo para la lista 
de objetos asociado a acciones diferentes. Sin embargo, este efecto desapareció cuando los 
participantes realizaban una tarea de supresión motora (abrir y cerrar ambas manos) o cuando 
tenían que aprender objetos no manipulables. Estos resultados demuestran que la acción está 
implicada en las representaciones de memoria. 
Paradigma de aislamiento motor 
El efecto de aislamiento muestra cómo las características sensorio-motoras asociadas 
con los estímulos podrían modular el rendimiento de la memoria. Un ejemplo de los estudios 
que han demostrado el efecto de aislamiento motor es el realizado por Guérard y Lagacé 
(2014). En su estudio presentaron imágenes de objetos que permiten realizar pantomimas 
(trampolín, sierra) e imágenes de objetos que son difíciles de representar (luna, arbusto). 
Estos objetos se presentaron en listas homogéneas (con siete objetos de alto nivel de 
pantomima y siete con bajo nivel de pantomima) y heterogéneas (el cuarto objeto de la lista 
era de diferente nivel de pantomima que los otros). Los resultados en una tarea de recuerdo 
serial mostraron que el cuarto objeto se recordó mejor en las listas heterogéneas que en las 
listas homogéneas. 
En un segundo experimento no se observó el efecto del aislamiento motor cuando se 
realizaba una tarea concurrente de interferencia motora de abrir y cerrar el puño de la mano 
a lo largo de la fase de codificación y recuperación. Sin embargo, en un tercer experimento, 
se sustituyeron las imágenes de objetos por imágenes de animales y de construcciones 
humanas, y se utilizó la misma tarea de interferencia motora. Se observó un efecto de 
aislamiento visual o semántico, lo que sugiere que la tarea de interferencia motora elimina 
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selectivamente el efecto de aislamiento que se basa en acciones asociadas a los objetos, pero 
no en efectos que se basan en otras características. 
Diversos estudios han demostrado el efecto que tiene la disposición sensorial y 
motora en la memoria. Se ha demostrado efectos de aislamiento perceptivo. Por ejemplo, 
Pecher y colaboradores (1998) observó un efecto priming perceptual solo cuando el 
reconocimiento es posterior a una tarea de decisión perceptual. En su experimento utilizaron 
el paradigma prime y presentaron palabras relacionadas por su forma visual como (“pizza-
moneda, miel-pegamento”). Los resultados mostraron un pequeño efecto priming al nombrar 
las palabras cuando la palabra prime compartía la forma visual con la palabra- objetivo. Este 
efecto solo se observó cuando la tarea de nombrar era precedida por tarea de decisión 
perceptual, que provocó que la forma visual fuera una característica saliente. Estos resultados 
sugieren que no existe una relación directa entre los sistemas perceptivos y el conocimiento 
semántico. 
Richardson y colaboradores (2003) presentaron cuatro tipos de frases que contenían 
palabras concretas y abstractas con orientación vertical u horizontal. Las frases estaban 
formadas por verbos concretos que implicaban una orientación horizontal (“El barco se 
hundió en el océano”) o vertical (“El mecánico tiró la cadena”); y frases con verbos 
abstractos que suponían orientación horizontal (“El niño quiere el pastel”) o vertical (“El 
hombre respeta a su padre”). Posteriormente los participantes tenían que reconocer si ambas 
imágenes aparecieron en la misma frase. Los resultados mostraron que el reconocimiento fue 
más rápido cuando la orientación de las palabras era congruente con la implicada en la frase. 
El efecto solo fue observado para palabras concretas, pero no para las abstractas. Por el 
contrario, en un experimento anterior realizado por los mismos autores obtuvieron un efecto 
de incongruencia espacial. Demostraron que la comprensión de verbos interfirió con el 
rendimiento en una tarea de discriminación perceptiva visual, que consistía en reconocer un 
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estímulo visual (circulo o un cuadrado) presentados en una localización espacial específica 
(arriba, abajo, derecha o izquierda). La discriminación fue más lenta cuando la localización 
espacial (arriba) y la orientación de la frase era congruente (“El globo flota sobre la nube”). 
Bergen y colaboradores (2007) replicaron estos resultados con frases que describían 
movimientos hacia arriba y abajo y objetos con localización canónica de arriba y abajo. 
Stanfiel y Zwaan (2001) demostraron también que la lectura de frases que describían 
la orientación de objetos en una posición facilitaba la respuesta motora cuando se observaron 
imágenes de objetos con la misma orientación. Posteriormente estos autores replicaron sus 
resultados en un experimento similar (Zwaan, Stanfield, & Yaxley, 2002). 
Diversos estudios han demostrado un efecto de congruencia espacial, esto es un mejor 
recuerdo cuando la orientación de los estímulos era congruente con la disposición presentada.  
Por ejemplo, Apel, Cangelosi, Ellis, Goslin, y Fischer (2012) utilizaron imágenes de tazas 
con el asa orientada a la izquierda o a la derecha. Los participantes tenían que ejecutar una 
serie de instrucciones (1-6) solo con la mano derecha. Los resultados en la tarea de recuerdo 
de instrucciones mostraron que recordaron más instrucciones cuando la orientación del asa 
era hacia la derecha en comparación de cuando estaban orientadas a la izquierda. Estos 
resultados sugieren que la orientación de las tazas a la derecha activa neuronas premotoras 
que controlan movimientos de la mano derecha. Sin embargo, en un experimento posterior 
no se observó ningún efecto de orientación cuando los participantes realizaban las acciones 
con la mano izquierda. Los autores sugirieron que la ausencia del efecto se debía a que los 
objetos están hechos para personas diestras y los zurdos utilizan la mano derecha para 
interactuar con los objetos, por lo que la asociación ente la representación motora y el 
movimiento de objetos no es fuerte. 
Pezzulo, Barca, Lamberti-Bocconi, y Borgh (2010) demostraron resultados similares 
en una tarea de memoria de secuencias motoras de rutas con diferente nivel de dificultad con 
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escaladores novatos y expertos. En su estudio, los escaladores tenían que aprender tres tipos 
de rutas: una ruta fácil, difícil e imposible. Los resultados mostraron que los escaladores 
novatos recordaron igual que los expertos las rutas fáciles e imposibles. Por el contrario, los 
expertos recordaron mejor la ruta difícil. Lo cual sugiere que los expertos realizan una 
simulación motora para ruta difícil y fácil, porque pueden realizar la secuencia motora. 
Similarmente, en otro estudio realizado por Pecher y colaboradores (2007) 
demostraron que el reconocimiento de imágenes de conceptos era mejor cuando se 
presentaron previamente propiedades visuales asociadas a esos conceptos. 
Contrario a los resultados obtenidos en los estudios presentados con anterioridad, 
Richardson et al. (2001) observaron un efecto negativo de la congruencia. Presentaron de 
forma serial imágenes de ocho objetos con potencialidades (affordances) orientadas a la 
derecha o a la izquierda. En una tarea de reconocimiento posterior se observaron respuestas 
más rápidas cuando la orientación de la respuesta afirmativa (palabras recordadas) era 
opuesta a la potencialidad (affordance). Estos resultados demuestran mejor reconocimiento 
cuando la orientación de la potencialidad y la respuesta era incongruente. Estos resultados 
son compatibles con la idea de que el nombre de los objetos re-activa la potencialidad motora 
percibida en el objeto de referencia. 
Los resultados de estos estudios sugieren que la atención a las características 
visoespaciales puede ser evidente e influir, solo cuando la localización concreta ha sido 
definida antes por otro estímulo de referencia. Estos resultados podrían evidenciar que las 
simulaciones sensorio-motoras no son necesarias durante el acceso a la información 
semántica, lo cual es consistente con los postulados de las teorías corpóreas débiles e 
intermedias. 
Otra manipulación experimental durante el periodo de codificación dirigida a mejorar 
el recuerdo es el nivel de procesamiento de las palabras. La teoría de los niveles de 
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procesamiento (Craik & Lockhart, 1972) sugiere que la fuerza del recuerdo depende del nivel 
de codificación, a mayor profundidad de la codificación, mejor recuerdo. El “nivel de 
procesamiento” se puede definir como el procesamiento por niveles del estímulo, donde la 
profundidad del procesamiento es directamente proporcional al grado de análisis semántico. 
La codificación a nivel profundo implica la utilización de relaciones semánticas lo que a su 
vez permite asociar la nueva información en varias dimensiones además de la dimensión 
visual o fonológica. Por ejemplo, cuando intentamos memorizar una palabra como “mesa” a 
un nivel profundo se activarían asociaciones enriquecidas con experiencias pasadas, 
imágenes o contextos donde se encuentra la palabra, como comida, silla, restaurante etc. 
Mientras que a menor nivel de profundidad se analizaría solo las características físicas o 
sensoriales del estímulo como las líneas o ángulos de la palabra, sin generarse muchas 
relaciones semánticas (Craik & Lockhart, 1972). 
 Si consideramos que la fuerza de la huella de memoria está modulada por la riqueza 
de la codificación, es razonable esperar que si la codificación se realiza a distintos niveles o 
dimensiones entonces las rutas de evocación aumentan, y su recuerdo será más estable. La 
integración de la información en más de una dimensión para ser almacenada favorece el 
recuerdo, por lo que la memoria dependerá del nivel de procesamiento que se aplica a la 
información recibida en el momento de la codificación.  
Paradigma de interferencia motora 
 
 
Si el sistema motor favorece la memoria de objetos, entonces cabría asumir que la 
interferencia con el sistema motor debería influir negativamente en la memoria. Smyth y 
Pendleton (1989) demostraron que la amplitud (span) de memoria de trabajo fue menor 
cuando se realizaba una tarea simultanea de secuencias manuales (apretando un tubo). 
Asimismo, Witt, Kemmerer, Linkenauger y Culham (2010) demostraron que una tarea de 
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interferencia motora afectó el tiempo de respuesta para nombrar imágenes de herramientas, 
pero no de imágenes de animales. En la misma línea, Shebani y Pulvermüller (2013) 
obtuvieron resultados similares. En su estudio estudiaron el efecto de interferencia motora de 
acciones realizadas con efectores (manos / pies) en la memoria a corto plazo de palabras de 
acción. Los participantes tenían que recordar el orden de presentación de secuencias de cuatro 
verbos de acciones manuales (“aplaudir”) y verbos de acciones de pie (“patear”) mientras 
realizaban simultáneamente una de cuatro tareas. La tarea de interferencia manual y de 
interferencia con los pies consistía en repetir una secuencia con las manos y pies 
respectivamente (D-I-D-II-D), la tarea de interferencia verbal era una tarea de supresión 
articulatoria, y finalmente como condición control no realizaban ninguna tarea. Los 
resultados mostraron más errores cuando la acción del tipo de palabra (manual o de pie) era 
congruente con el efector de la tarea de interferencia motora. Estos resultados demuestran 
que la ejecución de una tarea motora interfiere en la memoria a corto plazo de palabras. Estos 
hallazgos sugieren que el sistema motor juega un papel importante en la memoria a corto 
plazo. 
Por el contrario, Pecher y colaboradores (2013), en una serie de cinco experimentos, 
observaron un efecto de interferencia de la acción realizada durante el periodo de retención. 
En todos los experimentos se presentaron imágenes de objetos manipulables (calculadora) y 
no manipulables (chimenea) para ser recordados. Posteriormente durante el periodo de 
retención, los participantes tenían que realizar una de las siguientes tareas: Una tarea de 
interferencia motora (hacer la posición de puño con ambas manos), una tarea verbal (repetir 
en voz alta cuatro sílabas sin significado), ambas tareas o ninguna tarea. La hipótesis de los 
autores era que la tarea de interferencia motora afectaría la memoria de objetos manipulables. 
Los resultados de la prueba de reconocimiento mostraron que las tareas de interferencia 
tuvieron un peor rendimiento en el reconocimiento de palabras manipulables y no 
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manipulables en comparación con la condición control. Estos resultados se replicaron aún 
con diferentes tipos de estímulo como con palabras de los objetos, y con diferentes cargas (1 
a 4 durante el estudio). En otro estudio Pecher, de Klerk, Klever, Post, van Reenen, y Vonk 
(2013) presentaron objetos manipulables y no manipulables. Durante el periodo de retención 
los participantes tenían que realizar una tarea de interferencia motora, verbal o visual. Los 
participantes tenían que realizar una tarea n-back con una carga de 1 a 4. Los resultados 
mostraron que el rendimiento fue peor cuando se realizaba una tarea de interferencia y 
cuando aumentaba la carga de memoria. Sin embargo, no se observó ningún efecto en el tipo 
de palabras recordadas y el tipo de tarea realizada. 
Posteriormente, Quak, Pecher y Zeelenberg (2014) investigaron si las affordances 
motoras procedentes de imágenes de objetos permiten mantener la representación del objeto 
en la memoria a corto plazo para su posterior recuerdo. Los autores manipularon la 
congruencia de los objetos y la tarea motora realizada. En el estudio se presentaron imágenes 
de objetos manipulables que se asociaban con un tipo de agarre de pinza (aguja), objetos 
manipulables asociados a un agarre de fuerza (martillo) y objetos no manipulables 
(chimenea). Los participantes tenían que realizar una de las siguientes tareas mientras 
realizaban una tarea 3-back: agarrar y presionar un cilindro pequeño con el pulgar y el dedo 
índice (movimiento de pinza); presionar y soltar un cilindro grande con toda la mano (un 
movimiento de agarre de fuerza) o ningún movimiento.  Los autores hipotetizaron que los 
objetos no manipulables se recordarían mejor que los objetos manipulables. La ejecución de 
una tarea motora incongruente provocaría una peor ejecución que realizar una tarea motora 
congruente con la información presentada previamente. Sin embargo, no se observó ninguna 
interacción entre el tipo de objetos recordado y el tipo de tarea realizada. Los resultados 
mostraron que el realizar una tarea motora afecta el rendimiento más que no realizar ninguna 
tarea. 
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En vista de estos resultados, Zeelenberg y Pecher (2015) realizaron dos experimentos 
para intentar replicar los resultados obtenidos por Shebani y Pulvermüller (2013) y 
comprobar la hipótesis de que los resultados se debían a diferencias en el tipo de estímulo o 
la tarea motora utilizada. 
En el primer experimento, intentaron comprobar la hipótesis de que el efecto depende 
de la tarea de interferencia motora realizada. En una tarea N-back presentaron objetos 
manipulables y no manipulables mientras realizaban una tarea de interferencia motora de 
secuencias manuales y de pie (D-I-D-I). Los resultados no mostraron interacción significativa 
entre el tipo de estímulo y el tipo de tarea motora. Estos resultados indican que el efecto no 
se ve alterado por el tipo de tarea motora. Por lo que, en un segundo experimento, se intentó 
comprobar si la afectación en la memoria por la acción depende del tipo de estímulo 
presentado. En este experimento se utilizaron los mismos estímulos de Shebani y 
Pulvermüller (2013), verbos cuya acción se realizaba con las manos o los pies, y la misma 
tarea de interferencia motora de secuencias motoras de manos y pies durante la realización 
de una tarea n-back. Los resultados no mostraron interacción entre el tipo de estímulo y el 
efector de la tarea de interferencia. Estos resultados demuestran que el tipo de estímulo 
tampoco es crucial en la observación del efecto de interferencia motora en la memoria. 
Una tercera hipótesis fue planteada como explicación a la evidencia contradictoria 
observada. Es posible que la tarea de memoria utilizado en estos experimentos sea un factor 
crítico en la obtención de los efectos de memoria. Cabe esperar entonces que, si el efecto en 
memoria es replicado con tareas memoria de orden serial, entonces recordar estímulos en un 
orden determinado es un factor crítico en la aparición de los efectos de la acción en la 
memoria. 
Pecher, Wolters, Scholte & Zeelenberg (2019) demostraron en una serie de 
experimentos que la ausencia del efecto de interferencia motora en la memoria no depende 
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del momento de ejecución de la acción durante la codificación, retención o recuperación. 
Siguiendo el razonamiento de que la tarea de interferencia motora debería interferir con el 
recuerdo, analizaron el efecto de una tarea de interferencia motora (abrir y cerrar el puño de 
forma continua) con una tarea de recuerdo libre. En cada experimento manipularon el tiempo 
de ejecución de la misma tarea de interferencia motora durante la codificación, retención, 
recuperación o durante la codificación y recuperación. Los participantes tenían realizar una 
tarea de distracción durante el periodo de retención posterior a la presentación de imágenes 
de objetos manipulables y no manipulables. Los resultados de la prueba de recuerdo libre 
mostraron que los objetos manipulables no se recordaron mejor que los no manipulables. No 
se observó interacción entre el tipo de objeto y el tipo de interferencia motora en comparación 
con la condición control en ninguno de los experimentos. Los resultados demostraron que la 
tarea de interferencia motora no depende del tiempo en el que se realiza la tarea de 
interferencia motora y que la acción motora concurrente no afecta la memorización de 
objetos. Estos resultados sugieren que la simulación motora no es crítica en la memorización 
a largo plazo de objetos relacionados con la acción. Estos resultados sugieren que la 
simulación motora no forma parte de la memoria a largo plazo de objetos. 
Paradigma de congruencia motora 
 
   
El fenómeno de congruencia motora tiene lugar cuando un estímulo con 
características motoras antecede a otro estímulo relacionado, de forma que el primero afecta 
a la ejecución del segundo. Sin embargo, la evidencia experimental ha demostrado que el 
efecto producido puede ser de facilitar o inhibir el procesamiento del segundo estímulo. 
Algunas investigaciones han demostrado que la presencia de un estímulo con 
características motoras congruentes produce un efecto de facilitación reduciendo el tiempo 
de respuesta del sujeto o mejorando su precisión. Por ejemplo, las personas identifican 
objetos o palabras de objetos más rápido cuando la respuesta es congruente con el tipo de 
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agarre y la orientación del agarre del objeto (Tucker & Ellis, 1998, 2001, 2004). Sin embargo, 
otras veces la presentación de un estímulo con características motoras congruentes da lugar 
a un efecto inhibitorio o ningún efecto. Pecher, Van Dantzig, Zwaan y Zeelenberg (2009) 
también demostraron que las simulaciones sensoriales producidas durante la comprensión 
del lenguaje mejoraban la memoria de frases que se correspondían con dichas simulaciones. 
En su estudio, los participantes tenían que realizar una tarea de juicio de frases que 
implicaban una orientación particular del objeto (“El carpintero ha hecho un agujero en la 
pared con su taladro”). Después de cuarenta minutos los participantes tenían que reconocer 
los objetos presentados en una prueba de reconocimiento de imágenes. Se observó mejor 
recuerdo para aquellos objetos que se correspondían con la forma u orientación implicada en 
la frase. 
 Trasladado al paradigma de la memoria de acción, esto puede implicar que la 
ejecución de la acción puede reforzar la huella de memoria por medio de la reactivación de 
características motoras congruentes con información previa. De acuerdo con Moscovitch, 
Nadel, Winocur, Gilboa y Rosenbaum, (2006) la reactivación de la huella de memoria 
permite la modificación y el fortalecimiento de información aprendida previamente, si la 
información nueva se corresponde con la huella de memoria existente. Los estudios de la 
reactivación de la huella de memoria se han aplicado a la teoría de la reconsolidación que 
plantea que las intrusiones ambientales permiten actualización de la huella de memoria y su 
reactivación permite la modificación y actualización de las memorias antiguas mediante la 
desestabilización del recuerdo (Rasch & Born, 2007). Y si la memoria es susceptible a 
intrusiones ambientales durante la consolidación entonces también podría verse afectada por 
las actividades realizadas durante el día, dando lugar a efectos de facilitación como el de la 
congruencia motora. 
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Uno de los estudios que evidencian el rol del sistema motor en la memoria a largo 
plazo de los objetos y que utilizaron el paradigma de la congruencia motora es el plazo 
realizado por van Dam y colaboradores (2013). En una serie de tres experimentos observaron 
que el recuerdo de palabras de objetos manipulables (Palabras Objeto) es favorecido por 
acciones motoras realizadas durante el proceso de consolidación. Este efecto positivo de la 
acción en la memoria a largo fue nombrado por los autores como efecto de congruencia 
motora. En el primer experimento solicitaron a los participantes memorizar palabras de 
objetos manipulables asociadas a una acción (girar, presionar o sin acción) presentadas en un 
ordenador para su reconocimiento en una prueba posterior de memoria. Antes de la prueba 
de reconocimiento, los participantes realizaron una tarea go/ no go en el periodo de retención, 
realizaron una acción motora (girar o presionar un dispositivo). Los resultados demostraron 
que las palabras de objetos se recordaron mejor cuando la acción realizada en el periodo de 
retención se correspondía con la acción implicada del objeto presentado en la codificación 
(efecto de congruencia). Estos autores concluyeron que el efecto de la reactivación de 
códigos motores en el periodo de consolidación favoreció el recuerdo de palabras de acción.  
El objetivo del segundo experimento fue investigar si el efecto de congruencia se 
debía a asociaciones durante la codificación entre los códigos sensoriomotores y semánticos. 
El procedimiento fue igual al del experimento 1 durante la fase de go no go y de codificación. 
Sin embargo, en la fase de reconocimiento se utilizaron imágenes de objetos en lugar de 
palabras y un test de memoria implícita sensible a priming perceptivo. El test de imágenes 
fragmentadas, en el que los participantes tienen que identificar imágenes de objetos que 
aparecen inicialmente completamente enmascaradas y paulatinamente son reconocible. Los 
resultados mostraron que la precisión en el reconocimiento y el nivel de clarificación 
(analizado por la velocidad de respuesta) fue mayor para las imágenes que denotaban objetos 
congruentes que para objetos incongruentes. Esto demostró que el efecto observado no se 
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debió a un efecto de priming semántico en la fase de recuperación. Según los autores estos 
resultados son consistentes con la idea de que las acciones motoras influyen positivamente 
en la consolidación. El tercer experimento se utilizó el test de palabras fragmentadas durante 
la fase de reconocimiento como prueba de memoria implítica. En este test los participantes 
tenían que completar el nombre de la palabra fragmentada (e.g., piano – _i_no).  Los 
resultados mostraron un efecto de facilitación en el tiempo de reacción para las palabras de 
objetos congruentes en comparación con los incongruentes. Los autores concluyeron que 
estos resultados sugerían que el efecto de congruencia demostraba la asociación durante la 
codificación entre los códigos sensoriomotores y semánticos.  
Como se ha revisado en secciones anteriores, otros estudios han obtenido resultados 
contrarios a los obtenidos por van Dam y colaboradores (2013) de ausencia de efectos de la 
acción en la memoria a corto plazo (Guérard & Lagacé, 2014; Pecher, 2013; Pecher et al., 
2013; Pecher et al., 2015; Quak et al., 2014) y a largo plazo (Pecher et al., 2019; Yu, Abrams, 
& Zacks, 2014; Zeelenberg & Pecher, 2020). En relación a los estudios realizados a largo 
plazo se han obtenido resultados similares en distintos laboratorios.  
Posteriormente, Zeelenberg, Remmers, Blaauwgeers & Pecher (2020) realizaron 
cuatro experimentos con el fin de replicar y generalizar el efecto de congruencia obtenido 
por van Dam y colaboradores (2013). En el experimento 1 y 2 no se observaron efectos de 
congruencia de acción en el priming de repetición durante una tarea de decisión léxica entre 
objetos naturales y hechos por el hombre, sugiriendo que el efecto de congruencia en pruebas 
de memoria implícita no puede ser generalizable a otras pruebas de memoria implícita 
contrario a los resultados obtenidos en el experimento 2 y 3 de van Dam y colaboradores 
(2013). En el experimento 3, se analizó si el efecto de la congruencia de la acción depende 
del tiempo de la manipulación de la acción congruente, inmediatamente después de la fase 
de estudio o antes de la fase de reconocimiento, un día después. De nuevo, no se observó 
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ningún efecto de congruencia. Finalmente, en el último experimento fue una réplica exacta 
del experimento 1 de van Dam y colaboradores (2013) tampoco se obtuvo ningún efecto de 
congruencia motora posterior al aprendizaje de material relacionado. Se plantearon dos 
posibles explicaciones de los resultados. La primera supone que la activación automática de 
la información motora relacionada con las palabras puede disiparse tras breves momentos si 
la atención se enfoca en otros aspectos del estímulo no relacionados con la acción (los sonidos 
asociados). Una segunda interpretación es que las acciones motoras no son activadas 
automáticamente durante la percepción, y los efectos de compatibilidad o congruencia se 
deben a una codificación espacial abstracta. 
La activación no automática y la ausencia de efecto de la acción en la memoria 
también ha sido evidenciada por otros autores según (Pecher, 2013; Pecher et al., 2013; 
Pecher et al., 2015; Pecher et al., 2019; Quak et al., 2014; Yu et al., 2014; Zeelenberg & 
Pecher, 2016; Zeelenberg et al., 2020). Estos resultados fueron interpretados por los autores 
como evidencia en contra de la idea de que las acciones motoras juegan un papel fundamental 
en la memoria a largo plazo de los objetos. 
Se ha observado que las variables que modulan el fenómeno de congruencia motora 
han sido las siguientes: el tiempo que media entre el primer estímulo y el segundo, la 
precisión del recuerdo de los estímulos, el tipo de prueba memoria utilizada, explicita o 
implicita. 
En un experimento realizado por Madan y Singhal (2012) investigaron si el nivel de 
manipulabilidad de palabras combinado con la profundidad de su procesamiento influye en 
el rendimiento de la memoria. En el experimento, los participantes tenían que juzgar palabras 
de alta y baja manipulabilidad en base a tres niveles de procesamiento: en función de la 
experiencia personal (nivel profundo), funcionalidad (nivel medio) y longitud de la palabra 
(nivel superficial). Los resultados mostraron, por un lado, un efecto de la profundidad del 
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procesamiento, donde los participantes que procesaban las palabras de forma elaborada y de 
forma extendida durante la codificación recordaron más palabras que aquellas que procesaron 
las palabras de forma superficial. Por otro lado, los grupos que referían la experiencia 
personal (nivel profundo) y la longitud de la palabra (nivel superficial) recordaron mejor las 
palabras de alta manipulabilidad que las palabras de baja manipulabilidad. De forma 
contraria, en el grupo funcional, que juzgaban si las palabras eran manipulables o no, se 
observó un mejor recuerdo para las palabras de baja manipulabilidad. Este efecto de mejor 
rendimiento en la memoria para las palabras de alta manipulabilidad observado en los grupos 
que juzgaban la experiencia personal y la longitud de la palabra fue contrario en el grupo 
funcional. 
La interpretación de los autores de estos resultados es que se debe al automatismo del 
procesamiento. En el primer caso, en el grupo de experiencia personal y superficial, son el 
resultado de un procesamiento automático de las representaciones motoras relacionadas a las 
palabras que ocurren predominantemente sin ser conscientes de ello. Mientras que, en el 
segundo caso, en el grupo funcional, el procesamiento automático fue anulado por un 
procesamiento controlado que es resultado de una incongruencia básica presente cuando la 
manipulación del estímulo era menos obvia. 
 
Resumen y conclusiones  
 
En este capítulo hemos revisado la idea de que la ejecución de una acción motora 
puede favorecer el recuerdo de representaciones corpóreas relacionadas con la acción y 
caracterizadas por la activación de los sistemas neuronales implicados en la acción. Esta 
activación permitiría que las características motoras relacionadas con las representaciones 
pudieran activarse fácilmente mediante la reactivación de una acción y por tanto favorecer 
su recuerdo. 
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Una conclusión que podemos formular es que, en comparación con los estudios que 
analizan el papel de la activación de la acción en la comprensión de material lingüístico, los 
estudios de la ejecución de la acción en la memoria son escasos. Asimismo, esta observación 
también se aplica a los estudios de largo plazo y consolidación en comparación con los de 
corto plazo y codificación. 
Se han revisado algunas investigaciones al respecto relacionadas con el paradigma 
enactment que resalta el papel que desempeña la ejecución de la acción durante la 
codificación, así como las tareas autoejecutables que han demostrado que el recuerdo es 
mejor cuando la acción es realizada por uno mismo en comparación de cuando es observada 
o descrita (Cohen, 1981; Engelkamp, 1997; Engelkamp & Krumnacker, 1980; Engelkamp & 
Zimmer, 1983). 
También se han descrito las investigaciones en la memoria a corto plazo relacionadas 
con efectos de congruencia, de aislamiento, priming que obtuvieron resultados 
contradictorios. Se observó que el efecto que tiene la acción en la memoria a corto plazo 
depende del tipo de prueba utilizada en la investigación. No se obtuvieron efectos positivos 
en la memoria cuando las pruebas de memoria eran tareas de reconocimiento y tareas n- back. 
Sin embargo, cuando se utilizaron tareas de recuerdo del orden serial si se observó mejor 
rendimiento en la memoria. Estos datos podrían sugerir que el tipo de prueba de memoria es 
una variable importante que influye en la recuperación del material aprendido. 
Asimismo, se ha observado una sola investigación que ha estudiado el efecto de la 
acción en la memoria a largo plazo (van Dam et al., 2013). El efecto de congruencia motora 
investigado por van Dam y colaboradores (2013) parece apoyarse en el concepto de 
simulación presente en las teorías corpóreas, el proceso que subyace el efecto modulador de 
la acción en la memoria. No obstante, no está claro si la influencia de la activación y 
reactivación de características motoras mediante la acción es posible si ésta es ejecutada 
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durante la consolidación y no durante la codificación como ya se ha demostrado (Engelkamp 
& Zimmer, 1983). En cualquier caso, parece claro que la acción genera un mayor nivel de 
activación que otros aspectos o dimensiones de la información almacenada en la memoria, y 
esto hace que estén de alguna manera más accesibles para nuestra memoria. 
Y debido a esto he considerado que el paradigma de la congruencia motora es el más 
adecuado para estudiar el efecto de la acción en la memoria a largo plazo, y es por ello que 
será replicado en la parte experimental de la tesis. 
Estos resultados no niegan el valor que tienen las teorías corpóreas, sino que 
manifiesta la necesidad de investigar otras variables de tipo contextual, como el tipo de 
prueba, que podrían favorecer la observación del efecto de la acción en la memoria. 
Como se ha manifestado en el resumen del capítulo 2, es necesario encontrar nuevos 
vínculos entre las representaciones motoras con procesos cognitivos como la memoria, es 
decir, saber en qué circunstancias podemos lograr la activación de las características motoras 
para que tenga un impacto funcional sobre la memoria y saber qué es necesario para que el 
efecto esperado se produzca. En otras palabras, tenemos que distinguir las variables que 






Los resultados obtenidos en pasadas investigaciones son controvertidos y no existe 
un acuerdo general sobre la implicación de los sistemas perceptivos y motores en la 
cognición. Como ya se expuso en el primer capítulo, las distintas teorías de la representación 
del significado conceptual difieren en función al grado de implicación que atribuyen a los 
sistemas sensorio-motores en las representaciones de memoria. 
La revisión de la evidencia empírica descrita en el capítulo 2 muestra resultados 
mixtos. Por un lado, la evidencia neuropsicológica más interesante muestra que la 
preservación de la capacidad para comprender conceptos en pacientes con lesiones 
sensoriales y motoras refleja la implicación de otros procesos relacionados con la plasticidad 
y la asociación indirecta con otras áreas secundarias. Asimismo, también se ha observado 
que la utilización de las nuevas técnicas de neuroimagen funcional ha dirigido la 
investigación hacia el estudio de la dinámica de activación más que en la presencia o ausencia 
de activación. Por otro lado, la evidencia neurocientífica puso de manifiesto que, aunque 
existe una activación de la corteza motora ante la presentación de estímulos relacionados con 
la acción, la activación pueda deberse a una activación secundaria, producida por la 
asociación del contenido con determinadas modalidades. Por último, la evidencia 
comportamental sugiere que la simulación de las características sensoriales y motoras 
favorece la comprensión de material relacionado con la acción y percepción. En conjunto, el 
grado de implicación de los sistemas motores en la representación del significado continúa 
siendo un tema de debate. Sin embargo, las teorías de corporeidad débiles y secundarias, 
descritas en el capítulo 1, brindan explicaciones conciliadoras para las discusiones actuales 
y son las que han tenido mayor evidencia a su favor. 
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Finalmente, aunque algunas investigaciones han logrado demostrar que las 
representaciones tienen un rol central en la cognición, no está clara su implicación en los 
procesos de memoria. La literatura presente hasta la fecha, que estudia el papel de la acción 
en la memoria, se ha centrado en el proceso de codificación y ha ignorado su implicación 
durante el periodo de retención. Además, la evidencia del papel de la acción en la memoria 
a corto plazo sugiere que el efecto de la acción podría depender de aspectos contextuales 
relacionados con el tipo de prueba. 
 En este punto cabría preguntarnos ¿cuál es la utilidad de investigar si la acción 
favorece la memoria? Los resultados obtenidos en esta tesis supondrían una importante 
contribución debido a varias razones: 
1. En el campo de memoria, por un lado, podría ampliar el conocimiento acerca del 
proceso de memorización, en particular del proceso de consolidación y re-
consolidación de memoria, así como los factores que influyen en la consolidación 
durante la vigilia. Las condiciones presentes después del aprendizaje que modulan la 
retención a largo plazo. 
2. Permite la utilización de un nuevo paradigma que podría contribuir al estudio de la 
memoria para representaciones de memoria de acción. Aunque el paradigma de 
congruencia ha sido utilizado ampliamente en los estudios corpóreos, no existe un 
solo estudio además del original de van Dam y colaboradores (2013), que aborde el 
paradigma de la congruencia motora. 
3. En el campo clínico permite abrir la posibilidad de nuevas intervenciones de memoria 
implícita cuando es imposible manejar una estrategia intencional de aprendizaje. 
Podría contribuir al establecimiento de pautas clínicas para la evaluación del lenguaje 
en enfermedades degenerativas motoras, así como la implementación de estrategias 
de intervención que retrasen el deterioro cognitivo en pacientes con enfermedad de 
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Parkinson (Sinforiani et al., 2004) y degeneración corticobasal (Sammer et al., 2006). 
Por ejemplo, Sammer y colaboradores (2006) observaron que los pacientes con 
degeneración corticobasal, que presentan incapacidad para nombrar verbos de acción, 
imitarlos y reconocerlos, presentaban problemas en la representación de la acción y 
está relacionada con los síntomas apráxicos. Estos autores concluyeron que el déficit 
en la capacidad de nombrar la acción se debería concebir como un problema de 
movimiento en lugar de un déficit léxico-semántico. 
4. En el campo de las ciencias cognitivas, posibilita poner a prueba empíricamente las 
hipótesis de las teorías corpóreas. Y a su vez permite plantear nuevos objetivos de 
investigación estimulados por las propuestas de las teorías de corporeidad débiles y 
secundarias. Así mismo, podría contribuir al desarrollo de las teorías del significado 
cognitivo, específicamente redefiniendo algunos supuestos de las teorías corpóreas. 
En el ámbito de la lingüística cognitiva, podría esclarecer el papel que desempeña la 
acción en la representación mental de las palabras. Si la reactivación de las 
características motoras de las palabras favorece su recuerdo, entonces podría 
demostrarse que la acción es parte esencial de las representaciones mentales de las 
palabras y de su información conceptual, en la misma línea propuesta por los 
postulados de las posturas corpóreas. 
5. Esta tesis resalta también la importancia de replicar estudios y paradigmas aceptados 
y reconocidos en el campo. El efecto de congruencia motora observado por van Dam 
y colaboradores (2013) no ha sido replicado en los últimos años, siendo esta una de 
las principales motivaciones de su estudio. Y debido a esta situación cabe preguntarse 
si no se ha replicado porque es un efecto de potencia baja o porque a otras variables 
críticas para la observación del efecto que no han sido analizadas hasta el momento. 
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Esta tesis tiene como objetivo principal analizar el papel que tienen las 
representaciones corpóreas en la cognición, particularmente en el proceso de memoria. En 
otras palabras, se investigará si la acción motora modula el proceso de memorización de 
representaciones basadas en la acción. Particularmente se investigará si las acciones 
congruentes que se realizan durante el intervalo de retención modulan la memoria de 
representaciones de palabras relacionadas con la acción. Estos objetivos van en línea con las 
hipótesis corpóreas que proponen que los procesos cognitivos como el lenguaje y la memoria 
dependen de los sistemas perceptivos y motoras involucrados en la percepción, acción y 
emoción. 
El paradigma empírico utilizado en toda la serie experimental de la tesis será el 
paradigma de congruencia motora desarrollado por van Dam y colaboradores (2013) 
descrito en el capítulo 3. Este paradigma muestra mejor recuerdo cuando la acción 
realizada en el periodo de retención se corresponde con la acción implicada del estímulo 
presentado durante la fase de estudio. 
Mi experiencia en el campo de la neuropsicología me ha motivado a realizar esta 
tesis como un intento de buscar intervenciones alternativas para las incapacidades 
cognitivas, en particular, las dificultades de memoria presentes en pacientes con diversas 
patologías. El cuerpo, siendo parte de las representaciones de memoria, podría favorecer 
el recuerdo mediante la vía motora de una forma implícita que no generara estrés en los 
pacientes como sucede en sesiones de aprendizaje incidental. 






El apartado que se presenta a continuación está compuesto por un estudio normativo 
de palabras de objetos asociados a movimientos específicos y cinco experimentos. El objetivo 
de la serie de experimentos realizados fue potenciar la memorización a partir de la 
reactivación de la representación corpórea de palabras de objetos. Todos los experimentos 
comparten la misma manipulación de la acción e intentan producir un efecto de congruencia. 
La manipulación se realizó durante el periodo de retención sobre tres tipos de palabras de 
objetos asociados a distintos tipos de acción. 
Los cinco experimentos mantuvieron las mismas variables dependientes. La 
diferencia entre los experimentos consistió en modificar aspectos de la fase de codificación 
y del tipo de prueba de memoria. En los primeros cuatro experimentos se utilizó una prueba 
de reconocimiento de memoria, mientras que en el último se utilizó una prueba de recuerdo 
libre. En la fase de codificación, se presentaron palabras aisladas en el experimento uno, dos 
y tres, mientras que en el cuarto se presentaron además de las palabras una imagen y en el 
quinto un video con el movimiento asociado. 
 A continuación, se presenta los procedimientos seguidos en cada uno de ellos, con los 
resultados y conclusiones obtenidas en base a las hipótesis de investigación y objetivos 
propuestos
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ESTUDIO NORMATIVO DE PALABRAS ASOCIADAS A LA ACCIÓN DE 
GIRAR Y PRESIONAR 
 
 
Con el objetivo de replicar lo más fielmente el estudio realizado por van Dam y 
colaboradores (2013) que demuestra el efecto de congruencia motora de la acción realizada 
durante el intervalo de retención en la memoria, se realizó una adaptación lingüística de los 
materiales para ser utilizados con participantes de idioma español. La modificación de los 
estímulos lingüísticos respondió a la dificultad en la traducción adecuada de algunas de las 
palabras neerlandesas utilizadas en el estudio original, ya que resultaban expresiones que 
requerían más de una palabra en español (por ejemplo, la palabra original 
“Kauwgomballenautomaat” se traducían en castellano a “máquina de bolas de chicles”). La 
asociación de las palabras con los movimientos específicos de girar y presionar es crucial 
para los propósitos de esta investigación, y con este fin se consideró necesario realizar este 
estudio normativo dirigido a la obtención de palabras de objetos que se asocien 
principalmente a la acción de girar y presionar en castellano. Se seleccionaron las palabras 
que obtuvieron mayor frecuencia y que mejor se asociaron a la acción de girar y presionar. 
Como resultado, se obtuvieron dos listas de palabras de objetos relacionados a la acción de 
girar y presionar, y funcionalmente equivalente a las utilizadas en el estudio original. 
Método 
 
Participantes. Los participantes fueron 102 estudiantes (81 mujeres y 21 hombres) 
con una edad promedio de 19.9 años (SD = 1.55). Todos los participantes fueron estudiantes 
de la facultad de Psicología de la Universidad de Salamanca, participaron de forma voluntaria 
y fueron informados del propósito del estudio al inicio de la sesión. 
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Materiales. En este estudio se utilizó un cuadernillo que constaba de cuatro apartados: 
a) los datos sociodemográficos, (b) las instrucciones para realizar la tarea, (c) la lista para 
completar las palabras de objetos asociadas con la acción de girar; y (d) la lista para completar 
las palabras de objetos asociadas con la acción de presionar. En cada cuadernillo la 
instrucción presentada a los participantes fue: “Escribe 25 palabras de objetos concretos que 
requieran la acción de girar”. Las palabras tenían que ser simples, realizadas de forma manual 
y que tuvieran asociadas como acción principal girar o presionar. 
Procedimiento. Al inicio de la sesión, los participantes fueron informados del 
objetivo y del procedimiento general. Los cuadernillos fueron repartidos y ubicados en las 
mesas de los participantes con anterioridad. La aplicación de la prueba se realizó de forma 
grupal durante una clase, con un tiempo máximo de duración de 30 minutos. El tiempo medio 
empleado para completar el cuadernillo fue de 20 minutos aproximadamente. 
Resultados y discusión 
 
Las respuestas se registraron manualmente en una hoja de cálculo y se contabilizó la 
frecuencia obtenida por cada palabra. El principal criterio utilizado para la selección fue 
juzgar si el objeto evocaba el movimiento principal de girar o presionar. Las palabras tenían 
que ser simples, formadas por un elemento, manipulables con la mano. Se eliminaron las 
palabras homónimas, que tenían doble significado como la palabra “BOTÓN”, que podría 
referirse al objeto utilizado en aparatos electrónicos y también al utilizado en prendas de 
ropa. También se eliminaron las palabras de objetos que evocaban el movimiento de girar o 
presionar en el mismo objeto como las palabras “PLANETA” o “PELOTA”. Se obtuvieron 
mayor número de palabras asociadas a la acción de presionar que la de girar. 
Con el objetivo de conocer si la lista de palabras de objetos se asociaba a las acciones 
de presionar y girar, se realizó un proceso de valoración inter-jueces con seis miembros del 
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grupo de investigación de Memoria y Cognición de la Universidad de Salamanca. Se 
seleccionaron las palabras con mayor frecuencia obtenida y que cumplían los criterios de 
inclusión descritos. El acuerdo entre jueces fue total respecto a las palabras seleccionadas en 
cada lista. Las palabras obtenidas por cada condición se muestran en el Anexo 1. 
Los participantes produjeron 606 palabras de las cuales se seleccionaron aquellas con 
mayor frecuencia. De las 606 palabras obtenidas por todos los participantes se seleccionaron 
cincuenta palabras que tuvieron mayor frecuencia (veinticinco palabras relacionadas con el 
movimiento de girar y veinticinco asociadas al movimiento de presionar). Las palabras de 
girar tuvieron un rango de frecuencia entre 0.10 y 80.01, y una frecuencia por millón de 0.04 
a 1.9. Mientras que las palabras relacionadas con la acción de presionar tuvieron un rango 
entre 0.052 y 35.41 y un rango de frecuencia por millón de 0.02 a 1.56. De esta manera, las 
dos listas de palabras obtenidas tuvieron valores similares conforme a los índices obtenidos 
base de datos léxica en español EsPAL (2013) (véase la Tabla 4). 
Tabla 4. Medias en distintos índices psicolingüísticos objetivos y subjetivos en función del tipo de palabra. 
 Presionar Girar 
Log Frecuencia 0.70 0.53 
Número de letras 8.27 8.00 
Número de sílabas 3.36 3.23 
Concreción 5.81 5.70 
Familiaridad 5.92 5.40 
Imaginabilidad 6.14 5.71 
 
Con el fin de explorar las posibles diferencias en índices psicolingüísticos entre las 
palabras de las dos condiciones se llevaron a cabo un conjunto de pruebas de diferencias de 
medias (t de Welsch). Las pruebas, realizadas con las palabras para la que se disponía de 
índice en cada caso, mostraron la ausencia de diferencias significativas (p > .05 entre las 
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palabras de presionar y girar) entre los índices de (a) frecuencia, número de letras, número 
de sílabas, imaginabilidad, concreción y familiaridad.   
 En este estudio se obtuvieron dos conjuntos de palabras de objetos asociados a dos 
movimientos. Esto significa que se obtuvieron palabras relacionadas con una acción 
específica para su utilización en el contexto experimental. 
 En resumen, este estudio ha permitido obtener un conjunto de palabras relacionadas 
con la acción de girar y presionar que servirá para la formación del material experimental en 
esta investigación. Por otro lado, ha permitido generar un nuevo conjunto de palabras 
relacionadas con el movimiento para su uso por parte de la comunidad científica.
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Experimento 1. EFECTO DE LA ACCIÓN MOTORA EN LA 
CONSOLIDACIÓN DE LA MEMORIA 
 
El objetivo principal de este estudio fue analizar el efecto de la ejecución motora en 
la memorización de material verbal relacionado con la acción, previamente estudiado y 
replicar así el efecto de congruencia observado por van Dam y colaboradores (2013), en el 
que las palabras de acción congruentes con la acción realizada durante el intervalo de 
retención se recuerdan mejor. Este estudio fue el primero en una serie experimental que 
intentaba analizar algunas variables que pueden modular el efecto de congruencia. El 
procedimiento de este experimento fue replicado lo más fielmente al utilizado en el estudio 
original, excepto por la adaptación lingüística de los materiales, la utilización de un 
dispositivo de respuesta diferente, y la ausencia de remuneración económica hacía los 
participantes. Como ya se señaló en el estudio normativo, la modificación del material se 
debió a la dificultad para traducir algunas de las palabras neerlandesas utilizadas en el estudio 
original al español, ya que se traducían en expresiones que requerían más de una palabra en 
español. Como solución se obtuvo un nuevo conjunto de palabras relacionadas con la acción 
de girar y presionar, funcionalmente equivalentes a las originales. Mientras que en el estudio 
original dos dispositivos de respuestas fueron usados para realizar la acción de girar y 
presionar respectivamente, en este experimento se utilizó un solo dispositivo que podía 
ejecutar ambas acciones, una modificación que intentó mantener la consistencia en todas las 
condiciones. Finalmente, ningún participante recibió ningún pago monetario. Estos cambios 
podrían considerarse menores y, consecuentemente, la predicción en relación a los efectos es 
la misma; que la ejecución de una acción motora congruente con acciones motoras 
típicamente asociadas a palabras previamente estudiadas mejorará el reconocimiento de estas 
palabras en pruebas de memorias posteriores. La hipótesis principal del estudio fue que las 
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palabras de objetos que fueron congruentes con el movimiento realizado durante la 
consolidación se recordarían mejor. Si se confirmaran estos resultados, podrían interpretarse 
como un fortalecimiento de la huella de memoria, y por tanto el recuerdo, debida a la 
activación automática de la acción asociada a las palabras y su posterior reactivación durante 
el reconocimiento. 
Método 
Participantes. En este experimento participaron de forma voluntaria 30 estudiantes 
universitarios de Psicología de la Universidad de Salamanca. La información de dos 
participantes que no siguieron las instrucciones correctas fue eliminada1. La muestra final 
incluyó 28 participantes, 18 mujeres y 10 varones, con un rango de edad entre 19 años y 31 
años (M = 23.4). El tamaño de la muestra fue establecido a priori para ser similar, pero no 
inferior, a la muestra utilizada en el experimento original (20 participantes). 
Materiales. Un conjunto de 75 palabras, de las cuales 50 fueron seleccionadas del 
normativo descrito con anterioridad y las otras 25 sacadas del estudio original de van Dam 
(2013) (Véase Anexo A para una lista completa del conjunto de palabras). Se seleccionaron 
las 25 palabras con mayor frecuencia como las mejor asociadas con objetos que denotan las 
acciones seleccionadas, de girar y presionar. Estas palabras relacionadas con la acción 
tuvieron valores similares de frecuencia escrita, número de letras y número de sílabas, 
conforme a los índices obtenidos de EsPal, una base de datos léxica en español muy utilizada 
(Duchon, Perea, Sebastían-Gallés, Martí, & Carreiras, 2013). Un conjunto adicional de 25 
palabras neutrales (e.g., antena) fueron traducciones directas o sinónimos en español de las 
 
1 La información de los dos participantes fue eliminada debido a que interrumpieron en 
diversas ocasiones el experimento para buscar objetos en su bolso o atender el teléfono 
móvil.  
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palabras neutras utilizadas en el estudio de van Dam y colaboradores (2013) o palabras 
neutras con frecuencia similar en castellano.  
 Procedimiento. El experimento se llevó a cabo en un laboratorio silencioso, en una 
sesión individual con una duración de 40 minutos en total. La sesión experimental fue 
controlada usando E-Prime 2.0 (Psychology Software Tools, Inc., 2012) y constó de tres 
fases consecutivas, sin pausas entre cada una. Primero, los participantes rellenaron un 
formulario con sus datos demográficos y firmaron su consentimiento para participar 
voluntariamente en el estudio. Posteriormente, siguiendo el mismo procedimiento usado por 
van Dam y colaboradores (2013), los participantes fueron instruidos (fase de estudio) a 
memorizar una lista de 45 palabras, 15 seleccionadas al azar de la lista de palabras asociadas 
con el movimiento de girar, 15 seleccionadas al azar del grupo de palabras asociadas con el 
movimiento de presionar, y 15 seleccionadas al azar del conjunto de palabras neutras, no 
asociadas a ninguna acción. El orden de presentación de los ítems de la lista siempre fue 
aleatorio. Cada palabra se presentó centrada en la pantalla del ordenador durante 7 segundos, 
precedida una marca de fijación de 500 milisegundos. Inmediatamente después (fase de 
retención), los participantes realizaron una tarea go/no-go numérica que consistía en decidir 
si un dígito que aparecía en la pantalla por un máximo de 2 segundos, representaba un número 
mayor o menor que cinco.  
 Para responder a cada ensayo go/ no-go, los participantes tenían que colocar su mano 
dominante en un dispositivo cilíndrico (Griffin PowerMate 3D, Griffin Technology, Corona, 
CA) que permitía realizar los movimientos manuales de presionar y los movimientos de 
rotación de la mano (girar). Si el número que aparecía en la pantalla era menor que cinco, la 
mitad de los participantes tenía que girar el dispositivo y la otra mitad tenía que presionarlo 
para emitir la respuesta. Por lo contrario, si el número era mayor que cinco, ninguno de los 
dos grupos realizaría ninguna acción. Esta fase tuvo una duración aproximada de ocho 
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minutos y finalmente fue seguida de una tarea de reconocimiento (fase de prueba). Los 
materiales presentados consistieron en 75 palabras, de las cuales 45 palabras habían sido 
presentadas durante la fase de estudio (15 de cada uno de los tres grupos de palabras: 
presionar, girar y neutras), y 30 eran palabras nuevas, no estudiadas, que actuaban como 
distractores en la prueba de reconocimiento (las 10 palabra no presentadas de cada grupo de 
palabras). Cada palabra fue presentada en orden aleatorio, en el centro de la pantalla durante 
3 segundos, y la tarea de los participantes fue reconocer si las palabras se habían presentado 
con anterioridad en la fase de estudio o si eran nuevas, mediante una respuesta de pulsar la 
tecla SI/NO. 
Diseño. Se utilizó un diseño factorial mixto (2 x 2 x 3), con nivel de procesamiento 
(superficial vs profundo), y acción motora durante la retención (girar o presionar) como 
factor entre-sujeto, y la congruencia de la palabra-acción (congruentes, incongruentes y 
neutras) como factor intra-sujeto. 
Resultados y discusión 
Los análisis y los resultados reportados siguieron la misma estrategia usada en el 
estudio de referencia. Las puntuaciones medias de aciertos (i.e., responder “sí” a una palabra 
de objeto presentada anteriormente) y las puntuaciones medias de falsas alarmas (i.e., 
responder “sí” a palabras de objetos presentados por primera vez) en la tarea de 
reconocimiento se presentan en la Tabla 5. Las medidas de sensibilidad de la fuerza de la 
memoria, calculada por las puntuaciones d´ (ver MacMillan & Creelman, 1991) por cada 
condición y cada participante (véase figura 8) fueron sometidos a un análisis de varianza 
ANOVA mixto de medidas repetidas de dos vías. Los resultados de este análisis no mostraron 
ningún efecto de la acción, [F (1, 26) = 0.45; MSe = 1.65; p = .62; ηp2 = .01], de congruencia, 
EXPERIMENTO 1. EFECTO DE LA ACCIÓN MOTORA EN LA CONSOLIDACIÓN DE LA MEMORIA. 
 132 
[F (2, 52) = 0.45; MSe = .36; p = .64; ηp2 = .02] o interacción [F (2, 52) = 0.45; MSe = .36; p 
= .64; ηp2 = .02]. 
Asimismo, los resultados del ANOVA mixto de dos vías efectuado con la 
información del tiempo de respuesta de los aciertos no mostró efectos significativos de la 
acción, [F (1, 26) = 0.93; MSe = 158,075; p = .34; ηp2 = .04], de congruencia, [F (2, 52) = 
0.25; MSe = 20,505; p = .78; ηp2 = .009] o interacción [F (2, 52) = 0.92; MSe = 20,505; p = 
.91; ηp2 = .004]. 
Tabla 5. Puntuación media de aciertos, falsas alarmas y valores d´ en el reconocimiento de ítem en 
Experimento 1. Las desviaciones estándar aparecen entre paréntesis.  
 Presionar   Girar   
Congruencia  Aciertos Falsas Alarmas d´ Aciertos Falsas Alarmas d´ 
Congruente .78 (.04) .15 (.03) 1.97 (.21) .76 (.05) .09 (.03) 2.25 (.21) 
Neutral .79 (.05) .16 (.03) 2.03 (.28) .68 (.06) .09 (.03) 2.01 (.26) 
Incongruente .80 (.05) .21 (.03) 1.87 (.21) .78 (.05) .14 (.03) 2.05 (.25) 
 
 
Figura 8. Puntuación media de puntuación d´ para las palabras congruentes, neutrales e incongruentes en las 
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 En resumen, los análisis no mostraron que las palabras que denotaban objetos para 
los que el uso funcional era congruente con la acción realizada durante el intervalo de 
retención fueran reconocidas mejor que las palabras que denotaban objetos para las cuales el 
uso funcional era incongruente. Los resultados negativos obtenidos demuestran que la acción 
realizada durante la consolidación no favorece la memoria para palabras que denotan objetos 
cuyo uso funcional es congruente con dicha acción, lo que sugiere que las acciones no se 
activan automáticamente durante la presentación de palabras de objetos. En general, los 
resultados indican una clara evidencia de la ausencia de los efectos esperados de mejoría en 
el post-aprendizaje de las acciones que eran congruentes con las acciones asociadas a las 
palabras estudiadas. 
EXPERIMENTO 2. EFECTO DEL NIVEL DE PROCESAMIENTO Y LA ACCIÓN EN LA CONSOLIDACIÓN DE MEMORIA. 
 134 
Experimento 2. EFECTO DEL NIVEL DE PROCESAMIENTO Y LA 
ACCIÓN EN LA CONSOLIDACIÓN DE MEMORIA 
 
 
El fracaso para replicar el efecto de congruencia observado en el experimento 
anterior, en el que se intentó replicar con la máxima fidelidad los aspectos metodológicos del 
estudio de origen, ha conducido a la consideración de una nueva aproximación metodológica, 
enfocada a potenciar las condiciones experimentales para producirlo y, posteriormente, poder 
manipularlo con el establecimiento de límites en las condiciones de aparición. Bajo este 
razonamiento, con el fin de que el efecto investigado pueda manifestarse, parece razonable 
optar por optimizar las condiciones experimentales de las diferentes fases del experimento 
(estudio, retención, prueba). Dos asunciones en el estudio de van Dam y colaboradores 
(2013) son que (1) los códigos motores son un componente importante en la formación de 
representaciones de palabras relacionadas con la acción, y (2) que la reactivación de los 
códigos motores post-aprendizaje, mediante la ejecución de movimientos manuales, 
fortalecen la memoria episódica de las representaciones de palabras de acción. Por lo tanto, 
considerando la primera asunción, un paso que podría tomarse es asegurar que las 
condiciones experimentales son lo más adecuadas posibles para que las representaciones que 
incluyen información motora se formen al momento de presentación de las palabras durante 
la fase de estudio. 
Existe evidencia neuronal y comportamental que indica que ciertas tareas de 
procesamiento de palabras provocan la activación de áreas cerebrales sensoriales y motoras. 
Por ejemplo, Kellenbach, Brett y Patterson (2003) en un estudio con TEP estudiaron la 
activación cerebral en participantes mientras realizaban una tarea de juicio acerca de las 
acciones y funciones asociadas con objetos manipulables y no manipulables. Se observó 
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mayor activación en la corteza premotora ventral izquierda y el giro temporal medio posterior 
izquierdo en los juicios de los objetos manipulables, independientemente de las demandas de 
la tarea, lo que sugiere que estas regiones cerebrales subyacen a la activación automática de 
la acción y de características motoras en las representaciones de los objetos. Se ha 
demostrado también que la memoria de objetos manipulables es mejor que la memoria de 
objetos no manipulables (Madan & Singhal, 2012). Sin embargo, existe evidencia que sugiere 
que el grado de inclusión de las propiedades motoras en la memoria episódica depende de las 
condiciones de la codificación. Un ejemplo es el estudio de Madan (2014) que encontró que 
el esfuerzo intencional para formar asociaciones entre pares de palabras durante su estudio 
producía peor recuerdo para aquellos pares que incluían palabras de objetos manipulables. 
El autor sugirió que los procesos controlados que ocurren cuando se establecen nuevas 
asociaciones entre las palabras interfirió con el procesamiento automático de características 
sensorio-motoras. En suma, aunque pareciera razonable asumir que los códigos motores son 
parte de las representaciones de palabras asociadas a la acción, el grado de implicación podrá 
depender de otros aspectos como la utilización de determinadas estrategias de codificación 
de los participantes. Este punto es de suma importancia en el contexto de los resultados 
negativos del experimento anterior, ya que en experimento 1 los participantes fueron 
instruidos para memorizar las palabras, pudiendo utilizar cualquier estrategia de 
procesamiento durante su estudio. Por lo que una posibilidad de los resultados negativos 
podría ser el uso de estrategias de memorización durante la codificación, al menos de algunos 
participantes. 
Con el fin de controlar las condiciones de codificación y de comprobar esta hipótesis, 
en el presente experimento se manipuló el tipo de procesamiento utilizado durante la 
codificación de las palabras asociadas a la acción, mediante una tarea de aprendizaje 
incidental. El diseño experimental se basó en el utilizado por Madan y Singhal (2012) 
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mediante condiciones de procesamiento con diferentes niveles de profundidad, orientadas a 
que los participantes codifiquen las palabras incidentalmente a un nivel profundo o 
superficial. Las predicciones son que la codificación a un nivel superficial (menos orientado 
estratégicamente) podría permitir la formación de representaciones con contenido motor de 
las palabras asociadas a la acción, y que por lo tanto estas representaciones se reforzarán por 
la acción motora congruente ejecutada durante el periodo de retención. 
Método 
Participantes. Un total de 44 estudiantes universitarios de la Universidad de 
Salamanca, 37 mujeres y 7 varones, con un rango de edad entre 17 años y 22 años (M = 18.5 
años), participaron de forma voluntaria a cambio de créditos escolares. 
Materiales, procedimiento.  Los materiales fueron los mismos que los utilizados en 
el Experimento 1. El procedimiento general fue también similar al utilizado en el 
Experimento 1, excepto por la condición bajo la cual los participantes procesaban las palabras 
durante la fase de estudio del experimento. Debido a que el aprendizaje era incidental, los 
participantes fueron instruidos para leer palabras y responder una pregunta acerca de dicha 
palabra. Cada palabra se presentaba durante siete segundos. En la condición de 
procesamiento profundo, los participantes tenían que decidir si la función del objeto al que 
la palabra hacía referencia podría ser realizada con las manos o no. En la condición 
superficial, tenían que decidir si el número de letras era un número par o no. En ambos casos, 
los participantes tenían que contestar presionando una tecla etiquetada de SI y NO en el 
teclado. Los participantes no fueron informados de la prueba de memoria posterior. El 
procedimiento tanto de la fase de retención como de la prueba de reconocimiento fue 
exactamente igual que el utilizado en el Experimento 1. 
Diseño. Se utilizó un diseño factorial mixto (2 x 2 x 3), con nivel de procesamiento 
(superficial vs profundo), y acción motora durante la retención (girar o presionar) como 
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factor entre-sujeto, y la congruencia de la palabra-acción (congruentes, incongruentes y 
neutras) como factor intra-sujeto. 
 
Resultados y discusión 
Los análisis y los resultados reportados siguieron la misma estrategia usada en el 
estudio de referencia. Las puntuaciones medias de aciertos (i.e., responder “sí” a una palabra 
de objeto presentada anteriormente); de falsas alarmas (i.e., responder “sí” a palabras de 
objetos presentados por primera vez); y de valores d´ obtenidos en la tarea de reconocimiento 
se presentan en la Tabla 6. 
Las puntuaciones d´ para cada condición y para cada participante (ver figura 9) fueron 
sometidos a un análisis de varianza ANOVA mixto de medidas repetidas de tres vías, con la 
profundidad de la codificación y la acción motora como factor entre-sujeto, y la congruencia 
como factor intra-sujeto. Los resultados de este análisis mostraron un efecto principal del 
factor de niveles de procesamiento, [F (1, 40) = 87.06; MSe = 0.80; p < .001; ηp2 = .69], con 
la memoria de las palabras codificadas bajo la condición profunda significativamente alta (M 
= 2.49; SE=0.11; 95% CI [0.81, 1.26]).  La doble interacción entre la profundidad de la 
codificación y la congruencia [F (2, 80) = 2.88; MSe = 0.32; p = .06; ηp2 = .07] y la triple 
interacción incluyendo la profundidad de la codificación, la congruencia y la acción [F (2, 
80) = 2.93; MSe = 0.32; p = .06; ηp2 = .07] fueron marginalmente significativas. Se llevaron 
a cabo análisis ANOVAS separados por cada una de las condiciones de profundidad de 
procesamiento, para explorar el patrón potencial de interacciones significativas. En la 
condición de procesamiento profundo, el ANOVA no mostró ningún efecto significativo de 
acción, [F (1, 20) = 0.89; MSe = 1.02; p = .34; ηp2 = .04], pero se encontró un efecto 
significativo de congruencia, [F (2, 40) = 3.61; MSe = .24; p = .04; ηp2 = .15] e interacción 
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significativa entre la acción y la congruencia [F (2, 40) = 4.99; MSe = .28; p = .01; ηp2 = .20]. 
Las comparaciones post-hoc Tukey mostraron diferencias significativas para el grupo de 
acción relacionado con la acción de girar (M = 2.82; SE = 0.21; 95% CI [2.39, 3.25]), pero 
no entre las acciones congruentes e incongruentes. En la condición de procesamiento 
superficial, el ANOVA no mostró efecto de acción, [F (1, 20) = 0.12; MSe = 0.58; p = .73; ηp2 
= .006], de congruencia, [F (2, 40) = 0.57; MSe = .41; p = .57; ηp2 = .03], o interacción [F (2, 
40) = 0.24; MSe = .41; p = .79; ηp2 = .01]. 
Finalmente, un ANOVA de los tiempos de respuestas de los aciertos no mostró efectos 
significativos del nivel de procesamiento, [F (1, 40) = 3.32; MSe = 101,130; p = .08; ηp2 = 
.08], acción [F (1, 40) = 1.24; MSe = 101,130; p = .27; ηp2 = .03], de congruencia, [F (2, 80) 
= 0.002; MSe = 20,216.9; p = .99; ηp2 = .00] ni las interacciones de congruencia con acción, 
[F (2, 80) = 3.01; MSe = 20,216.9; p = .06; ηp2 = .07], o congruencia con nivel de codificación, 
[F (2, 80) = 1.31; MSe = 20,216.9; p = .28; ηp2 = .03], ni entre la congruencia, el nivel de 
codificación y la acción [F (2, 80) = 0.23; MSe = 20,216.9; p = .80; ηp2 = .001]. Los datos de 
las puntuaciones medias de aciertos, falsas alarmas, y valores d´ por ítems reconocidos en el 
Experimento 2 se presentan en la Tabla 6. 
Tabla 6. Puntuación media de aciertos, falsas alarmas, y valores d´ por ítems reconocidos en el 
Experimento 2. Las desviaciones estándar aparecen entre paréntesis. 
  Presionar   Girar   
Nivel 
Codificación 
Congruencia Aciertos F. Alarmas d´ Aciertos F. Alarmas d´ 
 Congruente .90 (.03) .12 (.03) 2.59 (.22) .90 (.03) .18 (.05) 2.33 (.13) 
Profundo Neutral .83 (.05) .06 (.02) 2.58 (.26) .90 (.03) .09 (.05) 2.82 (.21) 
 Incongruente .93 (.03) .14 (.03) 2.65 (.20) .85 (.03) .24 (.06) 1.97 (.25) 
 Congruente .70 (.04) .33 (.05) 1.04 (.15) .60 (.05) .21 (.05) 1.17 (.24) 
Superficial Neutral .57 (.05) .25 (.06) 0.96 (.17) .52 (.05) .23 (.04) 0.88 (.11) 
 Incongruente .62 (.05) .26 (.05) 1.01 (.27) .61 (.05) .22 (.04) 1.16 (.24) 
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Figura 9. Puntuación media de puntuación d´ para las palabras congruentes, neutrales e incongruentes en las 
condiciones de presionar y girar del experimento 2. Las barras representan la desviación estándar. 
 
 En resumen, como muestran los resultados de los análisis realizados, no hay evidencia 
suficiente de que la ejecución de acciones motoras durante la fase de retención mejora el 
recuerdo de las palabras que eran asociadas a las acciones realizadas congruentes con 
aquellas. Y la ausencia de los efectos esperados se han manifestado incluso con el uso del 
aprendizaje incidental y la inducción de procesamiento superficial (cf., Madan & Singhal, 
2012), medidas que se tomaron en cuenta para maximizar la oportunidad de una codificación 
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Experimento 3. EFECTO DEL NIVEL DE PROCESAMIENTO Y LA 
DESTREZA MOTORA EN LA CONSOLIDACIÓN DE MEMORIA 
 
 
La ausencia del efecto de congruencia observada en el experimento anterior, en el 
que se intentó potenciar la codificación de información motora de las representaciones de 
las palabras mediante la manipulación de la profundidad del procesamiento, condujo a 
buscar otras soluciones para optimizar la codificación motora de las palabras, 
explorándose el papel desempeñado por una variable relativa a las propias características 
de los participantes, su destreza motora fina. En este sentido, existe evidencia 
comportamental que indica que la experiencia es un factor importante en procesos 
cognitivos como la memoria o el aprendizaje (James & Gauthier, 2003; Kellenbach et al., 
2003; Noppeney et al., 2006; Weisberg et al., 2007). Así, las personas que tienen mayor 
destreza motora, como los deportistas, podrían tener representaciones motoras distintas. 
Por ejemplo, Pezzulo y colaboradores (2010), en un estudio realizado con alpinistas 
expertos y no expertos que memorizaron distintas rutas para escalar con distinto nivel de 
dificultad, se observó mejor recuerdo para expertos que para los principiantes en las rutas 
difíciles, pero no para las fáciles e imposibles, lo que indica que el observar un estímulo 
(en este caso el muro) activa la simulación motora que depende de la competencia motora 
más que de las características perceptivas. Esta evidencia sugiere que la capacidad para 
memorizar y para representar una simulación motora podrían estar moduladas por la 
experiencia y destreza motora. En suma, aunque pareciera razonable asumir que la 
activación de las representaciones motoras asociadas a las palabras es automática, el grado 
de implicación de las características motoras podría depender de otros aspectos como la 
experiencia motora. Este punto es de suma importancia en el contexto de los resultados 
EXPERIMENTO 3. EFECTO DEL NIVEL DE PROCESAMIENTO Y LA DESTREZA MOTORA EN LA CONSOLIDACIÓN DE MEMORIA. 
 141 
del experimento anterior, ya que algunos participantes pudieran tener más destreza manual 
que otros, y por lo tanto verse más favorecidos por la activación motora. 
Por ello, el objetivo del presente experimento fue estudiar el efecto de la acción en 
personas con destreza manual fina. En concreto, se realizó una réplica exacta del diseño 
experimental utilizado en el estudio anterior para disponer de condiciones de codificación 
profunda y superficial del material de estudio. El nivel de experiencia motora fue 
determinado por la selección de los participantes en base a su experiencia motora profesional. 
Se incluyeron participantes con un nivel alto de destreza manual y participantes con un nivel 
normal de destreza manual, con el fin de observar si había un mayor efecto de congruencia 
cuando las personas tienen un entrenamiento motor más desarrollado y, por tanto, una 
capacidad de representación motora más enriquecida. Las predicciones son que las personas 
con destrezas manuales presentarán un mayor efecto de congruencia debido a que disponen 
de representaciones motoras sustentadas en representaciones más ricas. Y, como en el 
experimento anterior, se plantea que esto sería más fácil de observar en la condición de 
codificación superficial, siguiendo los resultados obtenidos por Madan y Singhal (2012). 
 
Método 
Participantes. Participaron 77 estudiantes universitarios de la Universidad de 
Guadalajara, México. La información de cinco participantes que no siguieron las 
instrucciones correctas fue eliminada2. La muestra final incluyó 72 participantes, 48 mujeres 
y 24 hombres, con un rango de edad entre 19 años y 37 años (M = 24.15 años, SD = 4.54). 
Los participantes a su vez se dividieron en dos grupos en relación a su nivel de destreza 
 
2 Los participantes que fueron eliminados debido a que interrumpieron la sesión para 
revisar la hora o para preguntar acerca del experimento, el objetivo final. 
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manual: 1) el grupo de no expertos incluyó 34 estudiantes de la Licenciatura de Psicología, 
12 hombres y 22 mujeres, con una edad promedio de 22.35 años (SD = 3.01); y 2) el grupo 
de expertos fueron 38 estudiantes de la Licenciatura de Odontología, 12 hombres, y 26 
mujeres, con edad promedio de 25.76 años (SD = 5.08). Los participantes de odontología 
habían cursado al menos la mitad del grado, lo cual aseguró un nivel alto de destreza manual. 
Participaron de forma voluntaria a cambio de créditos escolares. 
En este experimento se consideraron dos perfiles de estudiantes para el estudio con 
distinto nivel de destreza manual alta y baja. Para el grupo de destreza manual alta se 
seleccionaron estudiantes de la carrera de Odontología del cuarto año de licenciatura que ya 
habían cursado un mínimo del 75% del grado. Para asegurar que el grupo de expertos 
presentaban una destreza manual desarrollada, los estudiantes tenían que haber cursado un 
total de tres cursos anuales de prácticas clínica odontológica con pacientes. Los estudiantes 
de cuarto curso desarrollan destrezas manuales especializadas para obturar o extraer piezas 
dentales entre otras. De acuerdo con Delgado – Pilozo (2016) la práctica de la profesión 
odontológica requiere el dominio de capacidades motrices, en especial la psicomotricidad 
fina ya que implica realizar movimientos pequeños con dedos, manos y muñecas que 
involucran el dominio de músculos pequeños. En el cuarto grado del grado de Odontología 
los estudiantes han cursado un total de tres años y han adquirido una destreza manual 
especializada. Para el grupo de destreza manual normal se consideraron estudiantes del grado 
de Psicología por ser una población que no requiere tener una destreza manual especialmente 
entrenada. 
Materiales, procedimiento y diseño. Los materiales fueron los mismos que los 
utilizados en el Experimento 2, a excepción de dos palabras que fueron sustituida por un 
sinónimo por ser dos palabras más utilizadas en el español mexicano (banqueta por bordillo, 
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y pizarra por pizarrón). El diseño y el procedimiento general fue también igual al utilizado 
en el Experimento 2. 
Resultados y discusión 
Los análisis y los resultados reportados siguieron la misma estrategia usada en los 
estudios anteriores. Así, las puntuaciones d´ fueron sometidas a un análisis de varianza 
ANOVA mixto de medidas repetidas de tres vías, con el nivel de procesamiento de la 
codificación y el nivel de destreza (destreza manual alta y baja) como factor entre-sujeto, y 
la congruencia como factor intra-sujeto. Las puntuaciones medias de aciertos, de falsas 
alarmas y d prima (d´) en la tarea de reconocimiento se presentan en la Tabla 7. Los resultados 
del análisis de puntuaciones d´ no mostraron ningún efecto principal de congruencia [F (2, 
70) = .71; MSe = .18; p = .49; ηp2 = .01]. La doble interacción entre la destreza manual y la 
congruencia [F (2, 140) = 2.01; MSe = .52; p = .14; ηp2 = .03], la doble interacción entre el 
nivel de procesamiento y la congruencia [F (2, 140) = .67; MSe = .17; p = .51; ηp2 = .009] y 
la triple interacción incluyendo la destreza manual, congruencia y nivel de procesamiento [F 
(2, 70) = .79; MSe = .20; p = .46; ηp2 = .01] no fue significativa (véase figura 10).  
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Figura 10. Puntuación media de puntuación d´ para las palabras congruentes, neutrales e incongruentes en 
función del nivel de destreza manual del experimento 3 y del tipo de codificación (profunda y superficial). 
Las barras de error representan la desviación estándar. 
Tabla 7. Puntuación media de aciertos, falsas alarmas, y valores d´ por ítems reconocidos en el 
Experimento 3 considerando el nivel de destreza manual (alta y baja) así como el nivel de 
procesamiento durante la codificación. Las desviaciones estándar aparecen entre paréntesis. 
  Destreza alta Destreza baja 
Nivel 
Codificación 
Congruencia Aciertos F. Alarmas d´ Aciertos F. Alarmas d´ 
 Congruente 0.93 (.08) 0.19 (.12) 2.41 (0.54) 0.90 (.11) 0.11 (.11) 2.58 (0.62) 
Profundo Neutral 0.91 (.10) 0.15 (.13) 2.48 (0.62) 0.89 (.09) 0.12 (.12) 2.49 (0.71) 
 Incongruente 0.95 (.06) 0.15 (.09) 2.63 (0.48) 0.95 (.06) 0.15 (.16) 2.66 (0.64) 
 Congruente 0.63 (.14) 0.35 (.20) 0.82 (0.70) 0.60 (.16) 0.23 (.16) 1.09 (0.70) 
Superficial Neutral 0.55 (.16) 0.26 (.17) 0.84 (0.50) 0.55 (.12) 0.26 (.19) 0.88 (0.55) 
 Incongruente 0.67 (.15) 0.31 (.21) 1.04 (0.70) 0.57 (.23) 0.32 (.19) 0.77 (0.70) 
 
En segundo lugar, al no encontrarse ninguna diferencia en función del nivel de 
destreza, se realizó un análisis con todos los participantes sin tener en cuenta esa variable en 
el diseño. Las puntuaciones d´ para cada condición y para cada participante (véase figura 11) 
fueron sometidos a un análisis de varianza ANOVA mixto de medidas repetidas de tres vías, 
con la profundidad de la codificación y la acción motora como factor entre-sujeto, y la 
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principal del factor de niveles de procesamiento, [F (2, 70) = .23; MSe = 143.29; p = 0.00; 
ηp2 = .77], con mayor reconocimiento de las palabras codificadas bajo la condición profunda 
significativamente alta (M = 2.54; SE=0.59; 95% CI [2.39, 2.69]) en comparación con la 
condición superficial (M = .91; SE=0.77; 95% CI [.75, 1.07]). La doble interacción entre la 
profundidad de la codificación y la congruencia [F (2, 140) = .63; MSe = .157; p = .54; ηp2 = 
.009] no fue significativa, y la triple interacción incluyendo la profundidad de la codificación 
(superficial o profunda), congruencia (congruente, incongruente o neutra) y tipo de acción 
realizada durante la consolidación (girar o presionar) [F (2, 140) = 3.01; MSe = .75; p = .052; 
ηp2 = .04] fue marginalmente significativa.  
El ANOVA de los tiempos de reacción de los aciertos no mostró efectos significativos 
del nivel de procesamiento [F (1, 70) = .001; MSe = 67.35; p = .98; ηp2 = .00], acción , [F (1, 
70) = 1.55; MSe = 155125.6; p = .22; ηp2 = .02], congruencia, [F (2, 140) = .38; MSe = 
6193.36; p = .69; ηp2 = .006], ni las interacciones de congruencia con acción, [F (2, 140) = 
2.16; MSe = 35567.4; p = .119; ηp2 = .03], o congruencia con profundidad de procesamiento 
[F (2, 140) = .98; MSe = 16171.4; p = .38; ηp2 = .01], ni entre la congruencia, el nivel de 
codificación y la acción [F (2, 140) = .28; MSe = 455.46; p = .97; ηp2 = .00]. 
En resumen, en función de los diversos análisis descritos, no hay evidencia de que la 
ejecución de acciones motoras durante la fase de retención mejora el recuerdo de las palabras 
que eran asociadas a las acciones que eran congruentes con aquellas realizadas. Y la ausencia 
de los efectos esperados se han manifestado incluso con el uso del aprendizaje incidental y 
la inducción de procesamiento superficial (cf., Madan & Shengal, 2012), incluso tomando en 
cuenta algunas medidas para maximizar la oportunidad de una codificación automática de la 
información sensorio-motora cuando se procesaron las palabras en la fase de estudio o 
cuando se testean los efectos en personas que supuestamente han desarrollado sistemas de 
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representación motora fina para acciones realizadas con las manos. Todo ello sugiere que la 
acción no mejora el reconocimiento de palabras relacionadas con la acción en personas con 
mayor destreza manual. De esto se podría deducir que la destreza manual no es un factor que 
favorezca la observación del efecto de congruencia motora o no bajo las condiciones 
testeadas en este experimento.  
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Experimento 4. EFECTO DE LA ACCIÓN MOTORA EN LA 
CONSOLIDACIÓN DE MEMORIA DE VÍDEOS E IMÁGENES DE 
PALABRAS DE ACCIÓN. 
 
 
El fracaso para replicar el efecto de congruencia en los experimentos anteriores, en 
los que se intentó potenciar el efecto de congruencia manipulando la profundidad del 
procesamiento, motivó un nuevo enfoque para promover la activación de la información 
motora durante la codificación. Así, con el fin de que el efecto de congruencia pudiera 
observarse, parece razonable optar por primar la simulación del movimiento específico antes 
de la presentación de la palabra con el fin de incrementar la probabilidad de activación de los 
códigos motores que posteriormente se intentan reactivar. En los experimentos anteriores se 
ha asumido que la lectura de las palabras activaría la información motora de manera 
automática, y que la simulación de la acción típica asociada a las palabras se correspondería 
principalmente con una acción concreta, ya sea de girar o presionar. Sin embargo, el uso 
principal asociado a un objeto podría relacionarse también con otros movimientos. Cada 
objeto puede evocar acciones, formas de interacción y movimientos muy heterogéneos (e.g., 
un teléfono se asocia a la acción de pulsar, sujetar, hablar, etc.), por lo que el patrón motor 
asociado a una palabra es muy variado y por tanto cada objeto puede tener diversas 
representaciones motoras.  
Asimismo, cada uno de los modelos de un mismo objeto evoca movimientos 
completamente distintos. Por ejemplo, una “tapa” podría relacionarse con la acción de girar, 
y con la de presionar o doblar en función del modelo utilizado (de rosca o de presión). Este 
aspecto es de suma importancia en vista de los resultados negativos obtenidos en los 
experimentos anteriores, en donde la presentación de palabras aisladas podría haber 
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dificultado la activación específica de los códigos motores relacionados con la acción de girar 
y presionar. Por lo tanto, considerando estas cuestiones, una modificación lógica del 
paradigma sería intentar introducir algún elemento que asegure que la relación entre la 
palabra y la acción ejecutada sea lo menos ambigua posible. Si la presentación de 
información adicional facilita la activación de la acción motora que se intenta reactivar, 
entonces, tal vez, sería posible obtener indicios de un efecto de congruencia. Por ello, en este 
experimento se intentará potenciar esta activación con la presentación de imágenes de los 
objetos acompañada de la palabra. 
Existe evidencia comportamental que demuestra que la disposición motora y la 
ejecución de la acción favorece la memoria de objetos manipulables, exhibiendo efectos 
de congruencia, ejecución, similitud o interferencia motora (Apel, Cangelosi, Ellis, 
Goslin, & Fischer, 2012; Downing-Doucet & Guérard, 2014; Engelkamp & Krumnacker, 
1890; Lagacé & Guérard, 2015; Pezzulo et al., 2010). Estos resultados van en línea con 
las teorías del reconocimiento de la acción (hipótesis de las neuronas espejo) que muestran 
la misma activación neuronal durante la ejecución de la acción y cuando se observa a otro 
realizar una acción, sugieren que el rol de la acción en las representaciones mentales es 
fundamental (Rizzolatti & Craighero, 2004). Sin embargo, existe evidencia que sugiere 
que el efecto de la acción en la memoria a corto plazo puede depender del énfasis previo 
de la acción durante el procesamiento, esto es, dirigir la atención hacía la información 
motora asociada a los estímulos (Zeelenberg & Pecher, 2016). Lagacé y Guérard (2015) 
han presentado vídeos de movimientos de la mano durante la fase de estudio previamente 
a la presentación de cada objeto, mientras se imitaba la acción observada en el video. La 
acción mostrada en el vídeo era congruente o incongruente a la relacionada con las 
palabras de objetos relacionados con diferentes tipos de agarre. Los resultados en una 
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prueba de orden serial mostraron que las palabras congruentes con la ejecución se 
recordaron mejor, lo que sugiere que la disposición motora favorece la memoria a corto 
plazo. Los autores sugirieron que los estudios que han demostrado que la disposición 
motora favorece la memoria a corto plazo, han enfatizado la acción mediante la 
presentación de vídeos de movimientos de la mano durante la fase de estudio previamente 
a la presentación de cada estímulo (Downing-Doucet & Guérard, 2014; Lagacé & 
Guérard, 2015). En suma, aunque pareciera razonable asumir que la presentación de 
palabras de acción activa automáticamente la información motora relacionada, el grado 
de implicación podrá depender de aspectos relacionados con la enfatización de la acción 
durante la consolidación. Por lo tanto, el paso siguiente que podría tomarse, en relación al 
énfasis de la acción, es presentar previamente vídeos que primen movimientos específicos 
(de girar o presionar), con el fin de que la activación motora durante la fase de codificación 
(la acción asociada a la palabra sea exclusivamente la de presionar o la de girar), se 
corresponda lo más adecuadamente posible con la acción ejecutada durante el intervalo 
de retención. 
Con el fin de enfatizar la acción durante la fase de consolidación, en el presente 
experimento se modificó el paradigma presentándose vídeos previos que muestran 
movimientos específicos de girar y presionar. Una parte del diseño experimental se basó 
en el utilizado por Lagacé y Guérard (2015) en el que utilizaron palabras junto con la 
presentación previa de vídeos que mostraban movimientos específicos orientados a que 
los participantes asociaran los códigos motores con la acción asociada al objeto 
presentado. Las predicciones son que la ejecución de una acción motora congruente con 
acciones motoras típicamente asociada a palabras previamente estudiadas, mejorará el 
reconocimiento de estas palabras en pruebas de memoria posteriores, y que por lo tanto 
EXPERIMENTO 4. EFECTO DE LA ACCIÓN MOTORA EN LA CONSOLIDACIÓN DE MEMORIA DE VÍDEOS E IMÁGENES DE PALABRAS DE ACCIÓN 
 150 
los recuerdos de las palabras de acción se reforzarán por la posterior ejecución de una 
acción motora congruente. 
Método 
Participantes. Un total de 48 estudiantes universitarios de la Universidad de 
Salamanca, 47 mujeres y 1 varón, con un rango de edad entre 18 años y 32 años (M = 20.08 
años), participaron de forma voluntaria a cambio de créditos escolares. 
 Diseño. Se realizó un diseño factorial mixto 2 (Tipo de acción: girar o presionar) x 3 
(Tipo de palabras: congruentes, incongruentes o neutras). La variable independiente 
intrasujeto fue el tipo de acción realizada durante la fase de retención (girar o presionar) y 
como variable dependiente se estableció el tipo de palabras recordadas según su condición 
de congruencia (congruentes incongruentes o neutras). 
Materiales. Los materiales experimentales utilizados en este experimento fueron 75 
videos y palabras de objetos (Palabras Objeto) y que se correspondían a tres condiciones: (a) 
palabras de objetos que tienen el uso principal asociado a la acción de presionar; (b) palabras 
de objetos con un uso asociado a la acción de girar; y (c) palabras de objetos neutros, que 
tenían asociada un movimiento manual diferente a presionar, sin asociación con girar ni 
presionar, por ejemplo, la palabra martillo está asociado a la acción de golpear. A diferencia 
del experimento 1 se utilizaron palabras neutras (no manipulables) como “antena” y en este 
experimento se sustituyeron esas palabras por otras que pudieran ser manipulables pero que 
no se relacionaran con la acción de girar ni presionar como “cigarrillo” que se asocia más a 
una acción de sujetar. Así, las palabras se asociaron con movimientos típicos asociados a la 
acción de girar (una mano girando una tapadera), presionar (una mano que presionaba las 
teclas de una calculadora) y palabras neutras no asociadas a un movimiento típico, sino a 
distintos. Aunque las palabras neutras se vincularon con una acción, esta no se asociaba al 
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movimiento de presionar o girar, sino que mostraban acciones como tocar, sostener, golpear, 
agarrar. Es por ello que cuando hablamos de palabras neutras en este experimento nos 
referimos a palabras asociadas a movimientos no asociados con presionar ni girar.  
Se utilizaron videos de acciones manuales realizadas con objetos que implicaban los 
diferentes tipos de movimientos. Cada video tenía una duración de cuatro segundos y se 
mostraba el movimiento canónico asociado a su utilización.  En cada video se podía observar 
un objeto siendo utilizado manualmente. Se mostraron tres tipos de videos asociados con el 
tipo de acción de girar, presionar o neutro.  
Las palabras utilizadas en el experimento se muestran en el Anexo 5. Se seleccionaron 
las palabras con mayor frecuencia y se formaron tres listas de palabras que tuvieran valores 
similares conforme a los índices obtenidos base de datos léxica en español EsPAL (2013) 
(Véase la Tabla 9). 
Tabla 8.  Medias en distintos índices psicolingüísticos objetivos y subjetivos en función del tipo de palabra en el 
experimento 4. 
 Presionar Girar Neutras 
Log_frq 
.55 (.48) 
.33 (.33) .66 (4.6) 
Longitud (No. Letras) 8 (2.77) 8.08 (2.48) 6.44 (1.36) 
 
Con el fin de garantizar que en todas las condiciones las palabras tenían valores 
similares se llevó a cabo análisis estadísticos. En este sentido, la prueba ANOVA reveló la 
ausencia de diferencias significativas (F < 1) entre los índices de (a) logaritmo de la 
frecuencia por millón, (b) longitud. 
 Procedimiento. El experimento se desarrolló en una sesión con una duración de 40 
minutos en total. La sesión experimental constó de tres fases consecutivas, sin pausas entre 
cada una. La aplicación fue individual y antes de comenzar el experimento se tomaron los 
datos demográficos de los sujetos. El experimento fue presentado de forma electrónica en un 
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ordenador utilizando el programa informático [E-Prime 2.0] (Psychology Software Tools, 
Pittsburgh, PA). 
 En la primera fase, la de codificación, se instruyó a los participantes para que 
recordasen palabras de objetos y observasen varios videos que reproducían el objeto siendo 
utilizado. Las palabras presentadas se asociaron a 3 tipos de movimiento: (1) Palabras 
asociadas con el movimiento de presionar; (2) Palabras asociadas el movimiento de girar; y 
(3) Palabras relacionadas con otras acciones que no eran presionar y girar.  
 Después de la presentación de cada palabra se mostraba un video del mismo objeto 
siendo utilizado. La tarea de los participantes consistía en observar las palabras de objetos 
que aparecían en la pantalla y que fijaran su atención en el movimiento presentado en el video 
para que puntuaran del 0 al 5 si la utilización del objeto se correspondía con la forma como 
lo usaría normalmente. El valor de 0 significaba que no utilizaría el objeto de la misma forma 
y 5 indicaría que utilizaría el objeto de la misma forma a como se mostraba en el video. Por 
ejemplo, si después de la presentación de la palabra piano aparecía un video de una persona 
tocando el piano con los codos, la respuesta sería de 0, porque no es la forma típica de 
utilización del objeto. Se presentaron 45 palabras en la fase de estudio, 15 palabras de cada 
una de las tres condiciones de congruencia (congruente, incongruente y neutro). Cada palabra 
se presentó centrada en la pantalla del ordenador durante 7 segundos seguida de una marca 
de fijación de 500 ms. El orden de presentación de los ítems siempre fue aleatorio. 
Posteriormente, durante la fase de retención, los participantes tenían que realizar la acción de 
presionar o girar un botón en función de un número que se les mostraba en una pantalla como 
respuesta a la tarea go/no-go. Si el número que aparecía en la pantalla era menor que cinco, 
la mitad de los participantes tenía que apretar el botón y la otra mitad tenía que presionarlo. 
Por lo contrario, si el número era mayor que cinco, ninguno de los dos grupos realizaría 
ninguna acción. Para realizar la acción, colocaron la mano dominante sobre un dispositivo 
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(Griffin PowerMate) colocado frente a ellos y que permitía ser utilizado mediante una acción 
de giro o una acción de pulsado. Se presentaron los números del 1 al 9, exceptuando el 5, en 
la pantalla del ordenador seguidos de una marca de fijación de 500 ms entre cada número. 
Los números se presentaban por una duración máxima de 200 ms o cuando el participante 
emitía una respuesta. Esta fase tuvo una duración aproximada de ocho minutos. 
Inmediatamente después los participantes realizaron una prueba de reconocimiento de 
memoria. Se les solicitó que reconocieran si las palabras se habían presentado con 
anterioridad o si eran nuevas. Tenían que pulsar la tecla “SÍ” en caso de reconocer la Palabra 
Objeto y la tecla “NO” si no la reconocían. Se presentaron 75 palabras: 25 palabras Objeto 
de cada tipo (asociadas con presionar, con girar o no asociadas con otra acción). De cada 25 
palabras, 15 se les habían mostrado anteriormente y 10 eran nuevas que actuaban como 
distractores en la prueba de memoria. Las palabras de la prueba se presentaron en orden 
aleatorio. 
Resultados y discusión 
 
Los análisis y los resultados reportados siguieron la misma estrategia usada en el 
estudio de referencia. Las puntuaciones medias de aciertos (i.e., responder “sí” a una palabra 
de objeto presentada anteriormente) y las puntuaciones medias de falsas alarmas (i.e., 
responder “sí” a palabras de objetos presentados por primera vez) en la tarea de 
reconocimiento se presentan en la Tabla 10. Las medidas de sensibilidad de la fuerza de la 
memoria, calculada por las puntuaciones d´ (ver MacMillan & Creelman, 1991) por cada 
condición y cada participante (ver figura 12) fueron sometidos a un análisis de varianza 
ANOVA mixto de medidas repetidas de dos vías.  
Los resultados del análisis de d´ mostraron un efecto principal de la acción [F (1, 47) 
= 4.2; MSe = 2.55; p = 05, ηp2 = .84]. La memoria de las palabras fue mejor cuando se realizó 
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la acción de presionar (M = 2.57; SE = .09; 95% CI [2.39, 2.75]) que cuando se realizó la 
acción de girar (M = 2.30; SE = .10; 95% CI [2.11, 2.50]). Se observaron también efectos 
significativos en la congruencia, [F (1, 46) = 14.08; MSe = 5.13; p = .00; ηp2 = .23] pero una 
interacción no significativa entre la acción y la congruencia [F (2, 142) = 0.06; MSe = 0.02; 
p = 0.94; ηp2 = 0.001]. Las comparaciones post- hoc de Bonferrioni mostraron diferencias 
significativas (t (44) = 5.46; p = .00; d = .78) entre la condición congruente (M = 2.32; SE = 
.09; 95% CI [2.13, 2.51]) y neutra (M = 2.81; SE = .08; 95% CI [2.64, 2.98]), y diferencias 
(t (44) = 4.50; p = .00; d = .65) entre la  condición incongruente (M = 2.18; SE = .11; 95% 
CI [1.97, 2.40]) y neutra, pero no entre la condición congruente e incongruente. 
Asimismo, los resultados del ANOVA mixto de dos vías efectuado con la 
información del tiempo de respuesta de los aciertos no mostró efectos significativos de la 
acción, [F (1, 46) = .80; MSe = 55441.3; p = 0.38; ηp2 = .02]. Se observaron efectos 
significativos en la congruencia, [F (2, 46) = 11.55; MSe = 72586.9; p = 0.00; ηp2 = .20] pero 
no en la interacción [F (2, 142) = .85; MSe = 5351.; p = .43; ηp2 = .02]. Las comparaciones 
post hoc de Bonferrioni no mostraron diferencias significativas entre la condición congruente 
e incongruente. Aunque si se observaron diferencias (t (44) = 3.93; p = .00; d = .57) entre las 
condiciones congruentes (M = 1018; SE = 25.62; 95% CI [966.84, 1069.99]) y neutras (M = 
953.66; SE = 24.14; 95% CI [905.07, 1002.26]); y diferencias (t (44) = 4.53; p = .00; d = .65) 
entre las condiciones incongruentes (M = 1024; SE = 22.22; 95% CI [979.04, 1068.5]) y 
neutras.  
Tabla 9. Puntuación media de aciertos, falsas alarmas y valores d´ en el reconocimiento de ítem en 
Experimento 4. Las desviaciones estándar aparecen entre paréntesis. 
 Presionar   Girar   
Congruencia  Aciertos Falsas Alarmas d´ Aciertos Falsas Alarmas d´ 
Congruente .86 (.13) .15 (.14) 2.31 (.88) .84 (.08) .17 (.13) 2.06 (.56) 
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Neutral .95 (.06) .07 (.08) 2.97 (.52) .90 (.07) .09 (.12) 2.65 (.65) 
Incongruente .89 (.09) .14 (.11) 2.44 (.59) .86 (.11) .16 (.14) 2.20 (.73) 
 
 
Figura 11. Puntuación media de puntuación d´ para las palabras congruentes, neutrales e incongruentes en 
las condiciones de presionar y girar del experimento 4. Las barras representan la desviación estándar. 
 
 En resumen, los análisis mostraron que las palabras que denotaban objetos para los 
que el uso funcional era congruente con la acción realizada durante el intervalo de retención 
no fueron reconocidas mejor que las palabras que denotaban objetos para las cuales el uso 
funcional era incongruente. Los resultados negativos obtenidos demuestran que la acción 
realizada durante la consolidación no favorece la memoria para objetos, lo que sugiere que 
las acciones no se activan automáticamente durante la presentación de palabras de objetos. 
En general, los resultados indican una clara evidencia de la ausencia de los efectos esperados 
de mejoría en el post-aprendizaje de las acciones que eran congruentes con las acciones 
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Estos resultados sugieren que la activación motora no se produce de forma 
automática, sino que necesita la presencia de claves contextuales. Nuestros resultados 
contradicen la simulación motora automática propuesta por las teorías corpóreas del lenguaje 
que afirman que la presentación de palabras de objetos o imágenes activa automáticamente 
información relacionada con su uso durante su reconocimiento (Tucker & Ellis, 2004). 
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Tras cuatro experimentos en los que no fue posible encontrar evidencia de un efecto 
de congruencia basadas en manipulaciones que tenían que ver principalmente con la 
codificación, en este quinto estudio se analizó si la presentación de palabras de objetos con 
una imagen que induce una acción particular influye en su recuerdo libre cuando se ejecuta 
la misma acción asociada a la imagen. El objetivo de este estudio fue observar si había un 
efecto de la acción cuando se inducia un movimiento particular del objeto, mediante la 
modificación de algunos aspectos durante la codificación y recuperación. Para discernir si la 
acción motora puede tener un efecto en la memoria, se simplificó el diseño original de van 
Damm. En el experimento 1 debido a la ambigüedad asociada a la traducción de las palabras 
del estudio de van Dam y colaboradores (2013) al castellano, algunas palabras fueron 
sustituidas por otras obtenidas de un estudio normativo en español. Sin embargo, en este 
experimento fue posible utilizar la mayoría de las palabras utilizadas por van Dam y 
colaboradores (2013) ya que se presentaron las palabras junto con una imagen que pudiera 
inducir el movimiento particular para evitar la evocación de diferente tipo de objeto, modelo 
y acción. Otra modificación fue la eliminación del tipo de palabra relacionadas con la acción 
de girar para simplificar el diseño anterior adoptado en los otros experimentos y poder 
observar el efecto de congruencia sólo con palabras relacionadas con la acción de presionar. 
Se consideró que la acción de girar puede tener más variabilidad de acciones motoras y es 
más difícil de unificar en todas las palabras. Finalmente, en la fase de recuperación se 
sustituyó la prueba de reconocimiento por una tarea de recuerdo libre, y la respuesta fue 
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escrita con lápiz y papel para evitar que la propia acción de presionar las teclas para responder 
pudiera afectar a los resultados. 
Zeelenberg y Pecher (2016) sugirieron que el efecto de la acción en la memoria a 
corto plazo depende de dos factores 1) el énfasis de la acción y 2) de la prueba de memoria 
utilizada.  En un meta-análisis realizado con once experimentos, estos autores demostraron 
que los estudios que mostraban efectos de acción en la memoria utilizaron tareas de recuerdo 
libre, mientras que aquellos estudios que no exhibieron ningún efecto usaron tareas de 
reconocimiento (Pecher et al., 2013; Quak et al., 2014; Zeelenberg & Pecher, 2015). Estos 
resultados podrían sugerir que el tipo de prueba utilizada es un factor importante para 
observar el efecto de congruencia. En general, aunque pareciera razonable asumir que la 
acción favorece la memoria de palabras que denotan acciones congruentes, esto podría 
depender de aspectos relacionados con la fase de recuperación como el tipo de prueba 
utilizado. Por lo tanto, el siguiente paso podría ser la modificación de la prueba de memoria. 
Consecuentemente, la predicción en relación a los efectos es la misma; que la ejecución de 
una acción motora congruente con acciones típicamente asociadas a palabras estudiadas 
previamente, mejorará el recuerdo de estas palabras en pruebas de memoria posteriores. 
 
Método 
Participantes. En este experimento participaron de forma voluntaria 70 estudiantes 
universitarios de Psicología de la Universidad de Minho, Portugal. La muestra final incluyó, 
64 mujeres y 6 varones, con un rango de edad entre 18 años y 36 años (M = 21.3). El tamaño 
de la muestra fue establecido a priori para ser similar, pero no inferior, a la muestra utilizada 
en el experimento original (20 participantes). 
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Materiales. Los materiales experimentales utilizados en este experimento fueron 
20 palabras de objetos (Palabras Objeto) que se correspondían con dos condiciones de 
movimiento: presionar y neutras. Las palabras estímulo utilizadas en el experimento 
fueron: (a) 10 palabras de objetos asociadas a la acción de presionar y (b) 10 palabras de 
objetos neutros, sin asociación alguna con la acción de presionar. Cada imagen estaba 
compuesta por el objeto y una mano que sujetaba o presionaba el objeto. Se presentó 
simultáneamente la palabra y la imagen del objeto siendo manipulado con el fin de 
unificar el tipo de movimiento asociado a la misma acción de presionar. Para las palabras 
de presionar se utilizaron aquellos objetos que evocaran un movimiento particular de 
presionar con el dedo índice. Se formaron dos listas de palabras que tuvieran valores 
similares de frecuencia, extensión, conforme a los índices obtenidos en la base de datos 
P-Pal (Índices psicolingüísticos objetivos e subjectivos de palabras do Português Europeu) 
(Soares et al., 2011).  Se eliminaron palabras que refirieran solo una parte de un objeto 
(tecla) en lugar del objeto (piano). Con el fin de garantizar que todas las palabras tuvieran 
valores similares se llevó a cabo análisis estadísticos. En este sentido, la prueba ANOVA 
reveló la ausencia de diferencias significativas entre los índices de (a) frecuencia media 
logarítmica por millón F (1, 9) = 5,20, p = 0.098 con valores de 21.35 para las palabras 
de presionar, y 21.57 para las palabras neutras; (b) longitud F (1, 9) = 0.182, p = 0.675 
con 7.7 para las palabras de presionar y 7.2 para las palabras neutras (véase Tabla 11). 
Tabla 10. Valores de puntuaciones medias del grupo de palabras de presionar y neutras. 
Palabras Freq mil N. let 
Presionar 21.35 7.7 
Neutras 21.557 7.2 
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Procedimiento. El experimento se desarrolló en una sesión con una duración de 35 
minutos en total. La sesión experimental constó de tres fases consecutivas, sin pausas 
entre cada una. La aplicación fue individual y antes de comenzar el experimento se 
tomaron los datos demográficos de los sujetos. Para la presentación de los estímulos se 
empleó el software SuperLab 5. 
En la primera fase, la de codificación, se instruyó a los participantes para que 
memorizaran una serie de palabras. Se presentaron un total de 20 Palabras Objeto junto 
con una imagen asociada a dos condiciones: (1) 10 Palabras Objeto asociadas con el 
movimiento de presionar; (2) 10 Palabras Objeto sin asociación al movimiento de 
presionar, relacionadas con la acción de sostener con la mano el objeto. Cada palabra se 
presentó centrada en la pantalla del ordenador durante 3,000 ms cada palabra seguida de 
una marca de fijación de 500 ms entre cada palabra. El orden de presentación de los ítems 
siempre fue el mismo para todos los participantes. Las palabras se presentaron por encima 
de las imágenes al mismo tiempo centrados en la pantalla de ordenador, con tipo de letra 
Arial de color negro sobre fondo blanco. La lista final de palabras y su orden de 
presentación se puede observar en el anexo 5. (véase Figura 13) 
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Figura 12. Procedimiento y materiales utilizados en el experimento 5. 
 
Posteriormente, durante la fase de retención, los participantes tenían que dar una 
respuesta manual de presionar o emitir su respuesta en voz alta en función de un número 
que se les mostraba en una pantalla como respuesta a la tarea go/no-go. Si el número que 
aparecía en la pantalla era menor que cinco, la mitad de los participantes tenía que 
presionar el botón y la otra mitad tenía que pronunciar en voz alta la palabra “si”. Por lo 
contrario, si el número era mayor que cinco, ninguno de los dos grupos realizaría ninguna 
acción. Los participantes del grupo de presionar tenían que presionar con el dedo índice 
la tecla marcada al efecto con el color rojo en el teclado del ordenador colocado frente a 
ellos. A diferencia de los experimentos anteriores, la acción congruente se realizó con un 
teclado debido a que se facilitó el diseño y no fue necesario utilizar un dispositivo 
multifunción que funcionara tanto para el movimiento de presionar como girar. Así mismo 
otro motivo para realizar dicho cambio responde a la necesidad de facilitar la aplicación 
del experimento durante un tiempo limitado para realizar los cambios operacionales. Se 
presentaron los números del 1 al 9, exceptuando el 5, en la pantalla del ordenador seguidos 
EXPERIMENTO 5. EFECTO DE LA ACCIÓN MOTORA EN LA CONSOLIDACIÓN DE LA MEMORIA DE IMÁGENES Y PALABRAS DE OBJETOS. 
 162 
de una marca de fijación de 500 ms entre cada número. Los números se presentaban por 
una duración máxima de 200 ms o cuando el participante emitía una respuesta. Esta fase 
tuvo una duración de ocho minutos. Inmediatamente después los participantes realizaron 
una prueba de recuerdo libre de memoria. Se les solicitó que recordaran todas las palabras 
que fueron presentadas anteriormente y las escribieran en un folio durante un periodo de 
cuatro minutos. 
Diseño. Se utilizó un diseño factorial mixto (2 x 2), con la acción motora durante la 
retención (presionar/ control) como factor entre-sujeto, y el tipo de palabra (presionar y 
neutras) como factor intra-sujeto. 
 
Resultados y discusión 
 
Se realizaron varios análisis en función de los factores a comparar. Se realizó un 
análisis ANOVA de comparación de medidas independientes comparando la interacción de 
dos factores: 1) Tipo de acción (presionar como condición experimental y pronunciar la voz 
en alto como condición control) y 2) Tipo de palabra (presionar y neutras). 
Con el índice de palabras recordadas se realizó un análisis ANOVA de medidas 
repetidas de los aciertos (véase figura 13). Los resultados revelaron un efecto significativo 
principal del tipo de palabra [F (1, 19) =10.11, p =0.002, MSe = 25.71]. Las comparaciones 
Post-hoc mostraron diferencias significativas (t (69) = 3.19, p = .002, d= .381, entre las 
condiciones, se recordaron más palabras neutras (M = 3.94; SE = .22; 95% CI [0.0, 7.0]), que 
palabras relacionadas con la acción de presionar (M = 3.09; SE = .19; 95% CI [0.0, 6.0]).  No 
se observó la presencia de efectos significativos para el grupo de acción. La interacción entre 
ambas variables tampoco fue significativa (F < 1) lo que podría indicar que la ejecución de 
la acción congruente o la no ejecución no influye en el recuerdo. Respecto al análisis de la 
EXPERIMENTO 5. EFECTO DE LA ACCIÓN MOTORA EN LA CONSOLIDACIÓN DE LA MEMORIA DE IMÁGENES Y PALABRAS DE OBJETOS. 
 163 
frecuencia de las palabras recordadas tampoco se observó un efecto significativo [F (1, 19) 
=3.20, p = 0.08, MSe = 6.05] (véase la figura 14). 
 
Figura 13. Puntuación media de aciertos para las palabras congruentes y neutrales en función de las condiciones control 
(pronunciar en voz alta la respuesta) y experimental (presionar una tecla) del experimento 5. Las barras representan la 
desviación estándar. 
 
 Adicionalmente, con el fin de observar si la utilización de alguna estrategia de 
categorización fue potenciada por la acción, se analizó el posible agrupamiento en categorías 
del recuerdo libre. Se realizó un análisis de la categorización de las respuestas mediante el 
índice ARC (Adjusted Ratio of Clustering). Este índice varía entre 1 y -1, siendo el valor más 
próximo a 1 el que se relacionaría con una mayor categorización del recuerdo. Un análisis 
ANOVA mostró que no hubo diferencias significativas entre el valor de ARC en ambas 
condiciones de acción. No hubo diferencia entre el valor ARC de la condición de presionar 
y control. Por tanto, en ninguno de los grupos parece haber evocación por categorías. Cuando 
se analizó el número de veces que cada palabra era recordada según cada condición de 
movimiento, se observó que todas las palabras tenían casi el mismo número de evocaciones 
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 Los resultados demostraron que la acción motora congruente con las palabras de 
presionar realizada durante la consolidación no mejora la memorización de palabras de 
objetos asociadas a la acción. Los resultados de este estudio demuestran que la ejecución de 
un movimiento específico congruente no favorece la memorización, lo que sugiere que la 
reactivación de los códigos motores durante la ejecución posterior no influye en la memoria. 
Si la activación de la representación motora de una palabra no influye en la memoria al 
realizar un movimiento específico asociado a un objeto, no lo va a producir por un 
movimiento general. De nuevo, los resultados de este estudio no son consistentes con los 
resultados del trabajo original de Van Dam y colaboradores (2013). 
 Por tanto, los resultados contradicen las propuestas de las teorías corpóreas, que 
sugieren que la presentación de la palabra o imagen de un objeto produce una activación 
automática de sus características motoras. En esta línea, algunos autores han demostrado que 
la activación automática de las características sensorio-motoras de las palabras tiene un 
efecto de facilitación en tareas de reconocimiento, así como la influencia de la activación de 








El objetivo principal de esta tesis doctoral fue analizar el papel que tiene la acción 
motora sobre las representaciones mentales y su recuerdo. Con tal fin, en la serie 
experimental presentada en esta tesis se utilizó el paradigma de congruencia motora. En una 
serie de tres experimentos, van Dam y colaboradores (2013) describieron el efecto de 
congruencia motora post aprendizaje que sugiere que el recuerdo de palabras relacionadas 
con la acción motora podría fortalecerse mediante la ejecución de acciones motoras 
congruentes, realizadas durante el intervalo de retención. Este efecto fue estudiado en una 
serie de cinco experimentos en los que se intentó replicar ese efecto de congruencia, 
replicando el experimento original e introduciendo modificaciones relacionadas con la fase 
de codificación. Los resultados de todos los experimentos no mostraron indicios de la 
existencia de un efecto de congruencia. 
La acción motora, ya sea simulada o ejecutada posterior a la acción, ha sido 
considerada como parte esencial de las representaciones mentales, así como un factor que 
favorece su memorización. La evidencia de estudios comportamentales y de neuroimagen en 
los últimos años que apoyan las teorías corpóreas sugieren que la acción asociada a los 
objetos y a las palabras son activadas automáticamente durante el reconocimiento de palabras 
de acción y objetos. Sin embargo, también otros estudios han demostrado que la reactivación 
de la acción no influye en la memoria. De ahí que en la investigación actual se ha cuestionado 
qué factores determinan el efecto positivo o negativo de la acción en la memoria. 
El objetivo principal de esta tesis fue analizar la implicación de la acción en las 
representaciones semánticas y su papel en el proceso de memoria. En particular, me enfoqué 
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en la relación entre la acción motora y la memorización de palabras congruentes con la 
acción.  Con tal fin, el efecto de la ejecución de acciones motoras posteriores al aprendizaje 
en la memoria se estudió por medio del paradigma de congruencia motora desarrollado por 
van Dam y colaboradores (2013). El efecto de congruencia motora post aprendizaje sugiere 
que el recuerdo de palabras relacionadas con la acción motora podría fortalecerse mediante 
la ejecución de acciones motoras congruentes con las realizadas durante el intervalo de 
retención. Este efecto fue estudiado en una serie de cinco experimentos con la manipulación 
durante el periodo de retención sobre palabras de objetos asociados a distintos tipos de 
acción. 
La predicción de todos los experimentos fue que la ejecución de una acción motora 
congruente con acciones motoras típicamente asociadas a palabras estudiadas previamente 
mejoraría el reconocimiento de estas palabras en posteriores pruebas de memorias. La 
hipótesis principal fue que las palabras de objetos que fueron congruentes con el movimiento 
realizado durante el periodo de consolidación se recordarían mejor. Estas predicciones se 
basaron en dos asunciones: (1) los códigos motores son un componente esencial en la 
formación de representaciones de palabras relacionadas con la acción, y (2) la reactivación 
post-aprendizaje de los códigos motores mediante la ejecución de movimientos manuales, 
fortalece la memoria episódica de las representaciones de palabras de acción. 
Los resultados encontrados no son consistentes con los obtenidos por van Dam y 
colaboradores (2013). Tomados en conjunto, en contra de las hipótesis esperadas, ninguno 
de los experimentos mostró evidencia del efecto de congruencia motora; es decir, la 
realización de una acción motora congruente realizada después del aprendizaje no afectó 
positivamente al recuerdo de material verbal relacionado. El análisis de los resultados 
reveló que no hubo mejoría en el post-aprendizaje por las acciones congruentes con las 
acciones asociadas a las palabras estudiadas, contradiciendo la predicción de la activación 
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automática de la acción asociada a las palabras y su posterior reactivación durante el 
reconocimiento. En suma, estos resultados no muestran ninguna evidencia del 
fortalecimiento de la huella de memoria producida por la acción. 
En general, los resultados evidenciaron una clara ausencia de los efectos esperados. 
En ninguno de los experimentos se observó el efecto de congruencia, cuando se replicó el 
experimento de van Dam y colaboradores (2013) (Experimento 1), ni cuando se manipuló el 
nivel de procesamiento durante la codificación (Experimento 2 y 3). Cabe señalar que incluso 
cuando se presentó previamente a la palabra un video del objeto siendo manipulado 
(Experimento 4) o una imagen (Experimento 5) los resultados fueron los mismos. Asimismo, 
en el quinto experimento también se modificó la prueba de memoria de reconocimiento por 
una prueba de recuerdo libre, y nuevamente, no se encontró evidencia del efecto de 
congruencia. 
Los hallazgos del primer experimento contradicen aquellos observados por van 
Dam y colaboradores (2013) a pesar de replicar su mismo procedimiento. La hipótesis 
principal del primer experimento fue que las palabras de objetos que fueron congruentes 
con el movimiento realizado durante la consolidación se recordarían mejor. Los resultados 
no mostraron un mejor recuerdo de las palabras congruentes asociadas a las acciones 
realizadas post-aprendizaje en comparación con las incongruentes. Una de las posibles 
explicaciones de estos resultados fue que la ejecución de la acción post aprendizaje no 
activa los códigos motores de forma automática durante la presentación aislada de 
palabras de objetos. Si esto es así, entraría en contradicción con los resultados de otros 
estudios que indican que ciertas tareas de procesamiento de palabras provocan la 
activación automática de áreas cerebrales sensoriales y motoras (Kellenbach, Brett, & 
Patterson, 2003). 
Otra posibilidad es que los resultados negativos podrías derivar del uso de 
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estrategias de memorización no motoras durante la codificación, al menos de algunos 
participantes, ya que fueron instruidos para memorizar las palabras, pudiendo utilizar 
cualquier estrategia de procesamiento durante su estudio. Existe evidencia que sugiere que 
el grado de inclusión de las propiedades motoras en la memoria episódica depende de las 
condiciones de la codificación. Por ejemplo, Madan (2014) mostró que el esfuerzo 
intencional para formar asociaciones entre pares de palabras durante su estudio produjo 
peor recuerdo para pares de palabras de objetos manipulables cuando la codificación 
evocaba características funcionales. De ahí que una posible explicación de los resultados 
fue que los procesos controlados que ocurren cuando se establecen nuevas asociaciones 
entre las palabras interfirió con el procesamiento automático de características sensorio-
motoras. Por lo que, si el grado de implicación depende de aspectos como la utilización 
de determinadas estrategias de codificación de los participantes, entonces controlar la 
estrategia podría mejorar la memorización. 
Por este motivo, en el experimento 2 y 3 se manipuló el tipo de procesamiento 
utilizado durante la codificación de las palabras. Se predijo, siguiendo resultados previos, 
que la codificación a un nivel superficial (menos orientado estratégicamente) podría 
permitir la formación de representaciones con contenido motor de las palabras asociadas 
a la acción, y que por lo tanto estas representaciones se reforzarán por la acción motora 
congruente ejecutada durante el periodo de retención. Pero la manipulación del nivel de 
procesamiento durante la codificación para inducir los códigos motores, en el segundo y 
el tercer experimento, no mostraron resultados consistentes con el efecto de congruencia. 
En ambos experimentos, en la condición de nivel de codificación superficial, no se 
observaron indicios de efectos de congruencia. Estos resultados son inconsistentes con los 
obtenidos en el estudio realizado por Madan & Singhal (2012) y la ausencia de efecto de 
congruencia se ha manifestado incluso con el uso del aprendizaje incidental y la inducción 
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de procesamiento superficial (experimento 2 y 3). 
Otra posible explicación de los resultados negativos es que haya alguna 
característica individual que determine el nivel de riqueza de las representaciones 
mentales motoras asociadas a las palabras y que ello pudiera determinar la aparición o no 
del efecto de congruencia. Así, algunos participantes pudieran tener más destreza manual 
que otros, y por lo tanto verse más favorecidos por la activación motora. De ahí que la 
simulación motora pudiera depender de la competencia motora más que de características 
perceptuales del experimento. Sugiriendo así que la capacidad para memorizar y para 
formar una simulación motora podría estar modulada por la experiencia y destreza motora. 
Sin embargo, el nivel de destreza, introducido como variable entre-sujeto en el tercer 
experimento tampoco permitió observar ningún efecto de congruencia motora para el 
grupo de participantes con mayor destreza manual tal y como se hipotetizaba. Estos 
resultados sugieren que el nivel de destreza no es un factor que favorece la memorización 
y recuperación. Los resultados contradijeron la predicción de que las personas con 
destrezas manuales más desarrolladas presenten un mayor efecto de la acción debido a 
que tienen representaciones motoras distintas. Los resultados obtenidos, por tanto, son 
inconsistentes con los obtenidos en otros estudios que demuestran que las personas con 
entrenamiento motor tienen una representación motora diferente y se ven beneficiados por 
características personales como la experiencia o dominio. Estos hallazgos sugieren que la 
destreza manual no es un factor que favorezca la observación del efecto de congruencia 
motora y por tanto que la acción no mejora el reconocimiento de palabras relacionadas 
con la acción en personas con mayor destreza manual. 
En el estudio original de Van Dam et al, se asume que la lectura de las palabras 
activaría la información motora de manera automática, y que la simulación de la acción típica 
asociada a las palabras se corresponde principalmente con una sola acción, ya sea de girar o 
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presionar. Dos explicaciones tentativas derivadas de estas reflexiones y que podrían tener 
que ver con los resultados negativos son las siguientes. La primera es que la activación de la 
información motora producida por la lectura de palabras no es automática, como se ha 
propuesto por las teorías corpóreas del lenguaje (Tucker & Ellis, 2004). En consonancia con 
esta idea, algunos estudios han demostrado que la presentación aislada de palabras no parece 
producir ninguna activación. La segunda explicación está relacionada con el uso principal 
asociado a un objeto que podría relacionarse también con otros movimientos. El patrón motor 
asociado a una palabra es muy variado y por tanto cada objeto puede tener diversas 
representaciones motoras. El uso principal asociado a un objeto podría vincularse también 
con múltiples movimientos. Cada objeto puede evocar acciones, interacciones y movimientos 
muy heterogéneos (e.g., un teléfono se asocia a la acción de pulsar, sujetar, hablar, etc.). 
Incluso la acción difiere según el modelo utilizado (“tapa” podría relacionarse con la acción 
de girar, presionar o doblar en función del modelo ya sea de rosca o de presión). De modo 
que la presentación de palabras aisladas podría haber dificultado la activación específica de 
los códigos motores relacionados con la acción de girar y presionar. De ahí que el patrón 
motor asociado a una palabra es muy variado y por tanto cada objeto puede tener diversas 
representaciones motoras. 
Por todo ello, en el cuarto experimento se realizó una modificación al paradigma para 
asegurar que la relación entre la palabra y la acción ejecutada fuera lo menos ambigua 
posible. En este experimento se intentó potenciar la activación de los códigos motores con la 
presentación de imágenes de los objetos acompañada de la palabra, en lugar de la 
presentación de las palabras aisladas. Se intentó primar la simulación del movimiento 
específico antes de la presentación de la palabra con el fin de asegurar la activación de los 
códigos motores. De forma que si la presentación de información adicional permite activar 
los códigos motores que se intentan reactivar, entonces sería posible obtener el efecto de 
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congruencia. Nuevamente, no se encontró evidencia del efecto de congruencia. Estos datos 
indican que la forma de presentación de los estímulos (imagen, video o palabra) no influye 
en la aparición del efecto de congruencia motora. Los hallazgos de este estudio no apoyan 
las conclusiones obtenidas en anteriores estudios que han demostrado que la disposición 
motora favorece la memoria a corto plazo cuando enfatizan la acción primando movimientos 
específicos de las manos en vídeos (Downing-Doucet & Guérard, 2014; Lagacé & Guérard, 
2015). 
 En la misma línea, y confirmando la hipótesis de Zeelenberg y Pecher (2016), los 
resultados de la tesis demuestran que el efecto de la acción en la memoria podría depender 
de factores contextuales. Una explicación tentativa para los resultados obtenidos es que la 
activación motora posiblemente necesite de claves contextuales o dirigir la atención a la 
información motora explícitamente para lograr observar el efecto de congruencia. Los 
resultados de los experimentos también demuestran que la presentación de estímulos aislados 
no activa automáticamente los códigos motores asociados a las representaciones motoras. 
Todo ello es bastante consistente con las predicciones de las posturas de corporeidad 
secundaria, que afirman que la activación se produce de forma secundaria y es dependiente 
de los requerimientos de la tarea. Los resultados de otras investigaciones han sugerido que 
los símbolos mentales no son inmutables sino dependientes contextualmente. Por ejemplo, 
en tareas de denominación de imágenes se ha observado que la activación fonológica no 
implica necesariamente la activación sensorio-motora si no lo requiere la tarea (Mahon & 
Caramazza, 2008). Cuando se denomina el objeto de una imagen se produce la activación 
fonológica de la palabra (martillo) y de palabras similares (marte). La propagación de la 
activación por similitud fonológica, en este caso de palabras similares, no se extiende a la 
activación de unidades motoras de efectores específicos (corteza motora) por que no son 
necesarias en la tarea de denominación. La postura propuesta por Mahon y Caramazza (2008) 
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de activación no específica es incompatible con la idea de la permanente activación del 
sistema motor mediante patrones efectores específicos durante el procesamiento semántico 
sin importar los requerimientos de la tarea o el estado mental del observador. 
En general, consideramos que los resultados de los experimentos presentados en esta 
tesis doctoral concuerdan mejor con propuestas de corporeidad secundarias y débiles, puesto 
que no defienden un isomorfismo absoluto entre el contenido y la representación conceptual. 
Los conceptos concretos y abstractos dependen de las situaciones y de las acciones situadas 
debido a que pueden ser entendidos más fácilmente cuando se relaciona una situación 
contextual para explicarlos (Barsalou & Wiemer-Hasting, 2005). Sin embargo, aunque esta 
explicación sea posible, no es aplicable a todos los dominios del conocimiento ni pueden 
caracterizarse en situaciones concretas, con contenido sensorial, motor o afectivo, en contra 
de la idea de que se ha propuesto que las representaciones sensorio-motoras tienen ya un 
grado de abstracción. De forma que, la información representada es abstraída durante el 
procesamiento sensorial, por lo que no es una simple resonancia con el mundo externo, sino 
que el formato de la representación es amodal (Pylyshyn, 2003). 
Un ejemplo de activación parcial lo podemos observar en la teoría del sistema de 
símbolos perceptuales propuesta por Barsalou (1999) donde sugiere que los mecanismos de 
simulación pueden implementar funciones cognitivas a partir de operaciones simbólicas 
clásicas como la asociación de casos-tipos (type-token), inferencias, productividad, recursión 
y proposiciones (Barsalou, 2008). El mecanismo que implementa las operaciones simbólicas 
son las simulaciones formadas por simuladores. Los simuladores están relacionados con la 
categoría de conocimiento que formamos, se representan en diferentes modalidades y activan 
diferentes áreas cerebrales relacionadas con características relevantes según la situación 
(como su sabor, olor, visión, acción, afecto o recompensa). Mientras que las simulaciones 
utilizan los simuladores para formar conceptualizaciones de situaciones específicas y forman 
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la memoria de situaciones (Barsalou, 2020). De forma que cuando un concepto aprendido es 
procesado, un patrón de activación distribuida y asociativa se establece en el sistema 
neuronal. Para Barsalou (2020) la cognición surge de mecanismos cognitivos corpóreos 
clásicos en las modalidades perceptivas, del cuerpo, del ambiente físico y del ambiente social. 
Este ciclo de fases interactúa entre sí para formar memorias de situaciones. Por lo que las 
conclusiones de esta Tesis van en consonancia con el concepto de cognición de Barsalou que 
la considera parte de un ciclo de situación de la acción donde se integran estos dominios 
corpóreos. 
Finamente, en el quinto experimento tampoco se observó el efecto de congruencia 
cuando se utilizó una prueba de memoria de recuerdo libre, lo que demostró que la prueba de 
memoria utilizada tampoco parece influir en la aparición del efecto. Los hallazgos de este 
estudio no apoyan las conclusiones obtenidas en anteriores investigaciones que proponían 
que el efecto positivo de la acción en la memoria depende de la prueba de memoria utilizada 
en la investigación (Zeelenberg & Pecher, 2016). En un meta-análisis realizado por estos 
autores no se observaron efectos positivos en la memoria cuando las pruebas de memoria 
eran tareas de reconocimiento y tareas n- back. Sin embargo, cuando se utilizaron tareas de 
recuerdo serial si se obtuvieron efectos positivos. Aunque estos datos sugieren que el tipo de 
prueba de memoria podría ser una variable importante que influye en la recuperación del 
material aprendido, los resultados actuales contradicen dicha conclusión. Por ejemplo, se han 
observado efectos de la acción en la memoria cuando se utilizaron tareas de recuerdo libre, 
mientras que aquellos estudios que no exhibieron ningún efecto usaron tareas de 
reconocimiento (Pecher et al., 2013; Quak et al., 2014). Estos resultados contradicen la 




En resumen, los resultados de los cinco experimentos contradicen la hipótesis de 
implicación total de los sistemas sensorio-motores en las representaciones semánticas 
defendida por las posturas corpóreas. Estos resultados concuerdan con otras investigaciones 
que no han podido demostrar efectos significativos de la acción en la memoria a corto plazo 
(Guérard & Lagacé, 2014; Pecher, 2013; Pecher et al., 2013; Pecher et al., 2015; Quak et al., 
2014) ni a largo plazo (Pecher et al., 2019; Zeelenberg & Pecher, 2020). No obstante, aunque 
no se observó ningún efecto de la acción en la memoria, esto no significa que los sistemas 
sensorio-motores no tengan implicación en las representaciones semánticas, aunque sea 
parcial. Dicho esto, los resultados van en línea con posturas de corporeidad débil o 
secundaria, que integran planteamientos corpóreos y simbólicos. Incluso se ha afirmado que 
la relación arbitraria entre el concepto y su representación defendida por las teóricas 
simbólicas no tiene que ser problemática y no debería de ser el foco de investigación actual. 
La cuestión que debería de cobrar mayor importancia es la forma como los conceptos se 
conectan sistemáticamente a representaciones de entrada y salida de modalidad específica, 
¿cómo las representaciones de un contenido “arbitrario” pueden conectarse correctamente a 
la información sensorio-motora específica? Por ejemplo, en el campo del lenguaje los 
conceptos de las palabras (perro) se asocian sistemáticamente a una determinada forma de la 
palabra en distintos idiomas (“perro”, “dog”, “chien”) y a su correspondiente representación 
fonológica. 
La evidencia principal de la implicación directa de los sistemas sensoriales y motores 
en el proceso semántico es que la activación ocurre al mismo tiempo que la comprensión 
semántica. Sin embargo, la activación fonológica en tareas de denominación de imágenes y 
la activación del sistema motor durante la denominación de herramientas podría ser producto 
de la propagación de la activación de forma secundaria (Morsella & Miozzo, 2002; Navarrete 
& Costa, 2005). Por tanto, la activación sensorio-motora durante el procesamiento cognitivo 
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puede deberse a una propagación de la activación. De forma que la evidencia neurocientífica 
y comportamental presentada por las teorías corpóreas es consistente también con las teorías 
simbólicas que predicen que la activación de los sistemas sensoriales y motores es posterior 
o secundaria al acceso del significado de conceptos no corpóreos (Mahon & Caramazza, 
2008). 
El estudio del papel de la acción motora en la cognición hace contribuciones notables 
en distintos campos. El efecto de congruencia motora investigado por van Dam y 
colaboradores (2013) se podría considerar, a priori, de gran relevancia, por un lado, por su 
posible aplicación en el ámbito de la memoria y, por otro lado, por su papel en el campo de 
las ciencias cognitivas como evidencia a favor del enfoque corpóreo. 
En el campo de la memoria, el estudio del papel de la acción promete ser un campo 
de estudio prometedor en los siguientes años. Este trabajo contribuye al conocimiento 
existente en el campo de la memoria, por un lado, mediante el aumento del conocimiento de 
los factores que influyen durante la consolidación y la re-consolidación, así como de las 
condiciones presentes durante el aprendizaje que son clave para modular su retención a largo 
plazo. Por otro lado, aunque la implicación de la acción en el campo de la memoria ha sido 
investigada antes con otros paradigmas, como el de enactment (Engelkamp & Zimmer, 1983; 
van Dam et al., 2013), su papel durante el intervalo de retención estudiado con un nuevo 
paradigma, parecía ser un tema nuevo y prometedor. Y a pesar de los resultados negativos, 
el enfoque que fue empleado en esta tesis permitirá la utilización de un nuevo paradigma de 
memoria que podría contribuir al estudio de las representaciones de la memoria de acción, 
así como de estudios corpóreos. 
El efecto de congruencia motora no había sido replicado antes, por lo que este estudio 
constituye uno de los primeros intentos para poner a prueba el efecto de congruencia obtenido 
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por van Dam y colaboradores (2013). Este estudio resaltó la importancia de replicar estudios 
y paradigmas aceptados y reconocidos en el campo de la psicología. Particularmente, 
permitió poner a prueba empíricamente las hipótesis de las teorías corpóreas, y aumentó la 
comprensión del papel de la acción en las representaciones mentales. En este sentido, quisiera 
destacar que los resultados de este estudio (experimentos 1 y 2) se han publicado 
recientemente como parte de un estudio que recopila cuatro experimentos de dos laboratorios 
distintos diseñados para replicar el efecto de congruencia motora durante la consolidación 
mediante manipulaciones que afectan a la codificación y a la consolidación (Romero, Vargas, 
Alonso, Díez, & Fernandez, 2020). Los resultados de los otros dos estudios también 
fracasaron en demostrar efectos positivos de la actividad posterior al aprendizaje en la 
memorización de palabras motoras relacionadas. La ausencia del efecto positivo de la 
ejecución motora en la consolidación de memoria obtenida en estos experimentos tiene 
importantes implicaciones para las posturas corpóreas de la cognición. 
De acuerdo con Shrout y Rodgers (2018), la falta de replicación es evidencia de una 
crisis en la ciencia, particularmente en la psicología. La pobre replicación de resultados de 
investigación es uno de los tres problemas que acarrean una visión negativa del estado de la 
ciencia actual (Coyne, 2016; Schmidt & Oh, 2016). Brian Nosek y otros 269 coautores 
(Colaboración de Open Science, 2015) publicaron un artículo en el que reportaron un intento 
fallido de replicación de 100 experimentos publicados en revistas científicas de prestigio en 
2008. Se ha señalado que los resultados de investigación no pueden ser replicados en nuevos 
estudios, o que las prácticas adoptadas por los investigadores no son las adecuadas y 
conllevan conclusiones falsas. Es por ello que el tema de la replicabilidad ha sido discutido 
enérgicamente en la investigación en la última década (Bollen, Cacioppo, Kaplan, Kronick, 
& Olds, 2015; Simmons, Nelson, & Simonsohn, 2011). 
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En esta línea, existe evidencia empírica reciente que sugiere que los resultados de 
investigaciones que han intentado analizar efectos conocidos dentro del enfoque corpóreo 
(como el efecto ACE), no han podido ser replicados (Papesh, 2015). Esta falta de 
replicabilidad, tanto del efecto de congruencia motora, como del efecto ACE se ha 
interpretado como evidencia de que las características sensorio-motoras no son parte 
fundamental de las representaciones conceptuales, y por tanto como prueba para rechazar las 
teorías corpóreas. Sin embargo, la obtención de resultados negativos no significa 
necesariamente que las propuestas corpóreas no sean válidas, sino que las condiciones 
experimentales utilizadas no han sido las mejores para replicar los resultados positivos. La 
inconsistencia de resultados no puede ser interpretada como prueba fehaciente para invalidar 
una teoría, sino para redirigir la atención en distinguir en qué circunstancias se obtiene un 
resultado y en cuáles no es posible. Un resultado nulo también podría indicar que dicha 
hipótesis es verdadera pero que el experimento no fue capaz de detectar un efecto real (e.g., 
error tipo II), en oposición a la creencia extendida en la investigación experimental de que 
las diferencias no significativas demuestran que la hipótesis nula no es verdadera (Lindsay, 
2015). Ahora bien, es importante considerar que la replicación no es sencilla, y si se 
desconocen los factores importantes que habrán de mantenerse resultará más difícil la 
replicación (Lindsay, 2015). Como también se ha señalado en algunas investigaciones 
(Nosek et al., 2012a.; 2012b), las investigaciones que muestran efectos robustos pueden no 
ser replicadas en alguna ocasión por que es imposible replicar un estudio bajo las mismas 
condiciones que el estudio original. 
Por otro lado, es importante considerar que dentro de la investigación corpórea hay 
efectos que si se han podido replicar como el efecto de compatibilidad espacial de Zwaan y 
Pecher o de la interferencia espacial de Estes y Barsalou (Barsalou, 2020). Esta variabilidad 
en la replicación de efectos corpóreos puede explicarse por diversos motivos como bien 
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señala Barsalou (2020). Por un lado, el fallo en la replicación puede explicarse por diversos 
factores como: la práctica metodológica pobre, poder estadístico débil, problemas en el 
procedimiento estadístico, así como sensibilidad al contexto. Los efectos replicables 
muestran una sensibilidad al contexto importante. Dicho de otra manera, los efectos robustos 
en diversas tareas no se generalizan en otras situaciones, y dependen de la presencia de 
moderadores contextuales para su observación (Barsalou, 2020). Barsalou propone la 
implicación de la perspectiva cuántica para explicar la replicación de hallazgos 
experimentales. La imposibilidad de replicación se produce por mecanismos cuánticos que 
cambian los resultados según las condiciones de observación del fenómeno evaluado. Es por 
ello que resulta no realista esperar los mismos resultados en diversas situaciones a pesar de 
que se realicen buenas prácticas metodológicas. Por lo que considerar estos factores de 
variación contextual, asociadas también a la variabilidad cuántica, es fundamental para 
avanzar en el campo experimental psicológico, cognitivo y neurocientífico. Así mismo, es 
importante considerar la variabilidad contextual en forma de componentes situaciones 
relacionados con afectos, comportamientos, ambiente, metas como factores inmanentes de la 
cognición (Barsalou, 2020). 
La generalización de los resultados de esta tesis está sujeta a ciertas limitaciones. Por 
ejemplo, el tamaño de las muestras fue pequeño en algunos experimentos, por lo que podría 
igualarse para tener resultados más consistentes. Se ha propuesto que incluso cuando las 
correlaciones son estadísticamente significativas, las muestras pequeñas son susceptibles a 
errores. Por lo que se ha sugerido reportar intervalos de confianza, así como utilizar gráficos 
o histogramas, entre otras medidas (Lindsay, 2015). 
Asimismo, la investigación llevada a cabo fue de tipo exploratorio por lo que el 
alcance de las interpretaciones se ve limitado por la naturaleza de este tipo de análisis. Y 
como bien señala Lindsay (2015), la investigación exploratoria tiene gran valor, pero no suele 
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ser considerada para publicación. Esta investigación se diseñó específicamente para evaluar 
los factores relacionados con el comportamiento humano en un ambiente experimental, por 
lo que sería interesante analizar si el efecto puede ser observado en otros ambientes menos 
controlados o en ambientes clínicos. 
 Respecto a futuras investigaciones relacionadas al campo de la memoria, resulta 
importante señalar la necesidad de tener más investigación para incrementar nuestro 
entendimiento sobre los factores que favorecen el aprendizaje post codificación. Se requiere 
más investigación para determinar en qué condiciones la acción favorece la memorización a 
largo plazo. La información derivada de estas propuestas podría ser utilizada en el ámbito 
clínico para desarrollar intervenciones de aprendizaje implícito post codificación destinadas 
a pacientes con alteraciones de memoria importantes. Sería interesante investigar la 
aplicación de nuevas posibles intervenciones. 
El grado de implicación de los sistemas motores en la representación del significado 
continúa siendo un tema de debate importante. De ahí que futuras investigaciones deberían 
centrarse en realizar más estudios que intenten replicar efectos conocidos y aceptados por la 
comunidad científica. Las teorías corpóreas, al igual que cualquier ciencia emergente se han 
centrado en demostrar el papel que tienen las simulaciones en la cognición. Según la filosofía 
de la ciencia, es comprensible que cuando un área de estudio, o una ciencia emerge, dominen 
los experimentos de demostraciones para justificar su importancia. Sin embargo, actualmente 
las teorías corpóreas ya no necesitan demostrar su aplicación sino poner en tela de juicio sus 
planteamientos, posiblemente mediante la replicación de sus efectos más conocidos y 
defendidos. Aunque existe suficiente evidencia que corrobora el procesamiento modal en la 
cognición, falta desarrollar teorías computacionales, así como experimentos que puedan 
ponerlas a prueba.  Es por ello que las investigaciones corpóreas han desatendido el desarrollo 
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de teorías formales que integren puntos críticos. A medida que avanza la ciencia, se 
desarrollan teorías mecánicas que estimulan nuevas líneas de investigación. 
Resulta necesario entonces desarrollar paradigmas empíricos que puedan ser 
replicables y permitan probar los efectos predichos. La importancia de la replicabilidad es 
fundamental en el desarrollo de cualquier ciencia, de ahí que las futuras investigaciones 
tendrán que centrarse en evaluar las condiciones de aparición de un fenómeno y los factores 
que impiden su replicación. En el marco de la crisis de replicabilidad, que domina la 
investigación actual, la replicación de los efectos conocidos tiene gran importancia, en 
especial en postulados teóricos como el corpóreo. 
Otra de las limitaciones en las teorías corpóreas actuales es la falta de nuevas 
propuestas teóricas y otras arquitecturas que podrían desarrollarse en el marco de las teorías 
corpóreas. Por lo que resulta más importante crear teorías que expliquen la implementación 
de los principios que rigen el funcionamiento del sistema cognitivo a través de experimentos 
analíticos, más que de experimentos que justifiquen la importancia de las teorías corpóreas. 
Dicho de otra manera, la presencia de las operaciones simbólicas no se pone en duda, sino la 
forma como el cerebro puede implementar dichas operaciones. En los últimos años se ha 
intentado comprobar experimentalmente la forma como dicha implementación ocurre. Un 
ejemplo de dicha implementación lo observamos en teorías corpóreas como el sistema de 
símbolos perceptivos (Barsalou, 1999) o las gramáticas cognitivas lingüísticas o el ciclo de 
la acción situada (Barsaluo, 2020). Quizá una mejor aproximación al estudio de la cognición 
sea incluir el rol de los afectos, el comportamiento, las situaciones en una forma natural como 
lo plantea Barsalou en el ciclo de situación de la acción. (Barsalou, 2000). 
Un tema de interés para futuras investigaciones es la integración de paradigmas 
clásicos en el estudio corpóreo. Con el cambio de paradigmas, también es necesario la 
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reinvención de paradigmas clásicos mediante la evaluación empírica y teórica de éstos. 
Paradigmas clásicos como el reconocimiento en memoria o el sistema de producción tendrían 
que ser entendidos desde el marco de las teorías corpóreas para poder ser compatibles. 
En suma, los resultados encontrados en la presente tesis doctoral no son evidencia 
suficiente para refutar las teorías corpóreas o para confirmar las simbólicas. Reconocer el 
carácter flexible de las representaciones es lo que permite distinguir en qué condiciones no 
es posible replicar un efecto observado antes y por qué. Considerando las alternativas teóricas 
al enfoque corpóreo de que el formato de los conceptos es amodal y simbólico, al menos una 
parte, y que hay conexiones sistemáticas entre los símbolos amodales y sus respectivas 
representaciones sensorio-motoras, resulta relevante dirigir la discusión de las 
investigaciones hacia la organización cognitiva de dichas conexiones y a la evaluación del 
carácter flexible del procesamiento conceptual. 
Finalmente, quisiera concluir este apartado mostrando un interés especial por las 
posiciones teóricas débiles y secundarias que consideran que la activación depende de las 
demandas de la tarea y asumen cierta flexibilidad de las representaciones semánticas. El 
desarrollo de las actuales técnicas de neuroimagen funcional y el creciente interés por el 
papel de la percepción y la acción en la cognición han estimulado nuevos temas de debate 
y, en consecuencia, el desarrollo de posturas teóricas alternativas, como las corpóreas 
débiles y secundarias. Aún queda mucho por decir acerca del papel que tiene la acción en 
la memoria y en la formación del significado de las representaciones mentales. Un 
enfoque más prometedor en la comprensión de las representaciones serían las nuevas 
posturas teóricas (las teorías hibridas que integran postulados tanto de las teorías 









En este capítulo se recordará el propósito final de la tesis mediante la descripción de 
los objetivos y la literatura que es consistente con los resultados obtenidos en la serie 
experimental. El papel de la acción en las representaciones motoras y en la memoria se 
discutirá junto con las limitaciones y dificultades del estudio. Por último, se propondrán 
algunas recomendaciones para futuros estudios. Algunas sugerencias para mejorar el tema 
de estudio de la acción en las representaciones mentales y en la memoria serán una parte 
importante en este capítulo. 
Recapitulando los resultados de los experimentos expuestos ¿Que puede concluirse 
acerca de la implicación directa y necesaria de los sistemas motores en las representaciones 
semánticas y en su papel en la memoria? La tesis tuvo como objetivo analizar la implicación 
de la acción en las representaciones semánticas y su papel en el proceso de memoria, 
específicamente durante el periodo de consolidación. Sin embargo, en ninguno de los cinco 
experimentos se observó el efecto de congruencia esperado. El primer experimento consistió 
en una réplica del experimento de van Dam y colaboradores (2013). En el segundo y el tercer 
experimento se introdujo una manipulación del nivel de procesamiento durante la 
codificación. En los experimentos posteriores se presentó previamente a la palabra un video 
del objeto siendo manipulado (Experimento 4) o una imagen junto a la palabra (Experimento 
5). Nuevamente, en ninguno de los experimentos se observó el efecto de congruencia. De los 
resultados obtenidos en los 5 experimentos que se han llevado a cabo, podemos extraer varias 
conclusiones que se comentaran a continuación. 
1) En contra de la hipótesis original sobre la potencial influencia de la acción en la 
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memoria, ninguno de los cinco experimentos mostró evidencia del efecto de 
congruencia motora entre el recuerdo de palabras congruentes frente a palabras 
incongruentes. La ejecución motora post aprendizaje no favorece la memoria a largo 
plazo del material verbal relacionado. 
2) La ejecución posterior de una acción congruente con material verbal aprendido 
previamente no reactiva automáticamente los códigos motores asociados a su 
representación mental con la presentación de los estímulos aislados o 
descontextualizados. Aunque también pudiera ser que el efecto de congruencia no fuera 
suficientemente grande para apreciarse con nuestro procedimiento. 
3) La falta de replicabilidad del efecto de congruencia motora no es evidencia de que las 
características sensorio-motoras no son parte fundamental de las representaciones 
conceptuales, y por tanto como prueba para rechazar las teorías corpóreas. La 
obtención de resultados negativos no significa necesariamente que las propuestas 
corpóreas no sean válidas, sino que las condiciones experimentales utilizadas no han 
sido las mejores para replicar los resultados positivos. 
4) La aplicación del paradigma de congruencia motora puede observarse en distintos 
campos, en el campo de las ciencias cognitivas para poner a prueba empíricamente las 
hipótesis de las teorías corpóreas; y en el campo de la memoria para aumentar la 
comprensión del papel de la acción en las representaciones mentales. 
5) El grado de implicación de los sistemas sensoriales y motores en las representaciones 
semánticas no es completo. La evidencia revisada es consistente con las posturas 
corpóreas más débiles que sostienen que los conceptos se localizan en regiones 
semánticas distribuidas. De ahí que las representaciones mentales se caracterizan por 
ser flexibles al estar compuestas por características distribuidas y reclutadas 
dependiendo de las demandas situacionales. 
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6) El paradigma de congruencia motora supone una novedosa utilización en el campo de 
la consolidación permite identificar algunos factores que no modulan la retención a 
largo plazo de palabras asociadas a la acción. Además, podría contribuir a la creación 
de una nueva línea de investigación relacionada con la memoria de acción. 
7) El nivel de procesamiento no mostró un efecto modulador del efecto de congruencia 
en la memoria. La evidencia contradice la hipótesis formulada por Madan y Singhal 
(2012) de que el procesamiento de las palabras a nivel superficial podría favorecer la 
aparición de efectos de congruencia motora. 
8) La importancia de las características individuales en el proceso de memorización. Los 
resultados sugieren que la acción no mejora el reconocimiento de palabras relacionadas 
con la acción en personas con mayor destreza manual. De ahí que la destreza manual 
no es un factor que favorezca la aparición del efecto de congruencia motora. 
9) El efecto positivo de la acción en la memoria no depende de la prueba de memoria 
utilizada en la investigación. Las pruebas de memoria utilizadas en esta serie 
experimental demuestran que la utilización de una prueba de recuerdo libre, y de 
reconocimiento no influyen en la observación del efecto de la acción sobre la memoria. 
10)  Las condiciones experimentales utilizadas pudieron no ser las mejores para replicar el 
efecto de congruencia. Entre las dificultades metodológicas se pueden distinguir la falta 
de consistencia del material utilizado con el original y las muestras pequeñas de 
participantes. 
 Concluyo mostrando un interés especial por el desarrollo de las actuales técnicas 
de neuroimagen funcional y el creciente interés por el papel de la percepción y la acción 
en la cognición. Este enfoque ha estimulado nuevos temas de debate y, en consecuencia, 
el desarrollo de posturas teóricas alternativas, como las corpóreas débiles y secundarias. 
Teniendo en cuenta que el grado de implicación de los sistemas motores en la 
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representación del significado continúa siendo un punto controvertido, considero que los 
resultados obtenidos en esta tesis, aunque no son concluyentes, apoyan las posiciones 
teóricas débiles y secundarias. Estas teorías consideran que la activación depende de las 
demandas de la tarea y asumen cierta flexibilidad de las representaciones semánticas. De 
ahí que un enfoque más prometedor en la comprensión de las representaciones serían las 
nuevas posturas teóricas hibridas que integran postulados tanto de las teorías simbólicas 
como corpóreas, debido a que brindan explicaciones conciliadoras para las discusiones 
actuales. 
 En síntesis, los resultados obtenidos ofrecen un interesante punto de apoyo en el 
que cimentar futuras investigaciones que traten de dilucidar la controversia sobre el papel 
de la acción en las representaciones semánticas y en la memoria. Para ello sería necesario 
continuar esta línea de investigación procurando resolver los problemas encontrados 
durante la realización de esta serie de estudios, afianzando la utilización del paradigma de 
congruencia motora, trabajando con muestras mayores y realizando investigaciones no 
solo exploratorias que permitan confirmar nuevos hallazgos, así como replicar efectos 
conocidos. De ahí que futuras investigaciones deberían centrarse en realizar más 
investigaciones que intenten replicar efectos aceptados por la comunidad científica. 
Espero que estudios como el realizado para esta tesis sirvan como punto de apoyo para la 
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Anexo 1. Cuadernillo de respuestas del estudio normativo. 
 
Hoja de datos 
Rellena el siguiente apartado con tus datos personales 
 
Estudio 
Sexo:  Hombre____ Mujer _____ 
Edad: ___________ 
¿Es bilingüe? Si ______ No ______ 
Primera lengua: __________________________  Segunda Lengua: 
________________________ 
Horas de sueño de la noche anterior: ________ 
Fecha: _____________________    Hora: ______________ 
Grupo:______________    Titulación: 
____________________________ 
 
Estos datos son totalmente confidenciales y serán utilizados de manera agregada sin 







Existe una relación entre el sistema motor y el procesamiento léxico-semántico del lenguaje 
relacionado con la acción. Las teorías corporeizadas del lenguaje proponen que el proceso 
sensorio-motor participa en la representación de contenido léxico-semántico. Las palabras 
relacionadas con una acción están representadas en áreas motoras neuronales. Se ha 
argumentado que el lenguaje y la acción comparten representaciones conceptuales comunes 
en el cerebro. Por lo tanto, las palabras de acción modulan la ejecución de la acción. El 
propósito de este estudio es conocer los objetos concretos asociados a determinadas acciones. 
La tarea consistirá en crear dos listas de palabras de objetos asociados a dos acciones: 
presionar y girar. Por ejemplo, la palabra “grifo” se refiere a un objeto con el que el cuerpo 
humano puede ejercer la acción de girar, su función principal requiere que se gire el grifo 
para tener agua, mientras que la palabra “piano” se refiere a un objeto que implica el acto de 
presionar. Se requiere conocer 25 palabras de objetos concretos que se asocien a estas dos 
acciones. El objeto PIANO implica la acción de presionar, mientras que el objeto GRIFO 
implica la acción de girar. 
Es importante que estos objetos presenten una relación directa o principal con la 
acción mencionada y no con otras acciones indirectas, es decir que la acción principal no sea 
ni girar ni presionar. Por ejemplo, el objeto "botella" se puede relacionar con varias acciones 
principales como “tocar” y “levantar” y aunque también una botella se puede presionar o 
girar no se asocia directamente a estas acciones, como lo haría el objeto "piano" con el acto 
de presionar. 
Las palabras tendrán que ser de objetos concretos es decir objetos manipulables, que 
se puedan tocar. Es importante que tus palabras de objetos sean de una sola palabra como 
“piano”, es decir no se puede escribir objetos que impliquen dos o más palabras como 
"máquina de escribir " o “pantalla táctil”. 
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25. ___________________  
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Anexo 2. Palabras de presionar y girar obtenidas en el estudio normativo con la 
frecuencia de aparición entre los participantes, la posición de producción y la 
posición mínima y máxima de la palabra. 
 
PALABRAS CATEGORÍA FRECUENCIA POSICIÓN MIN MAX 
ABANICO Girar 1 7 7 7 
ABRIDOR Girar 1 9 9 9 
ABRIR Girar 1 9 9 9 
ACELERADOR Girar 2 7.5 6 9 
AFILADOR Girar 1 9 9 9 
AGUJA Girar 8 12.25 4 19 
ALTAVOZ Girar 1 10 10 10 
AMASADOR Girar 1 7 7 7 
AMOHADA Girar 1 5 5 5 
ANDAR Girar 1 25 25 25 
ÁNGULOS Girar 1 11 11 11 
ANILLO Girar 1 8 8 8 
ANTENA Girar 1 7 7 7 
ARANDELA Girar 1 13 13 13 
ARMARIO Girar 1 3 3 3 
ARO Girar 29 9.21 1 20 
ARTICULACIÓN Girar 1 17 17 17 
ASPAS Girar 3 9 3 19 
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ASPERSOR Girar 1 12 12 12 
ATRACCIÓN Girar 1 22 22 22 
BAILAR Girar 2 9 7 11 
BAILARINA Girar 3 8 4 14 
BAILE Girar 1 6 6 6 
BALÓN Girar 10 11.4 3 24 
BARCO Girar 1 16 16 16 
BARILLA Girar 1 9 9 9 
BASTONCILLO Girar 1 9 9 9 
BATIDORA Girar 20 10.5 1 19 
BERBIQUI Girar 1 16 16 16 
BICICLETA Girar 4 12.25 5 20 
BISAGRA Girar 2 14 12 16 
BOLA Girar 2 13 11 15 
BOLANTE Girar 1 4 4 4 
BOLÍGRAFO Girar 6 8.5 5 12 
BOLSA Girar 1 11 11 11 
BOMBILLA Girar 11 7.18 2 13 
BOTE Girar 1 7 7 7 
BOTÓN Girar 6 9.67 5 14 
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BRAZO Girar 1 7 7 7 
BROCA Girar 1 10 10 10 
BUFANDA Girar 2 9.5 2 17 
BULTO Girar 1 21 21 21 
CABEZA Girar 13 7 3 13 
CABLE Girar 3 16.67 14 18 
CACAO Girar 1 8 8 8 
CADENA Girar 1 11 11 11 
CADERA Girar 1 16 16 16 
CAFETERA Girar 2 9 8 10 
CAJA Girar 2 11 10 12 
CALEIDOSCOPIO Girar 3 10 5 14 
CALENDARIO Girar 1 15 15 15 
CALLE Girar 2 3 1 5 
CAMA Girar 2 6.5 4 9 
CÁMARA Girar 1 9 9 9 
CAMIÓN Girar 1 21 21 21 
CAMPANA Girar 1 9 9 9 
CANICA Girar 1 8 8 8 
CAÑA Girar 1 18 18 18 
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CARNÉ Girar 1 15 15 15 
CARRACA Girar 2 5 2 8 
CARRO Girar 2 6 4 8 
CARRUSEL Girar 1 7 7 7 
CARTEL Girar 1 13 13 13 
CD Girar 1 11 11 11 
CENTRIFUGA Girar 1 24 24 24 
CENTRIFUGADORA Girar 1 13 13 13 
CEPILLO Girar 1 8 8 8 
CERRADURA Girar 4 8 2 13 
CINTA Girar 1 22 22 22 
CÍRCULO Girar 1 7 7 7 
CLAVIJA Girar 4 7 4 10 
COCHE Girar 6 10.67 4 25 
COLETERO Girar 4 11.75 9 17 
COLGANTE Girar 1 7 7 7 
COLLAR Girar 1 5 5 5 
COLUMPIO Girar 1 6 6 6 
COMBA Girar 3 10 7 16 
COMETA Girar 1 6 6 6 
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COMIDA Girar 1 16 16 16 
COMPÁS Girar 7 13 7 18 
CORDÓN Girar 2 12 12 12 
CRONÓMETRO Girar 1 5 5 5 
CRUCE Girar 2 6 3 9 
CUADRO Girar 3 8 2 19 
CUBO Girar 1 1 1 1 
CUCHARA Girar 6 15.5 2 24 
CUELLO Girar 5 7.8 3 13 
CUERDA Girar 2 4 3 5 
CUERPO Girar 8 7.125 1 12 
CURVA Girar 3 7.67 2 12 
DESCORCHADOR Girar 1 5 5 5 
DESTORNILLADOR Girar 30 6.1 1 18 
DIÁBOLO Girar 1 11 11 11 
DIAL Girar 1 10 10 10 
DINERO Girar 1 2 2 2 
DISCO Girar 13 11.38 3 21 
EJE Girar 1 10 10 10 
ENCHUFE Girar 1 10 10 10 
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ENCUADERNADORA Girar 1 9 9 9 
ENGRANAJE Girar 13 9.85 4 18 
ENVASE Girar 1 16 16 16 
ESCURRIDOR Girar 1 8 8 8 
ESPEJO Girar 2 10.5 10 11 
ESPIRAL Girar 2 8 3 13 
ESQUINA Girar 2 4.5 4 5 
ESTANTERÍA Girar 1 3 3 3 
EXPRIMIDOR Girar 5 10.4 1 24 
FALDA Girar 1 4 4 4 
FARO Girar 1 8 8 8 
FLEXO Girar 1 10 10 10 
FOCO Girar 1 10 10 10 
FOLIO Girar 2 11 7 15 
FOTO Girar 1 6 6 6 
FREGAR Girar 1 19 19 19 
FREGONA Girar 1 14 14 14 
FRESADORA Girar 1 11 11 11 
FUTBOLÍN Girar 1 6 6 6 
GIRASOL Girar 6 13.67 8 19 
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GIROSCOPIO Girar 1 7.00 7 7 
GRADOS Girar 1 10 10 10 
GRIFO Girar 24 8.46 2 25 
GRINDER Girar 1 7 7 7 
GUÍA Girar 4 1.75 1 3 
HÉLICE Girar 11 8.45 1 15 
HELICÓPTERO Girar 1 19 19 19 
HOJA Girar 4 10.5 7 18 
HORMIGONERA Girar 1 13 13 13 
HORMIGUERA Girar 2 14 12 16 
HORNO Girar 1 4 4 4 
HULA Girar 4 11 9 13 
HURACÁN Girar 1 15 15 15 
INODORO Girar 1 8 8 8 
INTERMITENTE Girar 1 6 6 6 
INTERRUPTOR Girar 3 7 6 8 
LABIAL Girar 1 7 7 7 
LÁMPARA Girar 1 16 16 16 
LÁPIZ Girar 5 12 5 23 
LAVADORA Girar 21 11.14 3 23 
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LECHE Girar 1 4 4 4 
LECTOR Girar 1 20 20 20 
LIBRO Girar 1 17 17 17 
LICUADORA Girar 1 10 10 10 
LIJADORA Girar 1 12 12 12 
LÍQUIDO Girar 1 14 14 14 
LLAVE Girar 41 4.17 1 24 
LUNA Girar 4 11.75 2 18 
MACHINAS Girar 1 8 8 8 
MANDO Girar 2 10 7 13 
MANECILLA Girar 11 9.64 3 23 
MANIGUETA Girar 2 2.5 2 3 
MANIJAS Girar 1 3 3 3 
MANILLA Girar 8 7.13 1 18 
MANILLAR Girar 28 6.54 1 19 
MANIVELA Girar 38 6.13 1 19 
MANO Girar 5 10.2 1 23 
MANTA Girar 1 18 18 18 
MANUBRIO Girar 4 5.5 1 8 
MAREA Girar 1 13 13 13 
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MAREO Girar 1 5 5 5 
MÁSTIL Girar 1 17 17 17 
MECHERO Girar 1 15 15 15 
MESA Girar 4 6.75 2 9 
METRÓNOMO Girar 1 17 17 17 
MEZCLADORA Girar 1 20 20 20 
MICROONDAS Girar 8 11.88 5 19 
MIRADA Girar 1 9 9 9 
MOLINILLO Girar 5 9.2 4 18 
MOLINO Girar 18 10.72 1 23 
MONEDA Girar 2 16 12 20 
MOTOR Girar 4 14 6 24 
MUNDO Girar 1 8 8 8 
MUÑECA Girar 4 11.25 4 15 
NEUMÁTICO Girar 1 6 6 6 
NEVERA Girar 1 6 6 6 
NORIA Girar 29 9 1 18 
OJO Girar 4 15.25 11 22 
OLLA Girar 1 17 17 17 
ÓRBITA Girar 2 15.5 13 18 
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ORDENADOR Girar 1 20 20 20 
OVILLO Girar 1 21 21 21 
PÁGINA Girar 1 6 6 6 
PALANCA Girar 10 6.7 2 11 
PANCAKES Girar 1 13 13 13 
PANEL Girar 1 13 13 13 
PANTALLA Girar 6 7.17 3 12 
PAÑUELO Girar 1 13 13 13 
PAPEL Girar 3 4.67 4 6 
PARED Girar 1 15 15 15 
PASAPURÉ Girar 1 8 8 8 
PASOS Girar 1 7 7 7 
PEDAL Girar 7 10.71 8 18 
PELO Girar 1 15 15 15 
PELOTA Girar 9 10 5 17 
PENDIENTE Girar 4 6.25 2 16 
PÉNDULO Girar 2 14 12 16 
PEONZA Girar 32 8.16 1 21 
PERFORADORA Girar 1 17 17 17 
PERGAMINO Girar 1 21 21 21 
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PERILLA Girar 2 1.5 1 2 
PERISCOPIO Girar 1 15 15 15 
PERSIANA Girar 3 13.33 9 17 
PERSONA Girar 1 4 4 4 
PESTILLO Girar 2 7.5 5 10 
PICAPORTE Girar 11 3.82 1 13 
PIE Girar 1 4 4 4 
PINTALABIOS Girar 4 10.75 6 20 
PINTAUÑAS Girar 1 12 12 12 
PIZARRA Girar 1 19 19 19 
PLANETA Girar 17 11.35 4 24 
PLATAFORMA Girar 1 5 5 5 
PLATO Girar 3 11 2 23 
POLEA Girar 9 12.89 4 19 
POMO Girar 47 4.15 1 20 
PÓMULO Girar 1 5 5 5 
POTE Girar 2 7.5 3 12 
PUERTA Girar 16 8.69 1 25 
PULSERA Girar 1 9 9 9 
PUNTA Girar 1 11 11 11 
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PUPITRE Girar 1 5 5 5 
RADIAL Girar 2 18 16 20 
REGULADOR Girar 2 13.5 12 15 
RELOJ Girar 20 9.9 2 19 
REMO Girar 1 14 14 14 
REMOLINO Girar 1 6 6 6 
RETROVISOR Girar 1 12 12 12 
RIZADOR Girar 1 11 11 11 
RODAMIENTO Girar 2 11.5 10 13 
RODILLA Girar 2 16 13 19 
RODILLO Girar 5 11.8 8 20 
ROSARIO Girar 1 23 23 23 
ROSCA Girar 7 11.29 2 21 
ROTATIVA Girar 1 11 11 11 
ROTONDA Girar 5 11 5 17 
ROTOR Girar 2 9 9 9 
RUECA Girar 1 5 5 5 
RUEDA Girar 72 6.64 1 25 
RUEDÍN Girar 1 10 10 10 
RULETA Girar 33 9.70 2 20 
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RULOS Girar 1 12 12 12 
SÁBANA Girar 1 17 17 17 
SACACORCHOS Girar 3 13.33 3 22 
SACAPUNTAS Girar 6 13.67 5 22 
SALUDAR Girar 1 6 6 6 
SARTÉN Girar 2 10.5 9 12 
SATÉLITE Girar 3 15.33 9 25 
SECADORA Girar 6 14.83 8 22 
SERPIENTE Girar 1 7 7 7 
SILLA Girar 9 8.22 2 23 
SILLÍN Girar 1 11 11 11 
SOGA Girar 1 7 7 7 
SOL Girar 5 9.2 6 14 
TALADRADORA Girar 3 9.67 4 13 
TALADRO Girar 6 10.33 6 15 
TAPA Girar 11 6.55 1 20 
TAPADERA Girar 7 8.86 6 12 
TAPÓN Girar 59 5.93 1 20 
TARJETA Girar 1 16 16 16 
TELAR Girar 1 9 9 9 
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TELESCOPIO Girar 1 4 4 4 
TELEVISIÓN Girar 1 6 6 6 
TEMPORIZADOR Girar 2 4.5 2 7 
TENEDOR Girar 1 21 21 21 
TERMO Girar 1 1 1 1 
TERMOSTATO Girar 4 8.25 3 14 
TIERRA Girar 7 9.71 3 15 
TIMÓN Girar 14 8.71 2 18 
TIOVIVO Girar 12 9.33 1 22 
TOBILLO Girar 1 14 14 14 
TORBELLINO Girar 1 17 17 17 
TORILLO Girar 1 1 1 1 
TORNADO Girar 4 9.75 8 12 
TORNILLO Girar 59 7.37 1 17 
TORNO Girar 6 8.83 3 17 
TORTILLA Girar 1 3 3 3 
TOSTADORA Girar 1 11 11 11 
TRAGAPERRAS Girar 1 19 19 19 
TREN Girar 1 5 5 5 
TROMPO Girar 2 11.5 6 17 
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TUBO Girar 1 25 25 25 
TUERCA Girar 38 8.32 1 19 
TURBINA Girar 5 12.4 4 22 
VARILLAS Girar 1 10 10 10 
VELETA Girar 15 12.67 3 23 
VENTANA Girar 1 3 3 3 
VENTILADOR Girar 16 10.81 3 24 
VINILO Girar 1 7 7 7 
VITRINA Girar 1 2 2 2 
VOLANTE Girar 77 4.61 1 22 
VOLTERETA Girar 2 7.5 5 10 
VOLUMEN Girar 2 9.5 6 13 
VUELTA Girar 1 6 6 6 
YOYO Girar 5 6.8 4 10 
ABRAZO Presionar 1 14 14 14 
ABRIDOR Presionar 2 10.5 9 12 
ACCIÓN Presionar 1 2 2 2 
ACELERADOR Presionar 7 7.86 2 14 
ACETATO Presionar 1 5 5 5 
ACORDEÓN Presionar 1 8 8 8 
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AGUA Presionar 1 11 11 11 
AGUJA Presionar 7 10 4 15 
AGUJERO Presionar 1 8 8 8 
ALARMA Presionar 3 6.33 4 10 
ALICATES Presionar 1 24 24 24 
ALMOHADA Presionar 2 6.5 4 9 
APARATO Presionar 1 13 13 13 
APISONADORA Presionar 2 9 8 10 
ARCILLA Presionar 2 7.5 4 11 
ARMA Presionar 1 6 6 6 
ARTERIA Presionar 1 11 11 11 
ASCENSOR Presionar 2 8.5 2 15 
AURICULARES Presionar 1 10 10 10 
AUTO Presionar 1 20 20 20 
AUTOMÁTICO Presionar 1 4 4 4 
BALÓN Presionar 1 11 11 11 
BARRA Presionar 1 2 2 2 
BARRO Presionar 1 8 8 8 
BÁSCULA Presionar 1 17 17 17 
BATE Presionar 1 8 8 8 
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BATIDORA Presionar 1 7 7 7 
BEEPER Presionar 1 23 23 23 
BICICLETA Presionar 1 11 11 11 
BOCINA Presionar 7 8.29 4 17 
BOLÍGRAFO Presionar 35 6.37 1 15 
BOMBA Presionar 1 10 10 10 
BOMBILLA Presionar 1 14 14 14 
BOQUILLA Presionar 1 8 8 8 
BORRADOR Presionar 1 11 11 11 
BOTE Presionar 4 11.75 6 21 
BOTELLA Presionar 2 12.5 10 15 
BOTÓN Presionar 92 2.54 1 17 
BREA Presionar 1 7 7 7 
BROCHE Presionar 3 10.67 3 21 
CABEZA Presionar 2 13 7 19 
CABLE Presionar 1 6 6 6 
CADENA Presionar 2 12.5 11 14 
CAFETERA Presionar 1 7 7 7 
CAJA Presionar 2 17.5 17 18 
CAJERO Presionar 1 11 11 11 
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CAJÓN Presionar 1 13 13 13 
CALCULADORA Presionar 1 9 9 9 
CALEFACCIÓN Presionar 1 13 13 13 
CALZADOR Presionar 2 7.5 7 8 
CÁMARA Presionar 1 7 7 7 
CAMPUTADORA Presionar 1 15 15 15 
CANDADO Presionar 2 18 14 22 
CÁPSULA Presionar 1 7 7 7 
CAPUCHA Presionar 1 3 3 3 
CAPUCHÓN Presionar 1 5 5 5 
CARCASA Presionar 1 11 11 11 
CARPETA Presionar 1 24 24 24 
CARTABÓN Presionar 1 19 19 19 
CARTÓN Presionar 1 13 13 13 
CASCO Presionar 2 5.5 5 6 
CELO Presionar 2 15 12 18 
CELULAR Presionar 1 5 5 5 
CEMENTO Presionar 1 6 6 6 
CEPILLO Presionar 1 13 13 13 
CERRAR Presionar 1 3 3 3 
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CERVEZA Presionar 1 10 10 10 
CHICLE Presionar 1 5 5 5 
CHINCHETA Presionar 23 9.04 2 20 
CHORRO Presionar 1 7 7 7 
CIERRE Presionar 1 7 7 7 
CIGARRILLO Presionar 1 2 2 2 
CINCHETA Presionar 1 2 2 2 
CINTURÓN Presionar 4 13.5 6 25 
CISTERNA Presionar 11 6.73 4 11 
CLAVIJA Presionar 3 12 6 17 
CLAVO Presionar 10 9.4 5 16 
CLAXON Presionar 19 6.95 2 14 
CLICKEAR Presionar 1 5 5 5 
CLIP Presionar 1 3 3 3 
CLÍTORIS Presionar 1 9 9 9 
COCHE Presionar 1 9 9 9 
COGER Presionar 1 2 2 2 
COLCHÓN Presionar 1 5 5 5 
COLGANTE Presionar 1 22 22 22 
COLONIA Presionar 1 3 3 3 
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COMIDA Presionar 1 15 15 15 
CONMUTADOR Presionar 1 12 12 12 
CONTENEDOR Presionar 1 13 13 13 
CONTROL Presionar 1 10 10 10 
CORAZÓN Presionar 1 11 11 11 
CORCHETE Presionar 8 7 3 14 
CORCHO Presionar 3 12 11 14 
CORRECTOR Presionar 1 4 4 4 
CORSÉ Presionar 2 6.5 3 10 
CORTAUÑAS Presionar 2 16 13 19 
CREMA Presionar 2 6.5 3 10 
CRONÓMETRO Presionar 2 7 6 8 
CUBIERTO Presionar 1 5 5 5 
CUCHILLO Presionar 7 11.71 7 16 
CUELLO Presionar 1 15 15 15 
CUERDA Presionar 5 3.6 1 7 
CUERPO Presionar 1 8 8 8 
DECISIÓN Presionar 1 12 12 12 
DEDO Presionar 1 10 10 10 
DENTÍFRICO Presionar 2 7.5 5 10 
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DESATASCADOR Presionar 1 7 7 7 
DESPERTADOR Presionar 2 5.5 4 7 
DESTORNILLADOR Presionar 1 9 9 9 
DIENTES Presionar 2 17 10 24 
DISPENSADOR Presionar 3 11 8 15 
ELEVADOR Presionar 2 10.5 2 19 
EMBRAGUE Presionar 3 11 8 13 
ENCAJE Presionar 1 9 9 9 
ENCENDEDOR Presionar 1 6 6 6 
ENCHUFAR Presionar 1 12 12 12 
ENCHUFE Presionar 6 10.17 6 24 
ENGANCHE Presionar 1 8 8 8 
ENVASE Presionar 1 11 11 11 
ESCRIBIR Presionar 1 6 6 6 
ESCRITORIO Presionar 1 21 21 21 
ESCUADRA Presionar 1 18 18 18 
ESPIRAL Presionar 1 1 1 1 
ESPONJA Presionar 3 9.67 7 12 
ESTAMPILLA Presionar 1 2 2 2 
EXPLOTAR Presionar 1 25 25 25 
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EXPRIMIDOR Presionar 1 3 3 3 
FAJA Presionar 1 4 4 4 
FLAN Presionar 1 15 15 15 
FLEXO Presionar 1 9 9 9 
FOLIO Presionar 1 4 4 4 
FREGONA Presionar 1 12 12 12 
FRENO Presionar 13 8.46 2 15 
FRIGORÍFICO Presionar 1 9 9 9 
FUENTE Presionar 1 4 4 4 
FUNDA Presionar 1 8 8 8 
GASA Presionar 2 5.5 5 6 
GATILLO Presionar 12 7.83 4 14 
GATO Presionar 2 9.5 8 11 
GEL Presionar 1 4 4 4 
GLOBO Presionar 1 9 9 9 
GOLPE Presionar 1 7 7 7 
GOMA Presionar 4 9.5 7 13 
GRANO Presionar 3 8.67 3 14 
GRAPADORA Presionar 9 8.67 3 15 
GRIFO Presionar 8 7.13 2 20 
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GUITARRA Presionar 1 1 1 1 
HEMORRAGIA Presionar 1 6 6 6 
HENDIDURA Presionar 1 6 6 6 
HERIDA Presionar 11 6 1 19 
HORNO Presionar 2 14 10 18 
HORQUILLA Presionar 1 4 4 4 
HUECO Presionar 1 8 8 8 
ICONO Presionar 1 7 7 7 
IMPERDIBLE Presionar 2 2.5 2 3 
INHALADOR Presionar 1 8 8 8 
INODORO Presionar 1 6 6 6 
INSTRUMENTOS Presionar 1 11 11 11 
INTERCOMUNICADOR Presionar 1 6 6 6 
INTERMITENTES Presionar 2 9 9 9 
INTERRUPTOR Presionar 58 5.47 1 18 
INYECCIÓN Presionar 3 11.67 5 15 
IPAD Presionar 2 6.5 4 9 
JABÓN Presionar 1 12 12 12 
JEFE Presionar 1 1 1 1 
JERINGUILLA Presionar 4 12.75 7 22 
Anexos 
 253 
KETCHUP Presionar 1 8 8 8 
LADRILLO Presionar 1 20 20 20 
LÁPIZ Presionar 4 4.25 1 7 
LATA Presionar 3 7.33 4 13 
LEGO Presionar 1 10 10 10 
LIBRO Presionar 1 8 8 8 
LINTERNA Presionar 1 13 13 13 
LLAVE Presionar 2 11 10 12 
LUCES Presionar 1 8 8 8 
LUZ Presionar 2 5 5 5 
MALETA Presionar 5 13.6 8 25 
MANDÍBULA Presionar 1 3 3 3 
MANDO Presionar 22 6.77 1 17 
MANILLA Presionar 3 7.67 6 10 
MANILLAR Presionar 2 9 9 9 
MANIVELA Presionar 1 23 23 23 
MANO Presionar 4 6.25 5 8 
MAQUILLAJE Presionar 2 10.5 7 14 
MÁQUINA Presionar 4 4 3 5 
MARCADOR Presionar 1 8 8 8 
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MARTILLO Presionar 7 9.14 1 19 
MASA Presionar 3 10.33 9 13 
MASAJE Presionar 1 7 7 7 
MASAJEADOR Presionar 3 12.33 3 18 
MATASELLOS Presionar 1 9 9 9 
MECHERO Presionar 11 9.09 4 20 
MESA Presionar 1 12 12 12 
MICROONDAS Presionar 4 12.75 7 19 
MOLDE Presionar 3 13.33 8 16 
MORATÓN Presionar 2 4 2 6 
MORTERO Presionar 2 7 6 8 
MOSQUETÓN Presionar 1 21 21 21 
MÓVIL Presionar 11 6 2 13 
MUELLE Presionar 6 10.33 3 18 
MÚSCULO Presionar 3 9.33 4 17 
NEVERA Presionar 1 7 7 7 
NUDO Presionar 1 20 20 20 
OJOS Presionar 1 3 3 3 
OLLA Presionar 1 5 5 5 
ORDENADOR Presionar 2 8.5 3 14 
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ORIFICIO Presionar 1 6 6 6 
PALANCA Presionar 43 5.28 1 23 
PALILLO Presionar 1 4 4 4 
PALO Presionar 1 14 14 14 
PANDERETA Presionar 1 6 6 6 
PANEL Presionar 2 4.5 2 7 
PANTALLA Presionar 24 6.42 1 16 
PARAGUAS Presionar 2 15 9 21 
PARED Presionar 3 8 5 11 
PASTILLERO Presionar 1 8 8 8 
PECHO Presionar 1 3 3 3 
PEDAL Presionar 23 7.22 3 19 
PEGAMENTO Presionar 4 10.5 2 17 
PEGATINA Presionar 4 12 6 20 
PEINE Presionar 1 13 13 13 
PELO Presionar 2 9.5 9 10 
PENDIENTE Presionar 5 12.6 3 24 
PERCUTOR Presionar 2 7 5 9 
PERFUME Presionar 1 22 22 22 
PERSONA Presionar 2 7.00 6 8 
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PIANO Presionar 8 6.13 2 10 
PICADORA Presionar 1 6 6 6 
PICAPORTE Presionar 2 6 3 9 
PIEZA Presionar 3 6.67 6 8 
PIN Presionar 1 24 24 24 
PINZA Presionar 12 12 2 25 
PISTOLA Presionar 6 7.5 4 12 
PIZARRA Presionar 2 12.5 8 17 
PLACA Presionar 1 4 4 4 
PLANCHA Presionar 4 10.75 7 17 
PLASTILINA Presionar 7 6.86 3 12 
POMO Presionar 2 13 4 22 
PORTAMINAS Presionar 6 7.67 3 13 
PORTERO Presionar 1 5 5 5 
POSTIT Presionar 1 3 3 3 
PRENSA Presionar 2 3.5 3 4 
PUA Presionar 1 6 6 6 
PUERTA Presionar 23 5.30 1 12 
PULSADOR Presionar 5 6 2 12 
PULSERA Presionar 1 23 23 23 
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PULSO Presionar 1 1 1 1 
PULSOMETRO Presionar 1 10 10 10 
PULVERIZADOR Presionar 1 12 12 12 
PUNTA Presionar 3 13 8 19 
PUNTO Presionar 1 6 6 6 
PUNZÓN Presionar 1 8 8 8 
PUÑO Presionar 2 20.5 18 23 
QUITAMANCHAS Presionar 1 22 22 22 
RADIO Presionar 1 9 9 9 
RATÓN Presionar 20 9 3 23 
RELOJ Presionar 2 11 10 12 
REMACHE Presionar 1 9 9 9 
REPELADO Presionar 1 16 16 16 
ROPA Presionar 3 11.33 9 13 
ROTULADOR Presionar 1 8 8 8 
RUEDAS Presionar 1 12 12 12 
SACACORCHOS Presionar 1 12 12 12 
SALUDO Presionar 1 15 15 15 
SANGRE Presionar 1 18 18 18 
SECADOR Presionar 1 11 11 11 
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SECADORA Presionar 1 11 11 11 
SELECCIONAR Presionar 1 4 4 4 
SELLO Presionar 3 16 9 23 
SEMÁFORO Presionar 1 10 10 10 
SENSOR Presionar 2 4.5 3 6 
SHAMPOO Presionar 2 8 5 11 
SIEN Presionar 1 3 3 3 
SILLA Presionar 1 14 14 14 
SOLAPA Presionar 1 5 5 5 
SPRAY Presionar 2 6.5 5 8 
SUELO Presionar 1 6 6 6 
SUPERFICIE Presionar 1 3 3 3 
SWITCH Presionar 1 8 8 8 
TABLET Presionar 2 7.5 2 13 
TACHUELA Presionar 2 11 9 13 
TACO Presionar 1 10 10 10 
TALADRADORA Presionar 1 7 7 7 
TALADRO Presionar 4 11.5 9 15 
TAMBOR Presionar 2 8 7 9 
TAMPÓN Presionar 2 11.5 10 13 
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TAPA Presionar 12 5 2 15 
TAPADERA Presionar 9 6.44 3 9 
TAPÓN Presionar 12 7.67 2 17 
TATUAJE Presionar 1 16 16 16 
TECLA Presionar 48 2.69 1 17 
TECLADO Presionar 18 4.22 1 10 
TELEBANCO Presionar 1 16 16 16 
TELEFONILLO Presionar 3 7.33 4 11 
TELÉFONO Presionar 6 5.17 1 8 
TELEVISIÓN Presionar 1 5 5 5 
TENEDOR Presionar 6 8.83 4 15 
TENSIÓMETRO Presionar 2 8 4 12 
TIERRA Presionar 1 16 16 16 
TIJERAS Presionar 3 13.67 7 20 
TIMBRE Presionar 42 6.02 1 25 
TIPEX Presionar 7 8.57 5 11 
TIRITA Presionar 1 2 2 2 
TIZA Presionar 9 12.67 5 25 
TORNILLO Presionar 3 12.67 5 18 
TOSTADOR Presionar 1 15 15 15 
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TUERCA Presionar 3 10.33 9 11 
TUPPER Presionar 1 10 10 10 
VÁLVULA Presionar 1 1 1 1 
VELCRO Presionar 1 9 9 9 
VENA Presionar 1 10 10 10 
VENTANA Presionar 5 10.6 7 16 
VITROCERÁMICA Presionar 9 6.89 3 11 





Anexo 3. Lista de Palabras en el experimento 1. 


















































































Anexo 3. Lista de Palabras en el experimento 2. 


















































































Anexo 4. Lista de Palabras en el experimento 3. 


















































































Anexo 5. Lista de Palabras en el experimento 4. 


















































































Anexo 6. Orden de presentación de Palabras en el experimento 5. 
TIPO ORDEN DE PRESENTACIÓN 
 
Neutra 
Presionar 
Neutra 
Presionar 
Neutra 
Presionar 
Neutra 
Presionar 
Neutra 
Neutra 
Presionar 
Presionar 
Neutra 
Neutra 
Presionar 
Presionar 
Neutra 
 
Clipe 
Dispensador 
Sapatilha 
Campainha 
Telescópio 
Calculadora 
Copa 
Botão 
Passaporte 
Bomba 
Rato 
Piano 
Helicóptero 
Diploma 
Cronómetro 
Terminal 
Espelho 
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Presionar 
Presionar 
 
Leitor 
Telefone 
 
 
